
DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP

7 

c&!Íro Om0jó,uw de Od;o¡ioio3~ 

y ~Ú;tü f1ádLcc,_, 



DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP

Caratula: Remo Shipibo Deco rado . Longitud: 73 cm s. (Faraj;¡ee, W.C.: lndian Tribes of Eastern Perú; Pape rs 
of the Peabody M useum o f ft,merican Ai'chaeol ogy and Ethnology, Harvard Universit y ; Vol . X ; 
CAMBRIDG E, Massachusetts, 1922 ). 

Diagramación: Lupe Camino, Carmen D iez Canseco . 



DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP

AMAZONIA PERUANA 
r: .. fflCENTRO AMAZONICO DE ANTROPOLOGlA Y APLICACION PRACTICA 

~ Porque Gonzólez Prado 626 - Magdalena 

- Editorial 
Alejandro Ca mino . . 

SECCION TEMATICA 

- Presentación 
Luís Lumbre-ros . . . . 

Aporto do 111 · 66 / Limo i 4 - PERU 

_ VOL. IV, N'? 7 

Junio 1981 

SUMARIO 

- La Reconstrucción de la Pre-Historio Amazónico 
Betty J . Meggers. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

- Hacia 1-o Reconstrucción -de -los Patrones Pre-Históricos Comuna-les en lo 
Ho,yo Amazónica 

Thomos P. Myers .. 

- Longevidad Cerámica e In terpretac ión A rqueológic:O·: Un e¡,empl:o del 
Alto Ucayoli 

Worren R. DéBoer. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

- lo Antigüedad e lf'.'0portoncia de ·las Relaciones -de Intercambio o forgo 
Distando ·en- +os Trópicos Húmedos de Sudamérica Pre-Colombino, 

Dona·ld W. lothra-p . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Pág. 

5 

7 

15 

31 

\ 65 

79 



DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP

Pág. 
INFORMES 

- Notos y Comentar ios sobre el sitio de Valencia en el Río Corr ientes 
Roso Fung Pineda. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 99 

- Yacimientos Arqueológicos de lo Región Noror ie ntol del Perú 
Roger Rovines . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 139 

CRONICAS . .... ... ... . 

- Corto del Capitán Bortolomé de Beraún el Gobernador Don F. de Elso 
y Arbizu (1686). 

- Corto de los Buenos Sucesos de lo Entrado o lo Montaña del Capitán 
Be rtolomé ·de Be ro ún (1686). 

- Reloci6n del mismo viaje por el Copit6n F. de lo Fuente (1686) . 

RESEÑAS 

- El Perú visto por los Viajeros Brasileños 
Alejandro Camino . .. .... . 

NOTICIAS .. .......... . . 

Direcci ón de Publicación: Alejandro Comino 

Copyright: CAAAP Centro Amazónico de Antropología y 
Aplicoci6n Pr6ctico 
Porque González Prado 626 - Magdalena/Limo 
Dirección Postal: Aportado 111 - 66 

Limo 14 - Lime / PERU 

177 

185 

191 



DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP

EDITORIAL I 

La urgencia de la realidad cotidiana de la Amozonía contempor6nea pc¡­
reciera imponer un carácter inmediatista a nuestra reflexión sobre los procesos 
naturales y sociales de la región. Abordamos y tratamos la realida·d social 
en su acontecer presente. El acelerado ritmo del -camb io de l,a socieda-d de 
los hombres que pueblan hoy el bosque trop ical sudamericano y sus efímeras 
ciudades nos deslumbra, como asombra la intrincada naturaleza amazónica. 
La ref,lexión 1histórica pareciera no existir o haber sucumbido bajo el cre­
cimiento eclosivo del bosque o del desborde del río. Se le asume, se· le 
acepta, se le t rata como escenario de pueblos sin histor ia y sin tiempo sumidos 
en los sueños exuberantes de los mitos. La Amazonía: condenada a ser región 
sin pasado y de pueblos perd idos que llenan las páginas de l·os tratados de 
etnología con m iste rios e inexplicables supervivencias . 

La investigación histó rica y arqueológica creyó no encontrar aquí campo 
propicio . La corrosividad del medio se encargó de convertir al resto o a la 
reliquia en gusanos o tierra, privando a sus mismos -habitantes de reflexionar 
sobre sus huellas. Para entroncar su h istoria a la de 1-as plantas y animales, 
el hombre se vio precisado a crear el mito. 

Pero la historia amazónica tampoco emp ieza en 1542. Las cron,cas o diarios 
de viaje que lindan con los re latos de aventura, fertilizarían sin embargo, 
con el tiempo, las ideas germino.les de la reflexión histórica. La investigación 
del pasado amazónico ofrece un mater ial inf initamente complejo y rico, su­
pernumerario y violentamente carnbionte. Una moyor profundización en el 
tiempo, sobr,e la base de, la reflexión de la arqueología moderna en su trabajo 
interdisciplinario con las cienc ias sociales y -naturales, nos revela un pasado 
remoto de pueblos haciendo h istor ia, como todavía la siguen haciendo. En 
Sudamérica, lo prehistoria no es, pues, patrimonio de una región o de un 
gran grupo étnico en cuyo territorio sus huellas quedaron grabadas en pi,edra. 
Más aún, cuando la evidencia pareciera indicar que los formas ancestrales 

· d·e la civilización de la piedra nacieron, en medida considerable, en el 
habita! de la floresta tropical. 

La reflexión histórica genera, finalmente, un estado de conciencio.. La con­
cienca del pas-ado se conv ierte, en ciertos momentos, en un elemento funda­
mental en lo supervivencia y devenir de los pueblos. Lo conciencia histórica 
puede convertirse en un arma de •lucho en el debate, con forma·s y con-tenidos 
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que el tiempo vuelve obsoletos. La historia puede ser también, un medio para 
ac-ceder al nivel de conciencia míti<a que entronca a los .pueblos con la 
naturaleza. 

De la reflexión a partir de los avances de la inv.estigación arqueológica en 
la reg ión amazónico comprendemos todo una complejo red de relaciones que 
los pueblos desarrollaron en lo región o través de milenios para alcanzar 
un tipo de relocLón adecuado, recíproco y viable con su medio ambiente y 
los otros pueblos. Los patrones aborígenes de subsistencia desarrollados en 
la cuenco amazónico revelan uno e-strategia .de adaptación que demostró su 
eficiencia o través de varios milenios de operación eficaz. En momentos como 
el actual, en que lo región se ve violentada y trans-formado por uno dinámico 
que le es foráneo y que se le impone en virtud de uno relación de ·poder, el 
posado puede ser elemento delucidodor en la controversia. La investigación 
arqueológico cumple así, fertilizando uno perspectiv,o futuristo, creando con­
ciencio sobre lo que fue el posado a largo plazo. sobre los potencialidades 
y Hmitociones del hombre y su medio en uno perspectivo temporal, sobre lo 
realidad y sus innumerables vertiente-s. Esperamos ,que lo presente publicación 
se constituyo en uno importante contribución desde -esta perspectivo . 

Los números 7 y 8 de la revista dedic.odos a la arqueología regional de 
lo Amazonío, se deben en gran porte al Dr. Luis G. Lumbreras, quien coordinó 
lo selección de los artículos que van ·incluidos. Lo selección se hizo toman•do 
en cuento ·el valor metodológico y lo relevancia de los temas abordados por 
cado autor. Se pensó en la necesidad de poner al alcance del lector de habla 
españolo algunos artículos recientes que ofrecen novedades sobre la prehistoria 
amazónica. Se incluyen algunos artículos nuevos, como el del Dr. Myers sobre 
intercambio en lo Amazonía (N<? 8) y el de la Dra. Rosa Fung sobre los orígenes 
selváticos de lo cultura Chavín (N<? 8, igualmente). 

Uno verdadera primicia lo constituyen los informes sobre los sorprendentes 
hallazgos en el ,río Corrientes preparados separadamente por Rosa Fung y 
Roger Rovines (N<? 7). No dejo de ser interesont•e, sin embargo, el informe· de 
Sheila Aickmon (en el N<? 8) sobre los hallazgos arqueológicos que se están 
produciendo como consecuencia de los efectos de los lavaderos de oro sobre 
los suelos en Madre de Dios. 

Por otro parte, el magnífico trabajo gráfico y el cuidado de las edícione-s 
·se ' lo ·debemos o Sara- López Vegas. 

·Es nuestra intención al publicar estos números (7 y 8), estimulor e l interés 
por el posado etnológico de lo Amázonía entre los investigadores del país 
y cie Sudamérica. La indagación del pa.sado contribuirá a encontrar las raíces 
comunes de los ,pueblos nativos sudamericanos y contribuir a la cimentación 
de su justa realidad futura. 

Alejandro Camino 

Lima, ab ril de 1982. 
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AMAZONIA PERUANA - Vol. IV - N'? 7 - ,Pág. 7-14 

SECCION TEMATICA 
PRESENT ACION A LA ARQUEOLOGIA DE LA AMAZONtA 

Luis Guillermo Lumbreras 
Unive rsidad Nacional Mayor 
de Sa n Marcos 

Deseo iniciar 1estas notas rindiendo un homenaje 
muy sentido a la memoria de Clifford Evans Jr. 
Uno de los fundadores de la arqueología amazó­
nica y uno de los maestros y amigo muy querido 
de las últimas generaciones de arqueólogos latino­
americanos. Muchos de nosotros, yo entre ellos, 
aprendimos con él, el arte de clasificar cerámica. 
Muchos recibimos el estímulo y fa ayuda nece­
saria para avanza,- en nuestra ca,-rera; junto a él 
su esposa Betty Meggers, que también nos ayudó 
mucho. 

No he encontrado mejor ocasión que esta para 
rendirle homenaje de reco11ocimiento. Murió el 
19 de eri,ero de 1981. Los arqueólogos de Latino­
américa, desde la Patagonia hasta el Caribe, lo 
recordaremos siempre como a un querido maestro 
y hermano. 

Hemos intentado escribir esta presentación va rias veces, dispuestos a for­
mular en unas pocas páginas, el cuerpo fundamental de las hipótesis y tes·is 
que se han e laborado en torno al inmenso y cuasi misterioso mundo de la 
amazonía; sólo después de haberlo hecho sin fortuna, hemos decidido -con 
modestia obligada- a limitar nuestras notas a una breve y seguramente in­
completa presentación sintética de los alcances más comprensibles de lo que 
lo arqueo logía ha logrado estudiar en esta área. 

En rea,lidad, el tratamiento arqueológico de la Amazonía es basta nte re­
ciente y por tanto existen muchas lagunas en su conocimiento. El abordaje 
de su hi,storia ha sido casi siempre desde la perspectiva lingüística o etno­
gróf ica y, desde luego, condujo esto a un arbitrario criterio y sincron·ista del 
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pasado amazónico, pese a que con ayuda de la lexicoestadística se han 
logrado tendencias de cambio histórico que sólo podrán tener un valor 
explicativo mayor luego de su contrastación con las evidencias que se recu­
peren por medio de la arqueo logía. 

Las investigaciones arqueológkas en el área tienen un alto grado de di-
•ticultad debido a las condiciones medioambientales, pues los restos ar.queo­
lógicos orgánicos se descomponen rápidamente y aun los de cerámica se 
deterioran al grado de perder los englobes o los detalles decorativos. Por 
cierto que estos niveles de deterioi-o no soti, 'frente a• las técnicas arqueológicas 
contemporáneas, obstáculo para la investigación, y de otro lado, tampoco se 
presentan de modo tan grave como para impedir e l reconocimiento y estudio 
de las poblaciones prehistóricas amazonenses. 

Esta situación, sin embargo, hace precisamente difícil la identificación de 
restos anteriores al conocimiento de la cerámica, pues hasta ahora los ar­
queólogos han podi,do identificar solamente los restos de poblados con cerá­
mica. Debi,do a la ausencia o rareza de· la piedra, es probable que los más 
viejos cazadores y recolectores hayan carecido de instrumentos líticos y sus 
proyectiles y otros utensilios hayan sido exclusivamente de madera o hueso, 
elementos de fácil desintegración. Desde luego, si alguna .vez se -descubre un 
centro poblado pre-cerámico, podrá ser excavado con las modernas técnicas 
arqueológicas aun caundo los restos se hayan convertido en polvo. La difi­
cultad reside en hallarlo. 

Hasta hace relativamente pocos años la información' etnográfica amazonica 
servía como única fuente de especulación sobre problemas muy complejos 
de la prehistoria sudamericana; al mismo tiempo que se suponía una muy 
reciente data para las · poblaciones amazónicas, se proponía hipótesis tales 
como que el origen de las civilizaciones andinas debían encontrarse en esta 
región . La especulación sobre "orígenes" no era, desde luego, exagerada 
ni pue·ril, pues partí-a de indicios muy importantes, tal como el origen do­
méstico de determinadas plantas de obvia procedencia selvática o tropical; 
sin emba,rgo. se carecía de evidencias significativas. Una de estas tesis, es 
examinada por la Dra. Rosa Fung en esta revista (N'? 8). En realidad la frase 
"procede de la Amazonia" se convirtió en una suerte de luga r común en gran 
parte de la arqueología sudamericana, sin compromiso de prueba. 

Esta situación com e nzó a cambiar a partir d e los trabajos pioneros de Betty 
Meggers y Clifford Evans, quienes iniciaron la arqueología sistemática de la 
Amazonia con su monumental obra "Archeological lnvestigations at the Mouth 
of the Amazon". Gracias a e ste trabajo, la historia amazónica adquirió pro­
fundidad temporal, pues si bien na fue posible disponer desde el comi,enzo 
de amplios datos fechados radiocrono lógicam ente; en cambio sí se pudo 
contar con una primera secuencia de valor cronológico que comenzó por 
regular la única fuente arqueológica amazónica que se manejaba con gran 
liberalidad hasta ,entonces: la famosa isla de Marajó en la boca del Amazonas. 
Marajó había p roporcionado cerámica muy vistosa, que era conocida desde 
el siglo pasado y por tanto era el símbolo de la amazonia. 
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Evans establecieron una secuencia de cinco fases para esa re­
a ntigua de ellas fue denominada "Ananatuba" (que ti,ene una 
980 años a.C.) y que Meggers y Evans piensan que representa 

111111 llq a de "agricultura incipiente" más bien que una de "agricultura tro­
pl, ,d" q11 n la amazonia ·equivale a una etapa agrícola de pleno desarrollo. 
l II ti ~ Anana tuba están ubicados en la sección nor-central de la isla de 
I'. 111111 y son unidades de vivienda aldeana más o menos pequeña y sinto-
111111 111111 nte sed e ntaria. Le sigue a Ananatuba la fase "Mangueiras", que 
1i1ill111 una te ndencia ascendente de la población, con unidades de vivienda 

,11 11 v cos más grandes que la s de la época anterior y que por su tamaño 
y 1111111c1 parece n corresponder a viviendas comunciles. Meggers y Eva ns piensan 

11 sta fase se define la ''.agricultura tropical" y se da inicio a lo que 
1111 1,opó logos vienen llamando la "Cultura de la Floresta Tropical". Man­
icio re presenta la continuación de Ananatuba, pero al mi smo tiempo pa ­
qu os e l resultado de influencias ll egadas de algún modo de otro lugar. 
luuic ntes ,dos fases - "Acauan" y Formiga"- parecen ser · contempo-

11111 , con Ma·ngue•i•ras y representan, de algún modo, formaciones étnicos 
.! 1 11t , ubicadas en zonds vecinas a la s que cubren la s aldeas de Mangueiras. 
l 11 , ctmbio , la última fose, llamada "Marajoara" es un desarrollo espectacul·ar 
,I, 111 boca de l Amazonas , que se distingue por la presencia de unos mon-
1(11110 artif icia les ubicados en los campos abiertos de la gran isla de Marajó. 
111 1 •,to mo ntículos se construían viviendas pero también servían para enterrar 
11 11 muertos. Los montículos indican una inversión significativa de fuerza de 
t11tlH1jO, que quizá implica la existenc ia de excedentes suficientes como para 
di t1 1 r una parte del tiempo en su preparación; si esta observación se acom­
t•IIIHI a l heho de que parece que hay indicios de diferenciación social, puede 
11 umir que Marajoara representa un nivel de desarrollo tribal bastante com­
pl lo, con la probable formación de incipientes formas de poder p0lítico y 
uclal. Megge1·s y Evans pi e nsan que esta fa se representa una suerte de in-

1clón pobloc ional desde e l exterior, quizá procedente de los altos del Ama­
:1rnos o ,de la región conocid·a como la "várze a", formada por los llanos 
1duvia les del Amazonas medio. La s diferencias sociales se hacen manifiestas 
, 11 nt ierros toles como el de un personaje alojado en uno hermosa urna 
r olícroma antro pomorfa, que estaba flanqueada por urnas menos cuidadas 
1u co nte nían los restos d e otros cadáveres. 

Lamentablemente no se sabe si estos marajoarenses tenían o no oigo que 
v r co n los Aruá (arawaks) que ocupaban la isla en tiempos de la invasión 
portug uesa del Brasil. 

Betty Meggers, en dos trabajos que se incluyen en este número y e l si­
quíon te (7 y 8), sugie re que ex isten dos grandes tendencias procesaf,es en la 
nmazonía: la que se desarrolla en los llanos aluviales y la del bosque o 
tonas de "tierra firme", indicando que hay una mayor posibilidad de desa-
1 rollo e n la várzea que en la "tierra firme". En su libro sobre la Amazonía 
o.l cribe a los Omaguas y Tapajos. que llegaron a organizarse al nivel de 
••~oño ríos": "Cada aldea tenía un jefe y todas la s aldea s en una 'provincia' 

staban unidas bajo un alto jefe ... El jefe Omagua d e fines de l siglo XVII 
ora llamado Tururuca ri, qu e quiere dec ir 'dio s' . Su dominio se extendía a lo 
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fwgo de l rfo por má s de 100 leg ua s y era obedecido universa lm ente con gra n 
sumi sión ... Al lado opuesto de la escala social de los jefes estaban los es­
clavos, q ui e nes habían sido capturados como niños durante avanzadas sobre 
tribus de la floresta. ~!los eran usa dos para e l trabajo agrícola y asu ntos 
do mésticos" (11Amazonía 11 Aldin e, New York 1971, pp. 129) . Lo s Omaguas y 
lapa jos desaparecieron rápidam e nte como con secuencia de la "conquista" 
portuguesa, del m ismo modo como desaparecieron la totalidad de los po­
bladores de la várzea, a d i,ferencia de los pobladores del bosque interior, 
que se mantuvieron gra cia s a que estaban alejados de la "civi lización". 

Las inve•stigaciones q ue se desar1rollaron e n los c in cue nta y sesenta e n e l 
curso bajo y medio d e l Amazonas, espec ialm e nte por Hilbert, permitieron, 
igualmente, establecer una secuencia d e gran profundidad temporal e n esta 
zona, especialmente en la vá rzea, precisamente dond e vivieron los Tapajós 
o los Omagua . Allí, a l igual que e n la boca del Amazonas, se e ncontró una 
fase muy antigua llamada Jauarí, que está emparentada con Ananatuba y 
que obviamente corresponde a una corriente d e pueblos alfareros muy tem­
prana que se extendió a lo largo de toda la amazonia. La cerámica es esen­
cialmente incisa y se identifica por la tendencia a decorar zonas con textura 
contrastada , como ocurre tanto en Marajó con Ananatuba, como con Tutish­
cainyo en e l otro extrem o de l Ama zonas , e n sus nacientes. Si bien la sec uen cia 
no se reproduce, al igual que en Marajó, e n la parte me dia y baja del 
Amazonas aparecen, entre el 500 y el 1000 de nuestra era una serie de 
grupos é tnicos diferenciados e nt re sí por su cerámica y otros restos materiales, 
que sie ndo contemporáneos debieron ser vecinos unos co n otros: Paredao, 
Japurá, Caiambé y Ma nacapurú, entre otros; todos ellos, sin embargo, tienen 
ciertos elementos de unidad que se expresa n en maneras comunes de decorar 
la cerámica. Má s tarde, después del año 1000 aparecen nuevos complejos, 
entre los que destaca e l de Guarita, que se parece a Marajoara y que segu­
ramente está e n el cami,no de los gra nd es desarrollos que se organizan in ­
media1amente después, 1como a 1quel conoCÍ'do con e l nombre de Santarém, q ue 
es una de la s culturas que ha te nido uno de los más bellos logros en la 
cerám ica escultórica, no só lo e l más bello de la amazonia, pero que -entra 
e n franca competición con los más avanzados de Mesoamér icc1 o los Andes . 
Santa,rém s•e ·encue.ntra ,cerca de la unión ,del río T•apajós con e l Ama zona s, 
ju sto en e l punto e n donde se inicia e l "Ama zonas medio" y en donde seg u­
ramente estaba organi za do el complejo grupo ,cultural de los Tapajós. En la 
cerámica Santarem, que desde luego llamó mucho la atención en e l Brasil 
desde muchísimos años atrás, hay modelados cocodrilos, monos, jaguare~ y 
desde luego e l hombre ; son especialmente n·otables una s vas ija s compuestas 
que a modo de gra-ndes copas tienen personaje•s que e n fo,,ma d.e 11car-iátide1S 11 

sostienen el continente de la s copas, de un modo similar al que a hora tienen 
los trofeos deportivos llamados precisamente ",copas". 

Aparte de estas dos grandes sec ue ncias, se han hecho una se ri,e de estudios 
aislados o que no han lograd o aún conformar cronología s t omo las aquí 
presentada·s, en e l curso del río Ama zonas; en cambio, en sus afluentes ori­
ginarios, en Ecuador, Perú y Bolivia, se 1han organiz•ado secue ncias sumamente 
importantes. En el ex tre mo norte , nu evame nte Clifford Evans y Betty Megge rs 
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11 ul o l'os de los trabajos iniciales y más importan tes, en e l cu rso del 
!los encontraron allí una ocupación de aspecto tan antiguo como 

1111111 1h1I y Jouarí a lo que bautizaron con el nombre de "Yasuní" y que 
1111li11 l11li l1 me nte se ubica dentro de los complejos más antiguos de la cerámica 

c1 y sudamer icana , pese a que tiene una fecha radiocarbónica muy 
cJ o a lre dedor de 50 a.C.- ·que por ser una fecha proveniente de 

11111 11 11 mu estra no puede ser consi·derada como definitoria. Lueg·o, sigue una 
l,ri uti za da como Tivacundo, que pertenece, temporalmente , · a la misma 

11111 ,, Je Mangueiras, Manacapurú, Caiambé y otros complejos "medios". 
t l11,cl1111 lll , al final de la secuencia aparece un desarrollo notable, bautizado 

111111 "Napo", co n cerámica polícroma si no relacionada al menos parecida 
e M11tc1joara , con sit ios muy grandes y aparentemente indi-cadores de una 

, 1,¡111111ición re lati_vamente compleja. 

l 11 lea misma zona, e l padre Pedro Porras ha ampliado lo s investigacione!. 
1 vcm y Meggers agregando sus estudios de la fase "Cosanga" en las no -

11l1 de l N,apo y ·estableciendo las fases más antiguas de una secuencia 
11 , 1 Pastaza, otro importante afluente del Amazonas; las fases Pastaza, 

1 1, p1e11 y Macas ocupan el primer milenio anterior a nu estra era. Porras 
1tl 11 11 que su fase Pastazo debe considerarse contemporánea y emparentada 

111 Ancm a tuba, Yasuní y los demás complejos antiguos de cerámica "hachu-
111,l,1 11 zo nas" segú n definición de Meggers y Evans. 

1 11 Pe rú, la sec ue ncia más importante obtenida es aquella que Donald 
l,atl1111p y sus alum nos logra ron establecer para el curso medio del Ucayoli, 

1111 111 go se com pl e tó con los estudios sobre el alto Pachitea. La secuencia del 
11, ,1y1 d i s además una de las más completas que se ha logrado para toda la 
,11,1111on fa y coinc id e en su condición de pionera con aquella que establecieron 
M ¡ ¡e I s y Evans en la boca del Amazonas, pues los trabajos se inici-aron a 

1111 11r mos de la década del 50. 

AII I, la fa se más antigua está representada por el complejo cerámico co-
11111clo como Tut ishcainyo, que tathrap ubica entre los años 2000 y 500 a.C., 
,1 "dldo e n dos fases (antigua y tardía). Se caracteriza, en general, por una 

11 t rmi nos generales está consistentemente ligada con los complejos de Ana-
11m1ica " hachurada en zonas", incisa, con vasijas de perfil compuesto, que 

111i111ba, Jauarí y Yasuní, que aun cuando parecen ser ligeramente posteriore s 
1, on contemporáneos e n términos generales. La cerámica Tutishcainyo, ·ade­

stá re lac ionada con l9s complejos cerámicos más antiguos del Perú, tal 
la conocida con ,el nombre de Wayra Jirka (Huánuco), lo que abona a 
de las tesis que hablan ·de un temprano contacto entre la si,erra y la 

1 lv11 e n e l ,p roceso de organización de la civilización andina . 

1" seg unda fase del Ucayali,, conocida con el nombre de Shakimu, es de 
1111c1 tra dición muy distinta a la de Tutishcainyo y ésta es la razón ,por la que 
11 1 athrap piensa que se produjo un desplazamiento de población. Es una 
, , 1 1m ica incisa y excisa, de un acabado mucho más log rado y con una mayor 

r11 i da d de formas. Según Lathrap, mientras que Tutishcainyo representa lo 
p11 ncia se lváti ca sobrn los A,ndes, con influencias en esa dirección (est,e-
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oeste), en cambio Shakimu es, al revés, receptáculo de influencias llegadas 
desde los Andes (oeste-este), seguramente asociadas a la expansión de Chavín, 
que entre los añ os 1000 y 5000 de n uestra era (se cakula para Shakimu una 
edad entre 800 y 400 a.C. a base de C14) se expandió en distintas direcci,ones, 
tanto hacia la costa como hacia la sierra. Observando Shakimu, sin embargo, 
es difícil reconocer totalmente los rasgos que podrían ser de origen chavinense, 
c1un cuando hay que darle la razón a Lathrap en el sentido en que se advi·erte 
una fuerte "presencia" andina en ciertos rasgos de forma y decoración . Al­
gunos colegas mesoamericanos observaron también parecido . con la cerámica 
"pre-clásica" de Méjico, pero seguramente se trata de parecidos casuales. 

Aparece, luego, en la secuencia e l complejo identificado como Hupa -iya, 
que se desarrolló en los últimos siglos de la era pasada y que Lathrap relaciona 
con la serie Barrancoide del norte de Sudamérica. Al respecto, Mario Sanoja, de 
Venezuela, opina que si bien es posible considerar como vá lida esta aproxi ­
mación de Lathrap, en cambio debe considerarse que las relaciones entre los 
grupos a lfareros del Ucayali con los del complejo Barrancoide tendrían una 
data más antigua, contemporánea quizá con Tuti shcainyo. 

Las siguientes fases de la secuencia, comenzando con Yarinacocha, repre­
$entan, según Lathrap, la "amazonización' ' del Ucayali , en el sentido en que 
se define una suerte de cultura de "a spe cto amazónico", ·menos generalizada 
como ocurría con las cultura s precedentes. Después de Yarinacocha vienen, 
entre el 500 y 1000 de nuestrn era una ser ie de fases menores, tales como 
Cashibocaña, Pacacocha (ligeramente anterior), Nueva Esperanza y Cumancaya, 
de las cuales la última tuvo una extensión sumamente importante, que llegó 
hasta las riberas del Apurímac, bastante al sur, en los afluentes originarios 
del Ucayali. 

La posterior fase Caimito, entre 1000 y 1500 d.C., pertenece a la t,·adición 
de la cerámica amazónica polícroma, a la que pertenecen Marajoara y Napo, 
entre los grupos más destacados . 

Lc1 secuencia del alto Pachite c1, es tabl ec ida a ba se de los trabajos de 
Wilfi,am Afien, tienen también una fase muy antigua, llamada "Cobichaniqui", 
relacionada con Tutishcainyo y que tiene fechados radiocarbónicos que oscilan 
entre 1800 y 1500 a.C. La siguiente fase, llamada Pangotsi, tiene, a su vez, 
una edad C14 ,de aproximadamente 1200 a.C. y represe nta una tradición 
distinta a Cobichaniqui y aparentemente sin ninguna relación con cualquier 
otro grupo contemporáneo conocido, pese a que participa, en términos genera ­
les de los rasgos primitivos de la cerámica "formativa" del Amazonas. Le 
sucede una fase seguramente ligada a Pangotsi que ha sido llamada "Naza­
rategui" y que representa, según Lathrap -en su libro "Upper Amazon"­
una etapa de alto desarrollo de la zona, de gran prosperidad que sólo fue 
interrumpida por la invasión de otros grupos de tradiciones culturales muy 
diferentes. Lathrap piensa que Nazarategui repre se nta la continuación de la 
tradici.ón iniciada por Tutishcainyo y, en cierto modo, su clímax cultural. A 
Na zarategui la sucede la fa se Nan e ini, entre e l 500 y el 1000 d .C. , la que 
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,. u vez es interrumpida por otra comunidad invasora, identificada con el 
11111111 re de Enoqui. 

•,¡ bl n no como parte de una ocupación conti,nua, en el curso del río Huallaga 
llo, La thrap y sus estudic:1ntes ub icaron una secuencia corta de cerámica 

11 1 "C ueva de las Lechuzas" cerca de Tingo María, en la cual destaca la 
1 ncia de una cerámica precisamente denominada "Cueva de las Lechuzas", 

•111 obviamente tenía un gran ,parentesco con Tutishcainyo y que Lathrap 
, 111 u ntra relacionada con la fase tardía de Tutishcainyo y al mismo tiempo 
, 1111 la cerámica Wayra Uirka de Kotosh, Huánuco. El mismo ·arqueólogo s·eñala 
,p11 ste comp lejo es de gran importancia dado que está en un punto geo-

1c'1flcamente intermedio entre la selva y la sierra andina, indicando la 
po lble ruta de interacción entre ambas regiones, que según é l tenían funda­
"" 11ta lmente una dirección este-oeste en aquel tiempo. Los complejos ceró-
1111 os posteriores, llamados .,Aspusana y Monzó n, aparte de representar ocu ­
/HI Iones esporádica s de inva s ión d e grupos étnicos por id entificar, no agregan 
111111 más. 

f n e l curso bajo del río Apurímac, Scott Raymond, Warren ,OeBoer y Peter 
f I han trabajado una secu e ncia igualmente interesante, en la medida en 
q1i se oc upa en un territorio particularmente importante para la comprensión 
d1 la tardfa civilización andif'la, 

Cn Sivia, e llos han encontrado cerámica de procedencia Wari, de Ayacucho, 
Indica ndo que la re la ción de la se lva con los grandes estados andinos es una 
vi jo trad ición. 

De ot ro lado, recientemente · Jaime Miaste ha hecho unos estudios sobre 
1 río Chinchipe, en la zona de San Ignacio y en Ja é n, en donde ha encontrado 

lo q ue pod rían ser indicios de una fase "pre-cerámica", con pinturas rupestres 
, n Fa ica l y otra que é l pien so que podrfa ser representante de un período 
"arca ico" similar a la fase Mito de Kotosh (ca. 3000 a .C.) que é l identifica 
ron e l nombre de Michina!. 

Estas dos fases propuestas como pre-cerámica son seguidas por la deno­
minada "Cereza l" que según Miasta estaría vinculada con Tutishcainyo y con 
otros comple jos tempranos d e la región andina. La secuencio muestra un 
desarrollo que está asociado rnucho al proceso andino más que al amazónico, 
aun cuando obviamente existe n rasg os amazon1cos de carácter general. Se 
trata d e .un proceso comprorri et ido co n la "ceja de se lva" y asociado a la s 
stribaciones orientales de los Andes. 

Fi nalmente, otra secuencia conoc ida es la d e los llanos de Mojos en Bolivia, 
en la región del Madeiras, en el ex tremo sur de los cauces originarios del Ama,. 
zonas, en donde Erland Norden kjo ld describió una sec uencia ligeramente tardía 
y apa rentemente ligada a la v cina a ltiplanicie boliviana. Las gases Velarde in­
ferior y Superior, de cerámica pinta da, se relacionan más con la cerámico de la 
región andina que con la de la amazonia propiamente dicha, aunque hay 
indic ios importantes de parentesco o afinidad co n e l oriente, especia lm e·nte 
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en las fases más· tardías de Macisito y Río Palacio,s, que se,guramente repre­
sentan "invasiones" de grupos étnicos de otras regiones de la amazonia. 

Aparte de estos complejos procesales, en la amazonia se ha encontrado 
una serie de restos aislados que no tienen, sin embargo, e l com,pi-omiso de una 
secuenC:_ia y que muchos de ellos ni siquiera pasan de ser casuales. Uno de 
ellos, en el río Corrientes, es presentado aquí por los arqueólogos peruanos 
Rosa Fung y Roger Ravínez. Anteriormente, hace algunos años se descubrió, 
en Huayurco, cerámica formativa y en Pajatén un ya famoso complejo arqui­
tectónico contemporáneo a los incas y que se conoce también como "Abiseo". 

Si bien los estudios de la amazonia son recientes y bastante pocos, se puede 
dedr que en términos generales se sabe ya bastante de ella en tiempos pre- · 
históricos como para poder establecer algunas líneas generales en su desa­
rro llo, que iniciándose en un período de agricultura incipiente - con ,probables 
orígenes en pueblos cazadores hasta hoy desconocidos- fue formándose una 
sociedad de complejidad creciente, cuyo alto nivel de desarrollo puede me­
dirse por su capacidad de adaptarse a las difíciles y muy variadas drcuns­
tcincias del medio ambiente amazónico. Su proceso se resue lve con posibi.li­
dades de organización clasista y formación del estado en aquellos lugares 
en donde es posible la generación de un excedente - como la várzea - y se 
resue lve también en distintos niveles de estabilidad "neolítica" dentro de los 
cánones de la barbarie, de acuerdo a las posibi.lidades de explotación de 
recursos de cada zona; eso explica cómo los "primitivos" recolectores y agri­
cultores incipientes llamados Sirionó en vez de resultar un•o ·''reg,resión" his­
tórica de sus antecedentes arqueológicos, deben, en cambio, representar una 
etapa de pleno dominio del ambiente por una comunidad que no podía 
extraer más de ese medio y, por tanto, no podía generar, en el aire, una1 

sociedad "más avanzada". Lo histor'io de la amazonio que recupera la ar­
queolog ío, nos entrega, o di,ferenoia de la etnografía, una imagen p•rocesal 
muy rica en la definición de los pueblos amazónicos que no so lam ente re ­
sue lven su historia mediante migraciones, sino fundamentalmente mediante la 
máxima utilización de los recursos naturales, adaptando sus recursos culturale-s, 
su capacidad ,productiva, al máximo nivel posible de exp lotación . Por eso, 
la genocida acción de los "colonizadores" de la se lva amazónica, no so lamente 
desarticula e l ambiente limpiando ' los bosques de árboles o extrayendo re ­
cursos básicos, sino que destruye la única alternativa histórica de un auténtico 
y racional uso de los recu,rsos. Los "civilizados" debieran aprender a cons ult·ar 
con los "nativos" sobre la manera de aproximarse · a ·1a riqueza de la amazonia 
sin destruirla y sin destruir las comunidod e que o lo larg o de mil e nios han 
podido dominar ese ambiente. 
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AMAZONl,A PERUANA - Vol. IV - N<? 7 - Pág. 15-29 

LA RECONSTRUCCION DE LA PRE -HISTORIA AMAZONICA ':' 
A lg unas co nsirJerac io n·es teó rica s 

Betty J. Meggers 
Clifford Evans 
Smithsonian ln stituti on, 
Wa shington, D.C. 

In the attempt to reconstruct Amazonian pre history, variou s significant coin-
lcl1 nces e merge from the available linguistic, archeolog<ical and ethnoh,istorical 

d11t . Proba ble prehistorical migration patterns of the Tu,piguaraní and Arawak 
¡,hylums are examined. The authors di scuss possible effe-cts of the Andean cei-a-
1,d1 traditions on the Ama zonian Formative. Finally . the article dea ls with the 
¡11 bable effects of mejor climatlc changes which occurred 3 ,500 to 2,000 years 
11 10 on t he processes ·of human occ up c1 tion and po pul at io11 distribution in 
t 1r nt or Amazonia . 

Dan s le ca d·re d'une reconstruction de la Pré hi stoire A azonienne plusiers 
11 11 clde nces apparsissent avec une signification dans !'ensemble des données 

1111 1uí st iques, e tnohi-storiques et archéologiques re cuille s a ce jour la : Les éven-
111 b mode les migratoires pré- hi storiques des familles Tupiguaraní et Arawak 

11111 ici étudiés . Les auteurs posent le probleme de s influences andines sur les 
111 mi a res formes des céramiques dans l'Amazonie. Enfin il s s'interrogent sur 
1 ve ntue ls effects des changements climatiques les plus importants arrives 
11 y a 3,500 a 2,000 ans sur les preces de peuplement e t de d é place ment des 
I' pulations dans l'Amazotüe e n g é nero!. 

111 der Rekon strukt,ion der Vorge sc hiclhte Amazoni ens tauchen verschi e dene 
d utungsvolle Ubereinstimmungen in d e n lingui stisch e n, etnohistorischen und 

, 11 ha o log ischen Daten auf . Die Autoren untersuchen mogli che vorgeschicht­
lld1c Migrat ion e n d e r Phy la Tupiguaraní und Arawak. Eben so wi•rd Frage des 
,111d ín n E•influsses auf di e Ke ramic in Amazon ie n z ur Di sku ssion geste llt. Schl_iess-
1 h a rgumen ti e re n di e Autoren über mogli che A uswirkungen erhebli cher kli-
111 c1ti scher Ve rande1rung e n vor 2,000 oder 3,500 ·J a ,hren a uf Be sied lung und 
Wnnde rbewegungen in Amazonien. 

1 1>1ado ne : Pu blico coes Avul sas, 20 . Separata d o O Muse u Goo ldi No Ano Do Sesqui c•n te norio . 
ll ul m, 1973. 
1 ir1du cción: Ca rm e la Zum orán . 
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En parte por la juventud de su ciencia y por otra por la compl,ejidad del 
material de qué se trata, los antropólogos tienen apenas desarrollado un 
pequeño cuerpo de premisas teóricas genera lmente aceptadas, siendo la más 
importante, la ausencia de coincidencia entre razas, lenguajes y culturas; de 
hecho, la independencia de esas variables es enfatizada en todos los libros 
- textos introductorios. 

Los datos e tnográficos demuestran clarc1mente que los hablantes de ,la 
misma lengua o de lenguas emparentadas muchas veces poseen tipos de 
cu lturas distintos y viceversa . La ausencia de coincidencia entre· raza y lenguaje 
o cu ltu ra es especialmente evidente en e l mundo moderno, en que cauca,soides, 
mongoloides y negroides, con diferentes medi·os de vida, pu-e den ser igualmente 
peritos en inglés, francés, español, portugués u otra lengua cualquiera. Esa 
independencia resulta del hecho de que cultura y lenguaje son comportamien­
tos aprendidos y de la habilidad de aprender bajo condiciones propicios, 
carac te rística s de todás la s vari edades del Horno sapie ns. 

La imposibilidad de presumir una correspondencia entre tradiciones arqueo­
lógicas y familiares . lingüísticas, complica la tarea de reconstrucción de la 
pre-historia. Sería mucho más fácil, por ejemplo, si una tradición cerámica 
de amplia distribución pudie se ser interpretada como refl e jo de la di spersió n 
de una familia li ngüíst ica pa rticular. Esa equivalencia fue propuesta a veces 
especi-a lmente por arqueólogos aficionados, los cua-les hablan de cerámica "Ara­
wak" o "Karib" . Ocasionalmente, arqueólogos profesionales se descuidan de 
la inconsistencia de ese modo de pensar. Eje mplo reciente es la teoría de 
Lathrap, quien atribuye la cerám ica inci-sa modelad a a hablantes Arawak y 
la cerámica pintada a hablantes Tupiguaraní. ambos imaginados por é l 
como originar ios dl?I río Amazonas, en las proximidac!es de la boca del río 
Negro y como dispersándose de esa "tierra natal" hacia lugares di stantes 
de América del Sur (Lathrap 1970: 76-7). 

Este artículo tiene por objeto, en un contexto geográfico má s amplio, co­
mentar alguna de las evidencias lingüística s y arqueológicas y discutir ciertas 
consideraciones culturales y ambientales, que deben ser consideradas en cual­
quier esfuerzo para la reconstrucción del pasado del hombre en la Amazonía. 
Como los datos en todos los campos son aún mínimos, la s reconstrucciones 
que siguen serán reconocidas como hipotéticas. Representan esfuerzos para 
demostrar la utilidad de la cooperación interdi sciplinar e n la conceptualización 
de problemas ana líticos que puedan servir como estímulo para investigac iones 
en esta fascinante porción del continente. 

Los más notables tipos de datos para la reconstrucción de la pre-historia 
amazónica · son los residuos arqueológicos, las distribuciones lingüística s y los 
estudios paleoambientales. Los restos arqueológicos tienen la ventaja de mos­
trar no sólo donde varios tipos de rangos culturales se di,eron, sino también, 
asociados con el C-14 y otros métodos de ubicación cronológica, el tiempo du­
rante el cu·al , un .particular elemento o complejo existió en un área específica. 
En la s reg iones húmedas la evide ncia material está restringi_da desafortuna-
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11 11 id uos no perecibles y a io que se puede infer ir de la com­
y lo u llzac ió n d e los propios sitios . 

ling üí stico, cuando es suficientemente avanzado para permitir 
x ico-estadístico, puede proporcionar fechas aproximadas para la 

¡i 11111 , 11 el fa milia s, subfamilias y lengua•s; sin embargo el hecho de ser 
1 11 111 1, Int a ngibles, imposibilita identificar con rigor dónde se dio la · se-

1 1111111 , o n id e raciones teóricas llevaron a los lingüistas a considerar la 
, 1 111 r ,11 mayor número de familias con la "tierra natal" del tronco lingüístico 

L> 11, 1956) y esa proposición será admitida en la discusión a seg uir. Los 
1 111 p 11 oambientales son importantes porque los -cambios climáticos pueden 
1 1111 dróst icamente las fuentes de subsistencia, lo suficiente para alterar 

111l11pt 1ciones culturales o provocar migr_aciones para la región. 

¡, ar de que la información etnográfica >ofrece indicaciones valiosas· para 
11 1111 rpretac ión del registro a rqueológico, ésta e s de uso ,limitado en la re-

111 11 uccló n histórica porque los elementos cultura les son alta•mente sus-cepti­
lil, c1 modificaciones ba¡o presiones adaptativas dei ambiente. local. Esta es 
1, 111 cho la principal razón de la falta de corre lación entre lengua je y ci,,lturCl. 

< 111ilqule r le ngua puede ser hablada en cualquier tipo de ambiente, a la vez 
'I"' otros aspectos de la cultura deben alcanzar un ,cierto l¡lql,)i librio c_on .-los 
1 1 lJI os e dá ficos y bióticas locales, en coso de que el g'rupo pretenda sobre-

vlt po r largo tiempo. Lo inverso es también verdadero, esto es, un_a nueva· 
!1 IIIJUa pu e de ser impuesta a una población indígena (como . procedieron los 
ttc 1s, exigi e ndo que los resident·es de las áreas conquistadas. aprendiesen el 

1 ulchua ), s in que otros aspectos del complejo cultural pre-existente sean 
,¡( ciados. 

Aunque el tema de este artículo sea la pre-historia amazonica, es imposible 
llrnitar la discus ión a la Hoya Amazónica, no sólo porque ,los datos re levantes 
on pocos y esporádicos, sino también por ser obvio que lo ocurrido en la 

Amazo nía sólo podrá ser entendido en el co-ntexto de una más dilatada pers-
1 ctiva geográfica. Dos de los troncos lingüísticos más difundidos -Tupiguaraní 
y Arawak- poseen representantes fuera de la Amazonía y varias características 
d la cerámica , que comprende la mayoría de la evidencia arqueológica, se 
e n_cue ntran también ompliamente distribuidos fuera de ·esa región. Además, 
las a lte raciones climáticas tienden a afectar grandes áreas . y sus influencias 
no pudieran ser preci sa mente evaluadas si fu e ra también restringido el ob­
j tivo de l análisis. 

Como le nguaje y cu ltura son variables inde pendientes, la asociac1on entre 
una familia lingüística y una tradición cultura l debe ser demostrada antes que 
la mi sma pueda ser utilizada como instrumento de trabajo en la investigación 
a rqueológica. Felizmente, condiciones excepcionales a lo largo de la costa bra­
sil e ña, hicieron posible relacionar una tradición cerámica específica a una 
variante del tronco lingüístico Tupiguaraní, hablada en la época -del contacto 
e uropeo. La evidenc ia procede de fuentes lingüísticas, arqueológicas y etno­
históricas. 
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Una exha ust·iva inv~stigación llevó a Rodrigues (1958) a clasificar el tronco 
Tupí-Guaraní en siete familias mayores, de las cuales, una se había distribuido 
a lq l·arg·o de la costa brasileña ante-s del contacto europeo. Ind ependie ntemente , 
investigaciones arqueo lógi cas real izadas e n la década pasa da permitieron la 
construcción de un modelo regional y cronológico para la mayor parte del 
área situ ada entre los Es-todos de Río Grande del Norte y Río Grande del Sur 
(-Brochado et al, 19-619). El ·hecho de que la subfamilia Tupiguaraní fuera la 
única lengua registrada como hablada a través de esa extensa área y qu e 
apenas una trad ición ce rámica posee una distr ibución geográfica se me jante, 
sug-ie re una cor re lac ión entre los dos fen6men·os (Ma,pa 1 ), Apoyo para esta 
conclusión procede de tres fuentes ad icionales: i) docume ntos etno-históricos, 
que registraron la presencia de grupos hablando -lenguas Tupí-Guaraníes en 
las áreas donde se locaHzan los· sitios arq ueológicos; ii) asociadón de ob jetos 
e uro peas en sitios conte ni·e ndo cerámka "Tupiguaran í"(* l; iii) fechas de l C- 14, 
ind ica ndo q ue la variante tardía de e sa l'rad ición ce rám ico era aún fabricada 
e n ,algunos lugares e n los siglos XVII y XVIII. Aun·que no se justifiq ue 
concluir q ue todos ,los ,productores de cerámica Tupig ua raní fuesen hablantes 
Tu·p ig uaraní, o a un, -que todos los luga res co n otros ti pos de cerám ica hu ­
biesen sido habitados por hablante s de otras lengua s, ,pa rece re la ti vam e nte 
seg uro co clui r q ue -la correlación, de mane ra ene ra l, e vá li da. 

La uniformidad lingüística a lo la rgo de l litora l bra sileño faci litó mucho -la 
comunicadón entre indígenas, comerciantes y co lo:nos e uropeos , siendo éstos 
hábiles al util izar ,una forma de Tupiguaraní como lengua franca . Uno de esos 
e uropeos, más cu rioso, preguntando a · los ind ios sobre sus tradicion es, fue 
informado por éstos que vinieron del sur en una época re lativamente reciente 
(Metraux, 1927). Ese movimiento sur-norte es apoyado por ·num e rosas fechas 
establecidas por e l C-14, oriundas de sitios con cerám ica Tu.piguaraní. Todavía, 
la s fe cha s ind ican que la dispersión ocurrió hace mucho más tiempo y un 
tanto má s lentame nte q ue lo referido en la trad ición oral, comenzando ce rca 
de 500 A.D., en ,e l Estado -de Paraná y -a lcanzando Bahía en 1270 AD. Esti ­
ma,dos léxicos-estad ísticos basados e n e l grado de sepa rac ión entre las lenguas 
habladas en la costa y otros miembros de la fam ilia Tupi g uaran í, sitú an su 
origen a lrededor de hace 1,500 año·s, lo que concue'rda con la s fechas del C-14 
inic ia les en e l su r de l país. 

Los 1· tos •c11·qu ológicos cl es ig ,, c,dos como Tupiguc,rciní con siste n ca si ex­
clu sivam e nte en artefactos fragmentados de cerám icc, y ,p iedra , ún·icos mate ­
rial es no destr ui dos por e l clima húm edo que preva lece e n la costa brasileña, 
Los ob jetos lít ico s más característ,icos comprenden lám in as de machados y 
tembetás, ambos amp liamente utilizados por otros habitantes de las tierra s 
ba ¡as sudamericana s. El rasgo arq ueológico diagnóstico es por tanto la ce­
r6m ica . A pesar de ex ist·ir variaciones loca les en la presencia y .popu larid ad 
re lativa de las técnicas decorat ivas y e n las formas de las vasi jas - e lementos 
q ue proporcionan la base ,para d istinciones cronológicas y geog·ráficas- , varios 
rasgos so n universa les y consecuentemente, so1.1 út il es para definir la trndi ción 

(*) Término arqueológ ico paro designar la trcidic ' ón ce rámica corre locioncida con la subfo niilio li n­
güísti ca Tupiguorcmí. 
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MAPA 

lll1tr ibución geográfico d e la s familias d e l tronco Tupiguaroní reconocidas por Rodríguez (1959), 

onforme o las fu e nte s más cin tig uos (loco li zoción según Steword & Moson, 1950). Lo presencia d o la 

111 ayoría de las fami lias e n e l suroeste de la Ame, zon ia, implica que esa región sea la "tierra na1e1I" 

rlt I t ronco. Uncr fami li a, Tu p iguoroní, se di stribuyó amp li amente y está re prese ntcrda por numero , '1 5 

,11 1,fumilias cd sur d I Ba jo Am 1zo11 a s y a lo largo d e lcr faja costera . Da tos e tn ohi stó ricos y e1 r · 

q11,•o l6gicos c,poyc,n la coincide nci c, e ntre sitios co n c rám ica pinta d a y corrugad cr d e la foja coster<1 

y ha blan tes el e le nguc,s Tupiguorcmí. En la Amaz onic,, por e l contrcirio, hay une, falta de correlcrciÓ11 

, 11lrc la local irnción de sitio s con cerámica pintc,da y regiones ha bitadas por hablantes T11piguora11 Í, 

l11,p liccrnclo que la tradición Polícromo es una de rivación independie nte. Tanto la tie rra nata l postU · 

lc,dc, como la Amazo nia orienta l son muy poco conocida s arqueol6gicamo11te para pe rmitir 1e nlotivG1 5 

1 in e jantes e n esas área s de corre lac ionar una o m6s tradiciones ce rámicas con rupos hablantes 

Tupig11crraní. 
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cerámica Tu_piguaraní. Son rasgos diagnósticos principales, la decoración pin­
tada de rojo y/o negro sobre superficie recubierta de blanco y la corrugada . 
Ungulado, punteado y engobo rojo están frecuentemente asociados. En el sur 
existen varias técnicas decorativas adicionales, la mayoría de ,ellas aparente­
mente adoptada como resultado del contacto con grupos locales de ceramistas 
pre-existentes, y como tal no pueden ser utilizados para trazar los antecedentes 
de la tradición ce ra mi sta Tupiguaraní. 

De esta manera los datos arqueológicos, lingüísticos y e tno-hi stóri cos concuer­
dan en apoyar una di sipersión re lativame nte reciente de hablantes Tup iguaraní 
del sur ,para e l norte a lo largo de la costa brasileña. Después cerca de 1,550 
A.D., el impacto de ,la colonización europea provocó disturbios de intensidad 
variada en la población ·indígena . Muchos indios fueron muertos en combate 
o diezmados por enfermedades; algunos fueron incorporados voluntariamente 
o involuntariam e nte a la nueva sociedad y aun otros se retiraron a regiones 
menos ac,cesibles ,del interior. Entre 1,550 y 1,580, grupos de habla Tupi­
g.uaraní se estableciero,n en e,I Estado de Marañón, al sur de l ,Estado ·de Pará 
y en la confluencia entre el río Amazonas y e'I río Madeira (Met raux, 1927: 
7, 23, 25). ·En el siglo XVII otros siguieron hada el no,rte del río Amazonas 
hasta la Guyana Francesa. Para evitar la esclavitud, hablantes Tupi y otros 
habitantes indígenas huyeron hacia e l oeste, de los cua les muchos vini e ron a 
esta blecerse ,por último al este de l Perú . Por esa é poca no só lo se e ncontraban 
desmorali za dos, sino desa culturados; su colapso tribal fue acelerado por la 
mi sionalización, que no sólo les impuso profundos cambios culturales, sino 
también por reunir en una única comunidad a miembros ·d e diferentes tribus, 
los "reducía" a productos finales similares. Esos movimientos hi stó ricos '}O han 
sido arqu-eológicamente documentados en la Amazonia y es dudoso si a lg ún 
día podrán ser verificados, considerando la desinteg ra ción cultural que apa ­
rentemente los acompañaba . 

La tentativa ,para trazar !·os antecedentes de la tra,dición cerámica Tupi­
gu·araní del litoral -se ve perjudicada por la escasez de información arqueo­
lógica del inte rior de l continente. Consecuen temente, cons id era remos prime ro la 
evide ncia li ngü ística. ,De las siete familias reconocidas por Rodrigues (1958: 
233-34), cinco están limitadas a una pequeña reg ión al suroeste de la Hoya 
Amazónica, actualmente ocupada por el Estado de Rondonia (Mapa 1 ). Una 
sexta, designada -como Tupiguaraní, está re.presen!ada allí también. La única 
fam il ia no represe ntada en esa reg ión es la Yuruna -Shipaya, qu e se encon­
traba más al este ,en el bajo y medio río Xingu. El grado de diferencia 
ling üística e ntre esas familias implica que los hablantes habían perdido 
contacto e ntre sí cerca de 5,000 años atrás. Apenas una de esas siete familia s, 
la Tupiguaraní, se volvió muy d iferenc iad a internamente durante los milenios 
sig uientes. Esta fue cla sifica d a por Rodrigues, en se is subfamilias qu e parti ­
cipan , por lo menos en 36% de cognados e n e l vocabulariÓ básico. En tér­
minos léxico-es!adísticos, se indica una dispersión geográfica hecha cerca de 
2,500 años atrás. Según e l registro má s antiguo, dos de las subfamilia s 
estaban re.presentadas en Rondonia. una a lo largo del río Solimoes, dos en 
el bajo Amcr.zonas y una en el sur de Paraguay. Una de aquella s se encont raba 
en Rondonia pertenece al ramo má s di sperso del tronco lingü ístico, la cual 
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110 só lo se distribuía o lo largo de la costa brasileña, sino que también era 
hablada en la zo na baja boliviana. 

Seg ún la teor ía lingü ística , la región que presenta mayor diversificación 
constituye el área de origen del tronco lingüístico (para mayores detalles cf . 
Oye n, 1956). En el caso del tronco Tupiguaraní, la localización de seis de las 
siete familia s e n la planicie amazónica 91 este del río Madeira, entre los 
mode rnos límites políticos del Estado del Amazonas (Brasil) y Bolivia, implica 
q ue esta área es la "tierra natal" del tronco lingüístico. La antigüedad de la 
se pa ración (cerca de 5,000 años), sugiere que la diferenciación comenzó 
cua ndo los hablantes eran aún pre-agri-cultores y no fabricaban cerámica, por 
ta nto 'la identificac•ión de la "tierra natal" jamás podrá ser verificada ar• 
q ueológicamente. Aunque los más antiguas cerámicas conocida s del Nuevo 
Mu ndo tienen una antigüedad de cerca de 5,000 años, ellas han sido encon­
tra das tan sólo en el litoral del Ecuador y norte de Colombia (Ford, 1969). 
Un milenio después aproximadamente, la cerámica comenzó a ser fabricada 
e n los altiplanos peruanos, sin embargo la tradición es distinta de aquella 
asociada con ·hablantes de lenguas Tupiguaraní. La pintura .polícroma sobre 
e ngobo blanco aparece en los Andes después del 1,000 a.C. 

La escasez de información arqueológica del suroeste de la .planicie a ma ­
zónica no permite, en el momento actual, especificar e l lugar y la fecha en 
que algunos hablantes Tupiguaraní comenzaron a fabrkar cerámica pintada. 
Sabemos que mie mbros de ·la subfamilia Tupiguaraní, cu-ando alcanzaron el 
litoral sur brasileño, eran ceramistas y agricultores. En los sitios arqueológicos 
más antiguos, la decoración predominante es la pintura polícroma sobre engobo 
blanco, mientras que las superficies corrugadas son menos frecuentes. 

Es intere sante e l reciente desC1Jbrímiento de trozos corrugados e n la zona 
de la flore sta del noroe ste de Arge ntina, fec hados ce rca de 700 a.C. (Dougherty, 
comunicación personal), lo que indicaría la existencia de esta técnica antes 
de la dispersión de los hablantes Tupigua·raní en dirección este. Puede ser 
que no es una coincidencia la supervivencia de un representante aislado de ·la 
familia costera en las proximidades (Ma.pa l) . 

Según las fu e ntes má s antiguas, todos los hablantes de le nguas del tronco 
Tupiguaraní estaban localizados al sur del Amazonas y al este del río Madeira, 
con excepción de un pequeño e nclave en las Guyanas orientales y de una 
estrecha faja a lo largo de la varzea del Solimoes. La Amazonía occidental 
entre los ríos Negro y Madeira, era dominio de hablantes Arawak. Noble 
(1965 : 10-11) ide ntifica siete grupos mayores o familias, de los cua les cuatro 
se distribuyen por los altiplanos peruanos y nor-bolivianos y otro está res­
tringido a las Grandes Antillas (Mapa 2) . Las dos fami lias restantes están 
ubicadas en las planicies de América del Sur; pero sólo el Maipure tiene 
gran amplitud geográfica y está altamente diversificada. Ocho sub-familias 
fueron determinadas, algunas poseyendo gran número de lengua s. Arawak 
y Tupiguaraní son, por consiguiente, comparables : ambos tronco•s se com­
ponen de siete familias de las cuales una se tornó ampliamente dispersa en 
tanto que la mayoría de las otras permanecía locali zada geográficamente e n 
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el antiguo territorio y se hacía represen tar por un núm e ro in significa nte d e 
hablantes. 

Hay aún ot ra s dos ·coinc idencia s notables e n k1 compos1c1o n d e eso•s im-
1 o rtantes troncos li ngüísticos. El hecho de q ue la s se is subfomilia 3 de la fami li a 
Tupig·uar-a n í participaro n por lo menos co,n 36 % .•d e cog nat-o s y las ocho de 
la fami li a Ma ip u re co n 39% de cognatos, sugiere q ue la d ispers ión de esas 
dos fami li as, fue aprox imodamente simu ltá nea . Noble , ut ili zando métod os lé ­
XJico-estadí·sticos; fechó esa se paración como ocurrida entre 2,8 00 y 2,500 
años atrás . La segu nda co inc idencia es la concentración de la ma yor pa rte 
de las fam il ias menos emparen tadas, de ambos t ro ncos ling üísti cos, e n •la 
pa rle suroeste de la Amazonía y e n los a lt ip lanos ady,acent.es, implica,ndo 
que e l área de d ive rsificac ión Arawak (o d e ori g en) estaba loca lizada ligera­
mente a l oeste d e la "tie rra nata l" Tup igu•ara1ní. De hec ho, ta nto Gree nbe,rg 
(1960) como Nobl e (1 965: 9 y 10b) afirman qu e esos dos t ro ncos, con otros 
diversos deriva n de un a ncest ro común. Como la d ifere nciación entre Arawak 
y Tup ig uara n í a,paore nt,emente oclJrrió cu a ndo los ,hab lantes eran a•ún c•azador.es 
y reco lecto re s; cuando muc ho a gricul tore s indp iente s, e s improbable que e l 
loc us de esa proto-famiil ia pueda .se.r arqu eo lógicamente id c nt,if icab:le . 

La diferenciación y d ispersión de la fam il ia Maipure, de l t ronco Arawak, 
es ta n reciente que sus hablantes podría n ser ce ramista s; por ta nto, la co rre­
lac ión ent re esa fa mili a lingü ísti ca y una tradición cerámica específ.ica aún 
no ha sido establecida. El río Neg ro, una de las principa les áreas de co lon i­
zación, es desconoc ido arqu eológi cam e nte, como lo es la m a yor pa rte de la s 
ot ras loca li dades contine nla les d o nde e l Arawak era hablad o a l ti e mpo de l 
conta cto e uropeo. Co n todo, do nde la info rmación es d ispon ib le , ésta no pa rece 
ind ica r la misma uniformidad carac ter ística de los T'up igua•roní de l li to raL 
La inut ili dad de los mé todos léx ico-esta díst icos en reve la r loca lizaciones a nte­
ri o res ,de ha b la ntes de le ng uas e mparentada s d e ja e n suspe nso la posib il idad 
de q ue los Arawak Maipures hayan oc upado ant ig uamente regio nes d ife ­
re,ntes, surgiendo d e ah í una intrig a nte coinc:·id e ncia arqueo•lógica q ue pu e de 
tener sig nificado e n ese problema. 

Al lado d e la Fa ja Costera de Bra sil, está la varzea de l Amazonas la reg ión 
de l Brasil mejor co noc ida arq ueo lógicame nte . Dive rsas y distintas t radiciones 
ce ram istas, con d iferente s distribuciones g eog ráfica s y tempora les, fuero n 
1de n1'ifi cadas a llí (Megge rs & Eva ns, 196 1; Hil bert, 1968); sin e mba rgo •la 
evide ncia de la cronolog ía relativa y las info rmacio nes de l C-14 son pocas 
y a veces, inconsistentes. La má s antig ua ce rám ica conocida , deco rada co n 
líneas in cisa s ancha s y zo nas de rayado fino , fu e e ncont rada ape nas e n 
dos lu ga res e n e l Ba jo Amazonas, uno próxim o a la cue nca de l río Trombeta s 
(fase Ja ua rí), y e l otro en la Isla de Mara jó (fase Ana natuba) . Una ún ica fecha 
por e l C-14 sitúa su ll egada a Mara jó po r lo menos hace 2,900 añ os (Simoes, 
1969). El hecho de co in cidi r perfectam ente esa fecha t on a qu e lla postul a d a 
pa ra l·a ,d ispers ión .Araw ak Ma ip ure puede ·ser una sim p le coinc ide nci a, ya q ue 
ni ngú n sitio con ce rá mica se me jante ha sido loca lizado e n las region es h istó­
ricam•e nte ocupadas 1por n,i,e mbros d e esta fam ilia, o en a que,ll as a través de 
las •cua le s p resu m ibl e mente se d ¡spe rsa ro n . El hecho de que e sa t rad ición 
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Distr ib ución ge ogrófica de laJ si e te familias de l tronco Arawok reconocido s por Noble (1965: ma ­

l a). El hecho de que, con excepción de apenas una, todas las demós ocurran 011 e·I suroeste d ,a 

la p lanicie amazónica y alt iplanos adyacentes, implica que esa región general sea la tierra natal 

del tronco. Una familia - Maipure- se tornó ampliamen te diseminoda en la Amazonia occidenta l y 

otra se d ispersó hacia la s Grandes Anti llas . La in ve s ligación arqueo lóg ica es mín im c, e n el área 

ocupada por lenguas Maipures y e l único complejo cerámico conoc ido, con ant igüedad sufici ente pare• 

ser conle mporóneo a su d ispersión, la tradición Hachurado Zonal, no ho sido aún registrado en la 

pa rle occidental de la Hoya Amc,zónicc, . 
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, 
Hachurada Zonada parece derivarse del área andina, unido con la existencia 
de gru,pos residuales Arawak en los altiplanos peruanos y bolivianos, permite 
deducir la posibilidad de una antigua conexión. Con tocio, la incertidumbre 
de las fechas arqueológicas )1 lingüísticas y la s extensas lagunas en el •registro 
arqueológico, vuelven tal correlación extremadamente especulativa en el mo­
mento actual, especialmente en vista de la s numerosas alternativas presentadas 
por muchas otras familias lingüísticas y tradiciones cerámicas arqueológicas 
representadas en las tierras bajas sobre las ,cuales se conoce muy poco. 

La correlac:jón entre hablantes Tupiguaraní y la cerárni·ca con pintura po­
lícroma y superficies corrugadas de la costa brasileña se vue lve más intere­
sa nte, al notar que la cerámica de la t radición arqueológica de mayor dis­
persión en el Solimoes y Amazonas está caracterizada por e l dominio de 
pintura ,polícroma. Lugare·s de e sa tradición Polícroma fueron identificados en 
el Ucayali (Perú oriental), río Napo (Ecuador CJriental), Japurá, Bajo Madeira 
y numerosas localidades en e•I Solimoes y Amazonas, incluyendo la Isla Marajó 
(Mapa 2: Evans & Meggers, 1'968; Fig. 68: Hilbert, 1968). La más antigua fecha 
(por el C-14, oriundo de un sitio ubicado en la margen izquierda del río 
Amazonas, debajo de la boca de l río Negro, es de hace 2,400 años. Esta 
fecha coincide, aproximadamente con e l dato léxico-estadístico para la dis­
persión de hablantes Tupiguaraní, de los cuale s un grupo probablemente bajó 
el Madeira y según antiguos registros, estaba viviendo próximo al lugar donde 
fue hallada la más antigua cerámica po líci-oma. 

Por tanto, con· excepc1on de la pintura polícroma, la tradición Polícroma 
de la Amazonía posee poco en común con la tradición Tu.pigu9raní de la 
Faja Costera. Los motivos y la forma de las vasijas son diferentes, como tam­
bién las técnicas decorativas asociadas, incluyendo variedades complicadas 
de excisión e incisión. Consecuentemente, si la más antigua cerámica pintada 
de la Amazonía fue una introducción Tupiguaraní, e lla debe haberse amal­
gamado con una tradición cerámica diferente a l alcanzar e l Amazonas. Desde 
que la léxico-estadística sólo puede proporcionar un estimado de l·a antigüedad 
de la separación entre dos grupos, esta técnica no tiene condiciones para 
asegurar que ha,bla-ntes Tupiguaraní .penetraran hasta la s orillas 1del Amazonas 
antes del inicio de la Era Cristiana. la cerámica hecha al este del Madeira 
en la orilla derecha del Amazonas, región ocupada recientemente por miem ­
bros de esa familia lingüíst ica, ,era de hecho m uy diferente de la tradición 
Polícroma. La existencia de otras numerosas familias lingüíst icas en la Amazonía 
propo·rciona posibles ,corre'laciones altemaHva·s y si cualquier ·rel•ación existió 
entre ,hablantes Tupigua•raní y ·la tradición Polícroma de la varzea amazónica, 
es consecuentemente un problema para la futura investigación. 

La •comparación ·de las reconstrucciones lingüísticas ·de los troncos Tupi­
guaraní y .Arawak ·revela ot ra coincidencia notable, esto es, el hecho ·de que 
después de milenios de residencia en e l suroeste ,de la Amazonía y en los 
altiplanos adyacentes, una familia de cada tronco repentinamente emprendió 
una extensa migración. Esos hechos no son apenas seme jantes en grandeza, 
si no fueron aproximadamente simultáneos. Además, envolvieron grupos que 
aparentemente ocupaban territorios muy próximos en la planicie. Los prime-

24 



DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP

111 1 xp loradores europeos del litoral brasileño que indagaron de ind ios Tupi -
1111n1·aní la razón de sus migraciones, fueron informados que éstos estaban 

11 l usca d e un paraíso terrestre "donde no había ningún sufrimiento, donde 
111 picos cavarían ·el suelo sin ayuda y donde los cestos serían milagrosamente 
llr nos si n que ninguno levantara la mano" (Métraux, 1927: 12). Como los sitios 
,11 queo lógicos Tupiguaraní del litoral están siempre en lugares de bosque, 
ll tlf !l ea haber sido ese ·el habita! preferido . Probablemente, la "tierra natal" 

1 J ta mhién de bosques, aunque el tipo de vegetación hubiese sido diferente 
¡,01 la más alta pluviosida,d y temperatura que prevalece en el suroeste de la 
Arnazonía . Si la tradición oral no es un simple mito, ella sugiere que los 
l11migra 11tes costeros procedían de una región de bosques, otrora agradable 
y prod uctiva; pero que después se mod ificó a tal punto que esas condiciones 
d jaron de existir. 'Da la casualidad de que existe evidencia indicando que 

meja nte cambio ambiental ocurrió. 

Hasta hace ,poco tiempo suponían los cie ntíficos que ló vasta planicie ocu­
pada por la hilea fuese un antiguo bioma de relativa estabilidad. Ahora, sin 
, mba rg o, pa·rece que la Amazonia experimentó períodos alternativos húmedos 
y secos, suficientemente prolongados y severos para causar grandes aberturas 
, n e l bosque, las cuales fueron ocupados por cerrados o sobonas. Fechas de 

-14 ob tenidas en el este de Colombia y el sur del Brasil ubican el episodio 
más reciente entre aproximadamente 3,500 y 2,000 años atrás (Vanzolini, 
1970: 42), o sea, contemporánea con los dispersiones Tupiguaroní y Arawak. 
A pesar de lo inseguridad inherente de los sistemas cronológicos, es difícil 
creer q ue lo coincidencia temporal entre los eventos naturales y culturales sea 
accide ntal. Muy al contrario, el hecho de que cambios climáticos con intensidad 
uf iciente poro causar drásticas alteraciones en lo vegetación, afectarían seria­

mente la subsistencia de los grupos e n lo s áreas implicados aumento la pro­
babilidad de tal coincide ncia . 

Los datos necesarios poro una reconstrucción i-a zonoblemente precisa, sea de 
la intensidad del cambio climático, seo de los lugares más afectados, todavía 
no existen; apenas sugerencias muy generales pueden ser hechas en base o 
loca lizados y limitados exámenes geológicos, padrones ,pluviales modernos, y 
evid encia de diversificación de lo fauna. Basado, principalmente en estudios 
de diversos grupos de oves, Hoffer postuló la existencia de nueve refugios 
florales., al _ igual que el trabajo ,de Vanzolini & Williams sobre uno especie de 
lag•a rto habitante de hos·ques húmedos los llevó o proponer ;cuatrci zonas de 
bosques continuos, uno de ellos compuesto por tres lugares independientes o 
lo largo de los contrafuertes al este de los Andes (Vuilleumier, 197): Fig. 4). 
Si la retracción del bosque pluvial fue tan drástica como implican esas inter­
pretacion~s es materia o ser probada. Parece improbable, sin -embargo que 
las áreas nucleares pudiesen haber sido menores que los sugeridos y aún 
ma ntuviesen el ecosistema de bosque tpluviol ina[tera-do. Es más probable 
q ue hayan sido mayores. Además de eso, deben haber habido períodos rela­
tivam e nte largos de transición entre cada extremo ambiental. 

Si aceptamos las reconstrucciones intenta-das por los zoólogos, merece des­
ta car el hecho d e que algunas de las áreas de refugio propuestos por Hoffer 
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Di; tribu ció 11 da los 1res principo lc, t roncos lingüís ticos de lu plcrnicio sur un1ericc1na, an ra lació11 ce 

datos ambientales seleccionados. Se puede observar alguna s correlaciones posiblemon1e significativa s: 

(1) la s fccmilic,s Arawak y Tupiguaraní que más se di spe rsaron pcireccn habe r ocupado original ­

me nt e regiones con menos de 2,000 mmm. de lluvi as, tanto que es probable que e l a um ento ele aridez 

haya afectado a sus habitat s antes que a c,quellos el e g,·upos emparen tados viviendo on la porción 

más húmeda del área: (2) alguna s de las áreas consideradas que permanecieron florestadas duran­

te los períodos áridos coinciden ap rox imadamen;e con la localización de los miembros de ambos 

troncos lingüísticos que no emigraron y (3) la di stribución de hablantes Caribe, según antiguos re 

gi stros, coincide n aproximadamente con la zo na de baje, pluviosídad de los días actuales, sugiriendo 

le, posibilidad de que representantes de esa familia lingüística hayan e ntrado en la Amazonia du ­

rante e l intervalo árido, ubicado tentativamentP. entre 3,500 a 2,000 años an1es del presente, y 

pe rrnanec ieron en los hc1bitcds abiertos cuando la vege tación ele bosque re tornó (Area s de refugio, 

según Haffe r, 1969: di stribución ele lu s lluvi c,s, seg ún e l Atla s Nci cional del Bra sil , 1966). 
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1111 lucio nan bastanle bien a los 1ierras natales de los troncos li11güfsticos 
Atriwak y Tupiguaraní y en particular a las regiones ocupadas por aquellas 
l,1111ilias que no emigraron (Mapa 3). Las familias que experimentaron amplias 
,I¡ p rsiones aparentemente habrían habitado regiones ligeramente más secas 
1 1 n este caso, fueron la s primeras afectadas por los cambios climáticos y la 
11 ,ulta nte modificación de la vegetación. Con el pasar del tiempo, habrían 
Ido afectados con severi,dad incrementada. Un punto crítico fue finalmente 

1il cc111 zado cuando la retr,acció,n del bosque llegó ,al pu•nto de no ofrecer re-
1111sos suficientes para toda la población. La emigración se tornó, entonces, 
lri única solución. Hasta que los emigrantes encontraran tierras propias para 
lu ag ricultura, podrían haber subsistido. a través de la recolección de alimentos 
llvcstres. Ta l vez los Sirinó considera,dos rec ientemente desaculturodos, repre -
1 nta n una supervivencia de ese acontecimiento pre-histórico. 

El a umento de aridez responsable de la retracción de l bosque habría pro­
duci do otros efectos, que el arqueó logo tiene que tomar ,en cuenta. Por ejemplo: 
di sminuidas las llu vias, obviamente habría habido una disminución en la 
ca ntidad de agua recogida por los ríos que, a su vez, resultaría •en la reducción 
de la a ltura media de la subida anual del Amazonas. 1En los días de hoy, la 
111a yor parte de la varzea es inundada anualmente (sin embargo la s partes 
más altas son apenas afectadas por pocos centímetros de agua en un período 
corto de tiempo) y esa situación se mantenía desde hace por lo menos dos mi­
lenios . Como consecuencia, todos los sitios arqueológicos están localizados 
en la tierra alta que limita con la varzea, aunque durante la baja,da los ha­
bita ntes indígenas tal vez acampasen a l lado de lagunas o campos ,de cultivo. 
Durante el período de aridez, ,entre cer<:a de 3,5·00 y 2 ,0,00 años atrás, es 
posible que parte de la varz.ea haya permanecido sobre e l nivel del agua 
permitiendo ser habitada durante todo e l año. la dificultad en descubrir sitios 
de la tradición cerámica más antigua de la Amazonía entre la probable área 
de origen en la región andina y la boca del Amazonas, pueda tal vez ser 
exp licada por e l hecho ,de que esos inmigrantes, cuya subsistencia en gran 
pa rte era obtenida de fuentes acuáticas vivían e n la zona inundable. Si tal 
cosa ocurrió, sus lu gares de habitación habrían sido cubiertos por sedimentos 
o destruidos por erosión fluvial cuando la lluvia y el agua llovediza aumen­
taron a los nive les actuales, resultando posiblemente infructífera la tentativa 
de trazar el origen y di semina ción d e la tradición cerámica Hachurada 
Zonada. 

Aunque la discusión de los posib les efectos de l cambio ambiental sobre 
hablantes Tu,piguaraní y Arawak haya ,enfatizado los efectos negativos de la 
red ucción del área de bosques sobre esas ,poblaciones, hay un aspecto posi­
tivo - igualmente importante. Las ár,eas más áridas al norte y sur de la Ama­
zonía fueron habitadas tal vez hace más tiempo que la propia Hoya. Grupos 
adaptados a esos hibatats, más abiertos, no habrían probablemente penetrado 
en el bosque pluvial, ya que eso supond ría la modificación drástica de sus 
técnicas de subsistencia , patrón d e asentamien to y otras prácticas culturales. 
Sin embargo, la retracción del bosque habría omplia•do el área •explotable paro 
los residentes de sabanas y cerrados, siendo de esperar que hubiese ocurrido 
invasiones en la Amazonia por grupos adaptados a e sos t ipos de ambientes. 
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Tal vez los hablantes Caribe, cuya distribución moderna está concentrada en 
la porción más ári,da de la Amazonía (Mapa 3) hayan invadido la región en 
esa época y entonces, gradualmente, se hayan adaptado cuando el clima 
se tornó •más húmedo y el bosque retornó. El hecho de que Greemberg (1960: . 
794) combinara Je, Pano y Caribe en un único grupo lingüístico y los hablantes 
de esas lenguas sean predominantemente moradores de áreas no forestadas 
concuerda con esa hipótesis. 

La amplitud del área y las condiciones desfavorables para preservac1on de 
sitios y artefactos tornan la reconstrucción de la pre-historia ,de la Amazonia 
en una tarea difícil. A1.mque la investigación arqueológica realizada no sea 
suficiente para permitir conclusiones decisivas, se hace evidente que algunos 
de los mayores problemas de interpretación confrontados por los arqueólogos 
son también compartidos con especialistas de otras disciplinas. la yuxtaposición 
aparentemente errática de grupos con culturas semejantes, aunque lingüística ­
mente diferentes, es comparable al confu so mosaico de diversidad de flora y 
fauna. Los biólogos comenzaron a sospechar que la explicación para la alta 
variabilidad descansa en los ciclos de cambio climático, los cuales causaron 
aislamiento periódico y presiones adaptativas fluctuantes sobre lo flora y la 
fauna. El hecho de qye el más reciente de los ciclos climáticos hayo ocurrido 
después de tornarse el hombre un miembro del ecosistema ofrece una nueva 
perspectiva para la evaluación de la evidencia arqueológica y lingüístjca, la 
cual promete volverse altamente 'útil cuando el locus, duración e i•ntensidad 
de las alteraciones ambientales se hicieron mejor definidas., 
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AMAZON IA PERUANA - Vol . IV - N<? 7 Pág. 311-63 

HAC IA LA RECONSTRUCCION DE LOS PATRONES COMUNALES D'E 
· 'il 1'-lTAMl,ENTO DURANTE LA PREHl,STOR IA DE LA CUENCA AMAZONICA * 

Thomas P. Myers 
Museo Estatal de la 
Universidad de Nebra ska. 

111 this ar ti cle the author reviews th e e thnohi stori ca l and e thnographic infor-
11111tion re lated to sett lement patterns in Amazonia on the basis of the overall 
1 llllracter istics of Tropical Forest Culture. T,he archaeolog,ical evidence for dif-
1 r nt ,cultures at ,different phases ,and for different reg ion s is analyze d with the 
il v rse ethnogrophic settl e ment patterns . 

An atte mpt is made to corre late this sett lement patterns w ith levels of soc io ­
politica l com,plex ity as a wa y to reconstruct prehistoric soc ial pr-ocesses. Finally, 
¡)¡¡ Betty Meggers and Clifford Evans theories on popula¡ ion move ment and 
ocio-po litica.l d eve lopment of Amazonia are di sc ussed. 

Cet article reprend l'information ethno-hi storique et et hnographique con-
1 rnan t les modeles d e peuplement en Amazoni e a partir des caractéristiques 
1 la culture de la for e t tropica le. L'aute u r analyse les données archéolog-iques 

,1 s divers cu ltures dans ses différentes phases aussi comme dans ses propres 
, ,g ions pour les oppose r tout de s uite aux diff é rente mode les ethnographiqu es 
d pe upleme nt . L'a uteur se rpropose d'etablir les corresponda nce s entre les 
mode les et les niveaux de compl exi té socio-politiques comme príncipe pour la 
reconstr uction des proces sociaux pré-historiques. Finalm e nt il met e n question 
1 mode le de peuplement et de d é veloppement so cio-politique dan s l'Amazonie 
rrése nté par les Drs. B. Megg e rs e t C. Evans. 

In d e m vo,rli e g en d e n Artike l be ha nd e lt der Autor e thnohi stori sc h e und ethno­
graphische lnformationen in Bezug auf Sie dlung sfo rme n auf d e r Basis der all­
gemeinen Charakter istik der 'Tropical fo res t culture'. Di e arc hi:io logische Evidenz 
zu verschiedenen Kulturen· aus untersch ied li chen Zeithorizonten und verschie­
de ne n geographisch e n Region e n wird ebenso analysiert, wie verschiedene ethno­
gra phische Siedlungsformen . Es wird d er Vers'uch unte rnommen, diese Sied ­
lungsformen mit verschiedene n Ebe nen sozia ler Kompl ex iti:it zu korelieren, um 
e in ige prehistorische soziale Prozesse z u rekon strui e ren . Schliess li ch werden noch 
die B. Meggers und CI. Evans-Theorien über Population sbew eg ungen in Ama­
zonien diskutiert. 

* Publiccido en inglés en VARIATIONS IN ANTH R OPOLOGY: Esso ys in honor of John C. Me Gregor. 
Ed itado por Dono ld W. Lothrop y Jody Doug los. Urbano : lllinoi s Archoeo logica l Survey. 
Tiaduccié> n: Luciano Proaño. 
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Tradicionalmente, nuestra civilización ha mirado la se lva con una mezcla 
de temor y asombro, característica de un pueblo forzado a· lidiar con un medio 
ambiente desconocido. Quizá este enfoque tenga su origen en las experiencias 
de las primeras expediciones españolas que atravesaron la cordillera peruana 
hacia la "Tierra de la Canela", donde buscaban riquezas pero encontraron la 
muerte y el desastre. Los portugueses parecen haber tenido una experiencia 
bastante distinta con el bosque tropical, quizá por las expectativas que de él 
tenían. Claro que uno podría fraguar como argumento que nuestra · relación 
histórica fue ·mayor con las experiencias españolas que ' con las portuguesas 
debido a los contactos que los piratas ingleses tenían con el comercio español 
del oro y con sus puertos en Panamá y Colombia. Pero parece mejor acer!a•do 
examinar más de cerca los dos últimos siglos de contacto para hallar el germen 
de las ideas que influyen en nuestro pensamiento actual. 

Los finales del siglo dieciocho y comienzos del diecinueve vieron florecer 
el interés científico europeo en el mundo. Este era, en parte, una reflexión 
acerca de la expansión del imperio, especialmente del Imperio Británico, que 
_estaba en curso justamente en ese período. Los viajes del capitán Cook tuvieron 
un interés tanto científico como político; casi un sig lo más tarde, en un viaje 
similar de exploración, viajaba un joven naturalista: Charles Darwin. Simul­
táneamente otros naturalistas penetraban la selva del Amazonas: Spruce , 
Wallace y Bates se cuentan entre los más conocidos. Al tiempo que observaban 
la flor•a y la fauna, estos hombres observaron también a los nativos con quienes 
trabajaban. Por ejemplo, Bates comentaba que los indígenas tenían un "tem­
peramento flemático, apático; frialdad de deseo y falta de sentimiento, poca 
curiosidad y un intelecto lento". Añadía que "su imaginación es de una calidad 
insulsa, oscura y parecía que las emociones nunca -los movían: amor, pena, 
admiración, miedo, sorpresa, alegría, entusiasmo. Estas son las características 
de toda la raza". (Bates, 1864: 293). En fecha algo posterior, durante un viaje 
a Guyana, lm Thurn observa que "la vida de los indios se compone de esta­
llidos alternados de energía e inactivida·d relativa". Pero ,prosigue que "esta 
inactividad y descuido del tiempo no se debe a ninguna pereza digna de 
_culpa" sino más bien a que las herramientas anteriormente manufacturadas 
por los indígenas con gran esfuerzo, habían sido reempla zadas por bienes 
europeos que se podían conseguir fácilmente o través del intercambio. Con­
cluye que "acorde al viejo y certero principio que e l trabajo es bueno poro el 
hombre, probablemente este hecho también explica en gran medida la tan 
común degeneración de los salva jes en presencia de la civilización". (1883: 
269-270). Esta aguda observación final es rara entre los viajeros del sig lo 
diecinueve y su significación sigue siendo despreciada por qui e nes nos agrado 
calificar de observadores científicos mode rnos. 

UNA CARACTERISTICA DE LA CULTURA DE BOSQUE TROPICAL 

Indudablemente, el Volumen 3 del Handbook of South American lndians 
es el único tratamiento de los pueblos de Bosque Tropical, de gran influencio. 
Caracterizo o la región y la cultura diferenciándolas de regiones y culturas 
adyacentes. Según L'owie e l comp lejo del Bosque Tropi ca l se distingue. de lo s 

32 



DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP

, 1 llrn Io nes andinas más altas por s'u falta de refinamiento arquitectónico 
, 111, la lú rgico, siendo más ,desarroMada que las cultums con la· economfo de 
,1111 recolección -de . los Botocudo y con fo mediana horticultura ,de los Apinayé. 

l II nc ia, la culturo incluye el culti-vo de tubérculos, especia-Imante yuca 
11111<0· o , ef ic,ie ntes emba·rcaciones pa,ra ·río, el uso .de hamacas o maner.a ' de ca,. 
11111 , y la ma nufactu,ra de cerámic-a,,( 1948: 1).. Más ,aún, Lowie cree que :las aldeas 
,ni ¡lna les no eran características del Bosque Tropica1

( .en su totaJidad, aunque 
1 11 11oce a lg unas ex,cepciones, por -lo menos una de las cuales puede haberse 
,1 1 Ido a · la influencia de las misiones (1948: 16-17). La influencia política 
p 11 ra lmente está restringida a una cabeza pese a que se decía que los 
• 111 l!nOS ten ían jefes supremos (Lowie, 1948: 32). 

1 n ge ne ral, la exposición de 1Lowie era una justa caracterización de 1las 
11 l1 us de Bosque Tropical, ex,istent,es aliando él •escribió.· ·sus · fuen~es tienen 
IJiHl fec ha modal de publicación alrededor de 1925, ' por lo que répresenta la 

tuac ión tal como se •daba durante el primer cuarto del siglo XX. Evidente-
11 1 nte Low ie trató de resumir la condición de la Cu'ltura de Bosque Tropical 

11 so é poca más que realizar una .. caracteriza~ión histórica de ella. Sin 
, 111bargo, e s curiosa su selección de rasgos principales porque incluye por un 
l11do, técn icos adaptativas ton básicos como el cultivo de tubérculos y el uso 
d ef icie ntes embarcaciones de río y, por otro, lo manufactura de cerámico 
qu es general e importante pero no esencia•! ni contribuye por. sí misma ·a 
11 11 d iag nóstico. En este listado de rasgos fundamental·es también se incluye 
, 1 uso de hamacas para dormir, criterio que es de un orden totalmente 
di tinto y simplemente no perte nece a und li sta de rasgos principales. 

En s•u artículo .inter¡pr-eto,t-ivo de bs tribus de "mont,aña"1 Steward señal-a 
,¡ue " la ,comuni,dad aborigen ,de 'montaña' consistió típicamente de una ,a 
V rías fa milias - 15 a · 30 personas- cada una viviendo en una pequeña 

o. . . las cua1les estaban dispersas en ,intervalos a lo largo del curso de 
l 1s aguas .. . o aisladas en . el monte para protegerse de la guerra y ·las 
1orreríos de esclavos. Sin embargo, unas -cuantas tribus gozaban de comuni­
dades mucho más grandes: las 'aldeas Tupí contaban con varios cientos de 
personas; en 1962, los asentamientos Cayuvava promediaban 540 por aldea, 
la comunidades Mostene prome-dia'ban 166 en 168,2. Estos tamaños parecen 

r a uté ntkos pero no es seguro si dependen de mayores recursos locales y 
una población excepciona·lmente densa o · de un sentido político más desa-
1 ro ll a do ... " (Steward, 1948a: 527). Evidentemente,· Steward concebía los asen­
tamientos de montaña como pequeños centros aislados en los bosques, las 
com un idades más grandes eran excepciones que podían explicarse según sus 
cond iciones locales particulares. De esta manera podí-a señalar que "en el 
periodo histórico se dio uno tendencia hacia el crecimiento de la comunidad, 
pese o que es interesante notar que 1las aldeas de las misiones con varios 

1 El tlÍtmlno "montaña" a parece siempre en cas tellano en el texto oriAinal. -
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cientos a miles de habitantes se desintegraron al cierre del período misional 
cuando los pueblos tendieron a reasumir su separatismo nativo". ('19480: 527). 
Continúa que la "autoridad política se centraba e n la ca beza famili a r que 
controlaba los viajes, el quehacer guerrero y la limpieza de la chacra. lide­
razgos de mayor envergadura se daban sólo durante alianzas ,de guerra 
temporales y en tiempos muy recientes cuando parece claro se r una institució n 
impuesta por el hombre blanco". (1948a : 528). 

En su caracteriza,ción resumida de lai áreas culturales del Bosque Tropica'·I 
como un todo, Steward observa que "las culturas básicas del Bosque Tropical 
a parece n 1prin cipalmente en las área s a sequibl es a ruta s de agua, tanto la 
costa como los ríos grandes, mientras que las lribus más simples o margina'le s 
tienden a estar ,distribuidas e,n una g-ran "U" e n la· periiferia de la Cuenca 
Amazónica. Significativamente, esta "U" que incluye la hoya Ama zonas-Orinoco, 
la lade ra oriental de los Andes, partes de l Mato Grosso y parle de la co rdi­
llera de l Este brasileño, posee la mayor cantidad de indígena s no aculturados. 
El monte es remoto y los arroyos p1:1queños, haciendo a la zona de difícil 
acceso para los pueblos esencialmente ribereños tanto en tiempos precolom­
binos como en la actualidad . Claramente se infiere que lo q ue se conoce 
como la típica cultura de Bosque Tropi cal 11 

••• corrió a lo largo de la costa 
y subió por los ríos .principales llegando hasta donde los arroyo·s ,son me nos 
navegables, dejando a las tribus del interior e n un nivel más primitivo ... Por 
otro lado, con mayor frecuen éia que los pueblos desarrollados de l Bosqu e 
Tropical, los marginales tiene n sibs, mitades y otras elaboraciones sociales". 
(Steward 19480: 883-885). A partir de los datos ,de distribución añade que la 
"cultura de Bosque Tropical se expandió hacia el sur por la costa del Atlántico 
hasta el Amazonas y por los afluentes de éste especialmente río arriba . . . Se 
postula a las Guyanas y al bajo Amazonas como centro de dispersión ante 
la evidencia de la probable dirección del movimiento cultural en el Bosque 
Tropical y de la riqueza de restos arqueológicos en aquellos centros .. . _La 
fuente última de la Cultura de Bosque Tropical puede buscarse hasta e el 
área Circum-Caribeña". (Steward, 1948b: 886). En contraste, señalaba que 
pese a que algunas tribus ribereñas tenían aldeas grandes y numerosas no 
existía un registro de la conformidad política y económica de una pobla ­
ción densa . 

Como resumen de lo que fue la cultura de Bosque Tropical a fines del , iglo 
XIX y comienzos del XX, sería difícil mejorar ,las relaciones presentadas por , 
Lowie y Steward; pero ni Lowie ni Steward parecen haber tomado en cuenta 
acertadamente el sentido de la diferencia entre los relatos de los .pueblos del 
Bosque Tropical en los siglos XVI y XVII, con los cuales por lo menos Steward 
estaba famil [ari·zado, y ·aquellos de fines -del XIX y comi e nzos del XX . Quizás 
porque simple mente creían que las fuentes tempranas no eran ,confiabl es 
po rque habían sido escritos por ,aventurero s cegados por la codicia del oro, o, 
por misioneros que sac.aban ventaja de sus desmesuradas expectaivas. Cqmo 
se verá más adelante, el análisis de estas fuentes iniciales conlleva una imagen 
bastante diferente o la presentada por observadores posteriores. Yendo un 
poco más lejos, se abre a cuestionamiento la significación de la dicotomía . 
entre •las culturas ·Circum-Caribes del período de contacto y lo s cultura s de 
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11 q ue Tro pical de nuestros tiempos . Steward supone que existe una distinción 
1 1 lóg ica e ntre ambas y que una deriva de la otra. Debemos coincidir con el 
ptlm r p unto, con el segundo no podemos. Una distinción tipológica del mismo 
r tilo se da entre las cultur-as de bosque tropical ,de los s•iglos XVI y XVII 
y los indígenas a.ctuales . Una existe y la otra ya no. Pongámoslo más 
Imple, Steward e stá ,comparando las cultura s Circum-Caribes de la época del 

Contac to con la s culturas del Bo.sque Tro,pica·I que han sufrido ,casi cuatro siglos 
d camb ios cultural es forzados . Casi no podemos supone rlas similares. 

Steward había identificado un probable origen de la cultura de Bosque 
l top ica l, y a l hacerlo fo rmuló un problema qu e podía ser resuelto a travé s de 
t cn icas a rqueológica s. Antes que el volumen estuviera siquiera en prensa, 
~va ns y Meggers ya estaban haciendo planes para verificar las hipótesis . En 
1 último info,rm e sobre su ,investig a ción en .la boca ,d e l Amazonas resumen 

la Cultu ra d e Bosqu e Tropical e n ba se a la info rmación conte nida en el Hand­
book . Inclu so formalizan la Cultura de Bosque Tropical como un Nivel de 
De sarrollo Cultural; e l Niv,el Marginal y el Nivel Circum-Caribe, (Meggers y 
Eva ns, 1957: 18). La s ca racterística s de cada nivel aparecen simplificadas en 
la Tc b lc1 1. 

Tabla 1. Resum e n de las Caracte rísti cas de Tres Niveles de Cultura Nativa 
Sudamericana. * 

Característica 

agricultura 

uso de recursos 
si lvest~es 

concentra d ón 
de· población 

división del 
traba jo 

control 
político 

Ma rginal 

mótil 
a usente 

extensivo 

poca 

sin 
clases 

difuso 

Bosqu e 
Tropical 

mótil 

importa nte 

poca a 
reg ula r 

sin 
clases 

difuso 

•,• A ipa•rtir d e Meg gers y Evans, 1'95•7 : 18. 

Circum -Caribe 

permanente 

infrecuente 

mucha 

e n cla ses · 

formal 
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Luego de haber resumido los dalos etnográficos sobre las tribus de Sosque 
Tropical presentes en el Handbook, Meggers y Evans retoman los "indicadores 
básicos del patrón de Bosque Tropical" de Lowie: "agricultura, embarcaciones, 
hamacas y cerámica" (de nuevo, ¿,por qué hamacas?) "sólo queda la cerámica 
para el arqueólogo . .. es el único vínculo existente entre el pasado arqueo­
lógico y el presente etnográfico". (Meggers y Evans, 1957: 24). Pero añaden 
que · de la distribución de la cerámica en el asentamiento arqueológico se 
puede ' deducir la extensión y composición del lugar. Estos datos pueden com­
pararse a los que se tienen sobre los pueblos existentes y "cuando l_a corres­
pondencia sea positiva, puede asumirse con bastante confianza que los as­
pectos sociopolíticos, religiosos y de materiales perecederos de la cultura 
también_ coinci-dirán en rasgos generales". (Meggers y ·Evans, 1957: 25). 
l ~ñ~¡ ~- , 

Resumiendo estas múltiples versiones acerca de la ·Cultura de Bosque Tro• 
pica!, · surge un esquema general. La esencia de ,fo Cultura de Bosque Tropical 
es e l cultivo de tubérculos y el transporte acuático ef.iciente. Si se sigue a 
Lowie la cerámica• y las :hamacas también son r<e!;tos importantes. -Los -asenta­
mientos son pequeños (lo normal sería un máximo de 50 a l 00 personas, 
quizás organiz,adas en líneas de pa·rentesco bila,terales) y no permanentes, 
durando no más de unos cuantos años -el tiempo que tome agotar los campos 
a·ledaños. El liderazgo político estaría en manos de un hombre en virtud de 
s-u edad, habil-idad o -quizás ~us vínculos de parentesco, ,pero sin 1ningún poder 
de mando. Con segur,idad no existía ninguna unidad política supra -local 
excepto bajo circunstancias muy inusuales y de poca duración y mucho menos 
nada que se parezca a un estado. La ·religión estaba poco elaborada, como 
podría esperarse de pueblos tan simples, faltando todo lo que integra e l 
culto de fdolos y templos que caracterizaba a las tribus Circum-Car-ibes (Steward 
y .Faron, 1959: 286). 

LA EVIDENCIA ARQUEOLOGICA 

Desde 1957 ha surgido buena cantidad de evidencia acerca de la pre-historia 
de la Amazonia, aunque aún poco abundantes. Los datos se encuentran dis­
persos geográfi-camente desde la boca del Amazonas, pasando por el Amazonas· 
central, hasta el Amazonas peruano y río arr,iba de un afluente principal al 
norte: el río Na.po, y de un afluente principal del sur: el río Ucayali. Desafor­
tunadamente, a pesar del d·etalle de los informes finales, ninguno de estos 
trabajos puede considerarse más que una excavación de prueba según los 
standar:ds norteamericanos. Un hueco de prueba en un lugar, dos en otro, 
es la caracterfstica de la 'mayor parte del trabajo realizado hasta e l momento. 
El tiraba jo e,n el Ucayali Central ha sido un poco más detallado, pero en UC:A 6 
es donde se han realizado las excavaciones más extensas, se ha excavado 
un poco más de 1,000 pies cuadrados, mientras que en UCA 34 - el sig uiente 
lugar más -investigado-, sólo se ha abierto 720 pies cuadrados en un asenta­
miento enorme cuya dimensión sólo la sospechamos vagamente. Al momento 
de ·escribir este artículo se llevan a cabo otras investigaciones en muchas zonas 
de la Cuenca Amazónica por lo que pronto tendremos más información. 
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Qbla 2. Resumen del tamaño y dimensión de los asentamientos de la isla 
Marajó.* 

l\aentamienlo Fa5e Característico ' Dimensiones Area 

1- 7 Ananatuba pequeña ,e levación 30x30 m 707 m2 

Ana-n·atvba pequ·eña e lev,ación 35•x22 (?) 770·* 

j- 8 Ananatutba pequ•eña e lev,ación 30ix30 707 

j- 9 Ancmatulba pequ•eña ·elevación 2·0,xW 314 

j- 10 Ananatuba túmulo bajo 50xl0 500 

j- 2,6 Ananatuba isla 85x85 5677 

í- 5 Mangueiras túmulo 55x34 1870 

Manguei,r,a,s túmulo 2 52·x,30 1560 

Mangueiras túmulo 3 25x2'5 491 

í- 7 Mangueiras pequ•eña e levación 30x30 707 

Mangueiras pequeña e levación 3,5x22 (?) 770* 

í- 13 Mangueiras pequ•eña e levación 75x30i 2250· 

j- 16 Mangveilras túmulo l 70x70 3850 

Mangueiras túmulio 2 7iOxl5 10501 

j- 17 Man:g·ueira·s banco elevado 150x50 7500 

j- 4 Form iga túmulo l 100x20 2000 

Formiga túmulo 2 80 ,(?)x20 1600· 

Formiga túmulo 3 3,5x8 280 

Formiga túmulo 4 35x8 2-80 

Formiga túmulo 5 25x5- 125 

Formiga túmulo 6 25x5 125 

j- 6 Formig•a túmulo l 60x8 480 

Formiga _ túmulo 2 lOxlO 78 

.. F._orn:i i!;Ja túmulo 3 18,x l 8· 254 1 

-· ... -·. --· ·---· 
j-- 1~ Form,iga túmulo 26x6 150 

j- 30 Formiga' túrnulo 4-7x2,31 1081 

j- 313 ' 1formiga· túmulo 95x46 4370 

j- 14 Marajoara túmulo 12lx56 6776 

* Copilado de Meggers y Evans, 1957 y Simoes_, 1967 y 1969. 
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Asentamiento Fase Coractorístice1 Dimensiones Area 

/v\arajoara túmulo 2 85x45 3825 

Marajoara túmulo -3 75x65 4875 

j-15 Mara-joara túmulo 255x30 7650 

Marajoara túmulo 2 5x½ 2 . 5 

Marajoara túmulo 3 32x8 256 

Mai•ajoara túmu lo 4 l'00x6 600 
Marajoara túmulo 5 45x8 360 
Marajoara túmulo 6 50x8 400 
Ma ra joara túmu lo 7 60xl5 900 

Marajoara túmulo 8 45xll 495 

Mara joa ra túmulo 9 20x l0 200 

Marajoara túmulo 10 30·x 115 450 

/' Ma r•a joa ra túmu lo 11 18x l4 252 

Ma ra joara lúmulo 12 12x l2 113 

Marajoara túmulo 13 l8xl0 180 

Marajoara túmulo 14 5lx30 1530 
M a rajoara túmulo 15 30xll 330 
Mara joa rcI túmulo 116 l40xl6 2240 

Mma joara túmulo 17 250x59 14750· 
M111 ljoc1ra túmulo 18 • 68x68 363G 
M 1111jcrnra túmulo, 19 25x25 491 

111qn111c1 túmu-lo 20 5x2 10 

, 111 I' 1 11 e 1 túmulo 140x40 5600 
t 11 ti 11111 lúmulo 60x25 1500 

l>c1n .o elevado l00x5 0 5000 

t1 11, no elevado m uy peq. 
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11bla 3. Resume n de los Tamaiios y Dimen si ones de los Aséntamientos en 
Torritor io Amapá. '•' 

fl. 1nlc1111ie11t o fctss Curactcrí,;tica Dim n3iones Area 

---~- ---·----

/\ 5 Aruá túmulo l0xl0 m 78 m2 

pzqueña 
/\ . l Ma :z.aga o e leva ción ll0x60 6600 

/\ - 2 Mazagao ban co a lto 83x52 43 16 

/\ - 3 Mazaga o banco a lto 30x30 706 

/\ - 4 Mazagao colina a !l a 25x25 156 
(cumbr 

de co lina) 

Maza gao co lina alta 5x4 20 
(zona 

funeraria) 

1\- 5 Ma zaga o túmulo l0xl0 78 

A- 6 Mazagao co lína 83x75 6225 

poqueña 
1\- 9 . Ari sté e levación l00xl00 7857 

A- 12 Ari sté ban co alto l00xl00 7857 

* To,nado de Meggers y Evcins, 1957. 
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Tabla 4. Resumen de los Tamaños y Dimensione s ,de los Asentamientos 
Habitacíonales de las Islas Mexiana y Caviana .'~ 

Asentamiento Fase Característica Dimensiones Area 

pequeña 
C- 3 Mangue iras elevación 25x25 m 491 m2 

pequeña 
M- 3 Acauan e levación 350xl5 5250 

M- 2 Aruá banco l 5x 15 (?) 176 

M- 7 Aruá banco 15xl5 (?) 176 

pequeña 
C- 5 Aruá elevación 12xl2 113 

pequeña 
C-6 Aruá elevación 75 x l 5 1125 

C-7 Aruá colina 20x7 140 

C-8 Aruá banco 20x8 160 

pequeña 
C-10 Aruá e levación . 75x20 1500 

C-13 Aruá colina 30x10 300 
.. -·· ·-· ~-·~ 

C-14 Aruá banco alto 15x10 . 150 

C-15 Aruá banco 5x5 19 

* Tomado de Meggers y Evans, 1957. 
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La boca del Amazonas 

Un análisis del récord arqueológico de los asentam ientos en la boca de-1 
Amazonas (Meggers y Evans, 1957; Simóes, 1967, 1969) resumidos en las 
Ta blas 2, 3· y 4 r-evela vario-s giros en e-1 de,sarrollo de los patrones de asenta­
miento· y comunidad. En el período arqueológico temprano, los pueblos de la Fa­
se Ananatuba elegían lugares en tie,rras altas naturales ,del inte•rio'r de :la ,isla, 
donde dejaron basurales típkamente de forma circular u ovoide que cubrían 
poco más de ·media hectárea de terreno. Tales asentamientos siguieron siendo 
reg la durante la Fase Mangueira, pero la dimensión máxima aumentó hasta 
ap roximadamente tres cuartos de hectáreas de acumulación de deshecho de 
casi un metro de profundidad. Hay un cambio a asentamientos claramente 
lineales en la Fase Formiga (Tabla 5) durante la cual la gente seguía viviendo 
en a·cumulaciones de basura pero también se empezó a construir túmulos ha­
bita cionales. El área máxima de superficie de los asentamientos de la Fase 
Formiga es alrededor de media hectárea, un poco menor que el asentamiento 
más ·grande ,de la Fase a11terior, pero la pobla·ción pudo haber sido la misma . En 
la f ase Marajoara encontramos un :patrón de comunidad y asentamiento ra­
dicalmente distinto, numerosos túmulos lineales de dos a nchos modales (Tabla 
6) construi-dos a lo largo de un anoyo pequeño. El área máxima de su­
perf icie de un asentamiento alcanzó hasta las tres hectáreas y media. 

Tabla 5. Razones de Ancho por Largo de los Ase ntamientos y Túmulos de la 
Boca del Amazonas_,:, 

ancho: largo l : l 2:1 3: l 4: l 5:1 6: l 7: l 

Fase 
) 

Ana natuba 4 

Mangueriras 4 4 

Formiga 2 4 3 

Marajoara 5 6 3 4 

Aruá 2 2 3 

Mazagao 4 2 

Ari sté 2 

Acaua n 

* Tomado de Meggers y Evans, 1957 . 
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En suma , se puede observa•r -los sig ui entes cambios en la pre-historia Marajó: 
l) El •cambio de asentamientos ovalados a lineales, 2) El cambio de terrenos 
elevados naturales a túmulos de acumulación de basura, a túmulos construidos 
artificia lmente, y nuevamente a terrenos altos naturales, 3) El cambio del ta­
maño general de los asentam ientos, de a lrededo r de medio hectárea o tres 
hectáreas y media en la Fose Morcijoaro y nuevamente a uno hectárea y medio 
en la Fase Aruá, 4) El traslado d_esde e l interior hacia los bancos de los ríos 
pequeños. La Fase Formiga, parece haber sido una fase clave en e l desarrollo 
cu ltural ya que es cuando se empiezo o construir los túmulos linea les artificiales. 
Esta práctica se continúo y se hizo más elaborada en la Fose Marajoara, lar­
game nte reconocida como un a de las cumbres en lo historia de la cultura 
amazónica. Hacia la Fase Protoh,istórica Aruá, la cultura a lta había sido des­
truida en Morajó, probablemenle debido a la introducción d(;l la cu ltüra · y las 
enfermedades europeas. 

Table1 6. Ancho Absoluto de lo s Ase ntami e ntos lin ea les y Túmulos ·e n la Boca 
del Ama zonas. ,:, 

ancho en me tros : 

Fa so 

Formig a 

Ma rajoara 

Aruá 

Acau a n 

5 

2 

2 

6 11 
15 15 

5 

6 

4 

6 

2 

·•· Tomado de Meggers y Evans, 1957. 

16 21 26 31 
20 2·5 30 35 

3 

2 

36 41 
40 45 

46 51 
50 5,5 

3 

Sólo en el caso de la Fase Marajoara se ha sugerido una función diferencia l 
de l asentamiento. Meggers y Eva ns ( 1957) designaron algunos túmulos como 
destinados especialmente a propósitos funerarios, y Simoes (1967) atribuye 
esta función a nada menos que siete de los diez túmulos que estaba investi ­
gando. Tal como reconocen los a utore s, esta especialización de funciones está 
bastante fuera de lugar en la Cultura de Bosque Tropical, pero su identif i­
cación permanece más como simp le afirmación que como hecho establecido 
por excavadones detalladas. Pese a que la Fase Aruá ,está ciertamente carac­
teri zada por cementerios de entierros en jarrones, lo práctico bien puede haber 
sido producto ,de la influencia e uropea; mientras que los entierros e n jarrones 
al interior de los asentamientos habitacionales es bastante característico de 
otras culturas del Bosque Tropical. De todo s maneros, yo sospecho que otros 
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túmulos habita-cionales de la Fase Marajoara también contienen entierros · y 
que los túmulos funerarios contienen a la vez restos habitacionales. La situa ­
ción se presta a la ,prueba arqueológica, que de una u otra formo, tendría 
poca ingerencia sobre el argumento principal ya que el hecho de existir una 
culturo relativamente avanzada en la Fase Marajoara no depende de la 
función .d.iferencial del asentamiento, sino ,del tamaño de éste y ,de la com­
plejidad de la cerámica. Si se tuviera que aplicar una prueba, estaría parti­
cularmente interesado en e l Túmulo 18 en J-15 que es el único túmulo circoular 
grande del lugar . El lugar J - 6 de la Fase Formiga también sería ,interesante 
ya que sostiene igualmente un túmulo circular grande. 

En todo caso ,es claro que algo especial sucedió durante la Fase Marajoara. 
No sólo llegó la cerámica a la cumbre local e n val'iedad y perfección de 
producción , sino que también la construcción de grandes túmulos artificiales 
es indicativa de una sociedad en la cual existió algo más que la pa,rticulat'idad • 
perezosa, característica de la Cultura de Bosque Tropical. 

El Arncu::on«s Central 

Es en extremo difícil discernir un patrón convincente para los asentamientos 
del Amazonas central ya que muy pocos han sido identif icados y muchos de 
e llos parecen contener compo nentes de más de una tradi,ción cerámica. Este 
hecho es significativo por sí mismo puesto que atestigua la estabilidad geo­
morfológica de la región en el mismo sent ido que los datos de radiocarbono 
de Sternberg sobre la s islas en e l río grande (Sternberg 1960). Al igual que 
los asentamientos Marajó, los del Amazonas central casi siempre están loca­
lizados en terrenos e levados, pero en vista de que no existe construcción de 
túmulos en esta región, la s dimensiones de los asentamientos son práctica­
mente las máximas. La inexactitud para establecer e l tamaño de los asenta­
mientos deriva del hecho ,de que los basurales só lo aparecen cuando e l río 
ha penetrado el banco, destruyendo así parte del asentamie nto, o donde la 
utilización contemporánea ha exp uesto una porción del asentamiento arqueo­
lógico en una aldea o campo de roce y quema. En e l . monte sola~erite los 
ár'boles caídos o los huecos de prueba, pueden demostrar si e l terreno estuvo 
ocupado alguna vez. Incluso co n estas dificultades es evidente que muchos 
asentamientos del Amazonas central eran considerablemente mayores que los 
de Marajó (comparar Tablas 2 y 7). Igualm ente , los asentamientos del bajo 
Tapajós (Palmatary) parecen ser más grandes que los de la Fase Marajoara. 

En la Tabla 7, he resumido la información que Hilbert da acerca de los 
asentamientos del Amazonas central. La interpretación de Hilbert sobre los 
restos cerámicos ha sido revisada por Lathrap (1970) quien encuentra ele­
mentos de hasta tres tradiciones cerámicas en una de las fases que menciona 
Hilbert. Sin embargo, esto necesariamente no significa que han habido tres 
ocupaciones distintas del asentamiento. Los datos no son suficientes para 
probar una hipótesis de ese tipo y ta~poco Lathrap lo interpreta en ese sentido. 
Más bien, sug iere que el materia l cerámico en ciertos asentamientos es tran-
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• 

Tabla 7 . Res um e,, de lo; Ta 111 oi10:; y Dim e nsion es de Ase nl a 111i e ntos en el 
Amazonas Central. * 

Ase ntamie nto Componentes Ca rc,cte rí s ticas Dim e ns ion es Area 

Ponto do Ja ua rí 2 túmulos d e tiestos: 
Jauarí concha s y 3 área s l 00x 45 111 4500 n,2 

1 

de ba sura piedra s: 
80x 30 2400 

Horizontes 

de Reborde 
Incisivo -----
Paradao Paro d ao ba ,,co a lto 80xl 50 12000 
Divinópolis Paradao túmulo 80xl50 12000 
Coarí l'I Paradao 5000 
Caímbe Caímbe ba nco alto 

Horizonte Polícromo 

Manacapurú Guarita ban co alto 2000x400 800000 
Refinaría Gua rita colina natural 380x360 107564 
Tefé Guari ta banco alto 6000x? 
Sao Joaquim Sá oJoaquim colina natural 180x200 27000 
Pira,pitinga Pira,pitinga b anco alto 10000 

Hori21onte Incisivo y Punteado 

ltacoatiara ·I ltacoatiara ba nco alto 800 x2 00 160000 
(e rosionado) 

ltacoatiara 11 ltacoatiara banco alto 700x200 140000 
(e ro sionado) 

Otros 

Ja purá Ja pu rá co lina na tural l00x? 
Santa Luzia Santa Luzia ban co alto 400 xl 90 76000 

(e ro sionado) 

* A partir de Hilbert, 1968. 
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sicional entre una tradición y otra. En otras palabras, las tradiciones Cerámicas 
no son hechos aislados inmutables en todos los lugares y épocas sino simples 
recursos heurísticos con los cuales resumir nuestra comprensión de segmentos 
particulares de información . Como instrumentos deben abandonarse cuando 
dejen de servir a su función. 

La subtradición Miracanguera de la Tradición Polícroma se puede identi­
ficar en tres asentamientos pero sólo se conoce la dimensión de dos de ellos, 
ltacoatiara I y 11. Ambos asentamientos son tres y media a cuatro veces más 
largos que anchos. Pero al exa1minar el mapa de Hilbert {Hilbert, 1968: Karte 
10) es ,posible que fueran simples rezagos de un asentamiento mucho más 
grande que se extendía anteriormente alrededor de una curva del río. Siendo 
imposible asegurar las dimensiones originales del asentamiento, es probab_le 
que haya sido mucho más largo que ancho, igual que los fragmentos que 
ha dejado. 

-La subtradición Guarita de la Tradición Polícroma se encuentra en seis 
asentamientos, e~ tres casos asociada a elementos de la Tradición Barrancoide. 
Al examinar la estratigrafía en estos asentamientos Lathrap sugiere que la 
subtradición Guarita se deriva de la Tradición Bar rancoide (Lathrap, 1968: 157) . 
De estos tres sólo se conoce las dimensiones del asentamiento Manacapurú 
el cual es ,cinco veces má's largo que ancho, cubriendo completamente 80 hec­
tóreas. Los otros dos asentamientos de la Subtradición Guarita cuya dimensión 
se conoce son casi circulares, coincidiendo con la forma de la colina en que 
están ubicados . Estos cubren un área poco mayor a diez hectó reas y un poco 
menor a tres hectáreas respectivamente. 

1 

Los asentamientos de la Tradición de Línea Fina Inci siva son aproximada­
mente dos veces más largos que anchos, cubriendo sólo un poco más de una 
hectárea. Por lo menos en esta área, parecen ser mucho más pequeños que 
los asentamientos de la Tradición Polícroma, p·ero en la boca del Ta·pajós 
\Palmatary, 1960) el tamaño de los asentamientos de la Tradición de Línea 
Fina Incisiva (Santarem) parece estar más cercano a los de la Tradición Po­
lícroma reportados por Hilbert . 

En · suma. ,parece que los asentamientos de la Tradición Polícroma pueden 
e·star localizados tanto en ,colinas como en diques antigúos. En el primer caso 
los asentamientos son, a grandes rasgos, circulares, según la forma de la 
colina . En el segundo, son claramente lineales, también según ·1a forma de la 
e levación de terreno (Tabla 8). En cualquier instancia, son mucho más grandes 
que los asentamientos de la Tradición de Líneo Fina In cisiva c,le la misma zona. 

Igual que los asentamientos del Amazonas brasileño, los de Cushillococha 
- un lago cercano a la frontera entre Perú y Brasil -(Ha'rris, 1967)- tienden o 
ser mucho mayores que los de la boca del · Amazonas. En los asentamientos 
AMA 1 y AMA 4 se determinó que los restos del Complejo Yanayacu, típico 
de la Tradición Polícroma, cubrían los del Complejo Nata que es difícil de 
vincular a las mayores unidades culturales· hasta ahora descritas para la 
Cuenca Amazónica. AMA 1 es un a se ntamiento claramente lineal que cubre 
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póéo menos de seis hectá reas; pe ro AMA 4 es circula r con una ex te nsión 11 
ca si sólo un décimo de hectárea . La cerámica del complejo Cushillococha - ciu 
no ha sido identificada con ninguna tradición ce1·ómico ex te nsa del Ama 2 1111 , 
ni ubicada en el tiempo- tambié n se halló en un ase ntamie nto lineal de m, 
o menos siete hectárea s. Un moderno asentamiento Ticuna era circular y o u 
pobo alrededor de media hectárea de terreno. 

Tabla 8. Resumen de los Tamaños y Dim ensiones de los Asentamientos 1 11 

Cushillococha. ,:, 

Ase11tam ie11lo Comple jo Cmocle.rísti cas Dimension as Area 

AMA l Yanayacu Terraza 600xl00 ya rd. 60000 yds.2 
Nata' natural 

AMA 2, 5 Cushillococha Terraza 700x l00 70000 
Nata' natural 

AMA 3 Ti cuna Terraza 80x 80 50 28 
natural 

AMA 4 Yqna yacu Terraza, 40x 40 1257 
natural 

* A part ir de Harri s, 1967. 

Mientras que sólo se pueden establecer algunas conclu siones generales 
acerca de los patrones comunales del áre a de Cushillococha, se demuestra 
una vez más la presencia de grandes asentamientos linea les. Uno de estos 
pertenece a la Tradición Polícroma, ,reforzando así la identifica ció n de los asen­
tamientos lineales con esta tradición. El asentamiento circular identificado con 
la Tradición Polícroma hallado .en Cushillococha es tan pequeño que debería 
considerarse como satélite del mayor. •En Cushillococha también vemos que. 
los asentamientos lineales no están asocia.dos únicamente a lo Tradición Po­
lícroma; como se verá más adelante, esta misma observación p uede ap li carse 
en e l coso de la Prehistoria de l Uc-a ya li cen tra l. 

Rio Napo, Ecuador 

la exploración del río Napo llevada a cabo por Eva ns y Meggers ( 1968) 
da como res ultado una secuencia de ,cuatro fases donde la evidencia más 
abundante corresponde a lci Fase Napo que pertenece a la subtradición Mira ­
canguera. los asentamientos de esta fase generalmente eran de forma lineal 
(Tab la 9) y ten ían una d im e nsió n modal mucho mayor a la de los túmu.los 
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,1, lo Fose Morojoora, aunque el !amaño max1mo de los osenlamientos no 
11 de l todo distinto si se combino las áreas de superficie de los lúmulos de 

1 15. En N- P- 2 se observó que las áreas de densa concenlración de restos 
, cd le rnaban con zonas esenc ialm e,nte estéril e s de basura ,cultural, probable-

111, nle esto refl e je la distribución de las casa s en el asentamienlo. 

1 n contraste con los asenlamientos de la Fase Napo, aquellos de las fases 
Ífl uni Temprana y Tivacundo e ran mucho más pequeños y claramente circu­
l,11 s. El único asentamiento habitacional de la Fase Cotacocha consistía de 
1 , áreas circulares de restos, cada una de alrededor de 5 metros de diá-

111, tro. Sin embargo, no existe suficiente información acerca de -estas fases 
, 11 1no para establecer generalizaciones; cuando se disponga de más datos 
,1, cubriremos si los asentami e ntos lin ea le antecedi ron a la aparición de 
l,1 fo se Napo e n es ta r gi6n. 

fubla 9. Resumen de las Fases y 'Dimensiones de los Asentamientos en el 
río Napo, Ecuador. * 

A11ntomien to fgse Ca rae le risticos Dimensiones Arta 

N P- 10 Yas uní borde d e colina 18x l8 m 254m2 

t l P- 7 Tiva cu ndo banco a lto 35 x30 801 

N - P- 1 Napa banco alto 650x70 45500 

N- P- 2 Napo banco a llo 500x45 22500 

N- P- 3 Napo banco a lto 500x75 37500 

N- P- 4 Napa banco a lto 100x20 2000 

N- P-5 Napo 'banco 
(e rosiono do) 

75x30 2250 

N - P- 6 Nopo banco a lto 150x50 7500 

N- P- 9 Napo banco a lto 30x25 5 72 

N- P- 14a Cola cocha ba nco alto 5x 5 20 

N- P- 14b Colacocha banco allo 5x 5 20 

.' ~ Tomado de Evcm y Megge rs, 1968. 
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Río Ucayali, Perú 

Desafortunadamente, la información aceroa de patrones comunales dispo­
nibles para los asentamientos del Ucayali central no es tan completa como 
lo del río Napo, especialmente .para los períodos tempranos que se encuentran 
o la hase (o cerca -de ello) de nuestras columnas estratigráfi.cas. Incluso para 
los complejos posteriores, sólo .puede determinarse con exactitud la distancia 
entre las excavaciones productivas. Igual que con el trabajo de Hilbert en el 
Amazonas central, este importante vacío en nuestra información puede atri­
buirse a la dificultad de lograr estimados precisos y rápidos de las dimensiones 
cuando el asentamiento está .demasiado cubierto por una vegetación de bos­
que tropical que ha llegado a su clímax; interrumpido solamente en asenta­
mientos habitacionales aislados o campos de roce y quema. Al contrario de 
la experiencia de Evans y Meggers en el río Napo, no hemos hallado muchos 
asentamientos en la varzea cercana al curso actual del río (Lathrap, 1968) 
donde los inm igrantes mestizos han realizado una extensa tala. Más bien, 
nuestros asentamientos generalmente ·se han localizado en las antiguos tierras 
aluviales al borde de la varzea, donde sólo se ha limpiado pequeños trozos 
de terreno para cultivos de subsistencia. De todas maneras, se puede hacer 
unas cuantas observaciones útiles acerca de la dimens ión y extensión de los 
asentamientos. 

En primer lugar, podemos apreciar que ocupaciones con una extensión lineal 
mayor de 500 yardas se han identificado en los complejos Shakimo Tardío, 
Hupo-iya, Paca cocho, Cumancaya y Caimito (Tablo l O), con una distribución 
temporal que va desde aproximadamente 400 a.C. hasta cerca · de 1400 d.C. 
Los complej,os más tempranos son más conocidos en UCA 2 donde la forma 
de la colina en que se ubican no ha forzado ninguna forma particular de 
asentamiento . En contraste, UCA 17 toma todo el ancho de la colina, y T AM 2 
- al igual que otros asentamientos Caimito en lmariacocha- está limitado en 
ancho y largo por la forma de la colina en que está ubicado . Las excavaciones 
de prueba para determinar la extensión de las diversas ocupaciones de UCA 2 
constituirán grandes aportes, como también las futuras pruebas en UCA 34 
que bien podría ser el asentamiento más grande hast·a ahora descubie•rto en el 
Ucayali central. 

Unicamente en UCA 17 se han realizado pruebas para determinar la na­
tura leza y extensión del asentamiento que pensamos sea demasiado pequeño 
paro el Ucayali central, aunque es más grande que la mayoría de túmulos de 
la Fase Marajoara en la boca del Amazonas. Las excavaciones en UCA 17 
cons istieron en una zanja de 85 pies, que iba desde e l costado de la colina 
hacia su centro, una zanja de 25 pies en la ci'ma y dispersos por e l lugar, siete 
cuadrados de 5 pies excavados hasta una profundi-dad de tres pulgadas. El 
análisis de los ,materiales recuperados en las ti-es primeras ,pulgadas de •cada 
uno de los cuadrados de 5 pies que conformaban las zanjas y de los pozos de 
prueba, permitió segregar estas unidades en -dos grupos diferenciados: uni­
dades de alta densidad en las que se halló más de 50 tiestos y unidades 
de baja densidad e n la s qu e había menos de 20 ti estos. Entonces se observó , 
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Tabla 10. Ta,maños y Dimensiones de los Asentamientos en el Ucayali Central. 

Ase ntamie11to Comple jo 

UCA 2 Shakimu 

UCA 2 Hupa -iya 

UCA 34 "Yarinacocha 

UCA Para cocha 

UCA 2 Paracocha 

UCA 4 Para cocha 

UCA 10 Cashibocaño 
Nueva 

UCA 17 Espera nza 

UCA 1 o, 33 Cumancaya 

UCA 2<2 Cuman caya 

TAM 2 Caimito 

i!: Disfan ci s m 'xim s ntre 

Ce, raclerísticas Dimensiones 

morro lin ea l 600 X - yds. 

morro lin ea l 600 X 

mor ro 93 *x 40 ':' 

mo1·ro lineal 270 X 70 

morro linea l 600 ':' x 

morro li neal 70*x 20* 

morro lineal 70'~x 70 '~ 

morro 160 xl00 

morro lineal 500 ':'x 

ter ra7c, ant igua 500 ':'x 

morro li nea l 600 x.200 

excavaciones productiva s. 

Area 

3720 yds.2 

18900 

1400· 

3850 

16000 

120000 

q ue la s unidades de alta dens-idad estaba n concentradas en los bordes del 
a sentamiento mientras los unidad es de bojo den·sidod lo estaban hacia e l 
ce11tro. En otros palabras, un. óva lo de denso acumu lación de basura rodea 
a una zona relativamente estéri l en e l centro. In clu so la estrat igraf ía natural 
de la zan ja larga, demuestra que la profundidad de tierra laterizada ba jo la 
supe rficie decrece a ,medida que la zan ja se acerca a l -centro de l asentamiento, 
lo cual sugiere que en esto zona lo basura acumulada se había limpiado 
siste m6ticomente . 

Aunque de·sde u11 ,punto de vista cronológico se conoce ba stante bien la 
histor ia cultural del Ucayoli centra l, sabemos muy poco a-cerco de los .patrones 
de asentamiento en la prehistoria de e sta área . Sin embargo, por lo menos 
queda cla ro que los asentam ientos relativamente grandes estuvieron presentes 
alrededor del 400 a.C. Si no eran lineales eran muy grandes, con una dimen­
sión de treinta hectáreas o más - demasiado terreno y mucha .basura- pa,ra lo 
pequeña fam ili a extensa que Steward considera camcte rística de la montaña 
pe ruana . 
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PATRONES ETNOGRAFICOS DE ASENTAM IENTO 

A partir del análisis de la evidencia arqueológica aparecen por lo m 11, 
dos variantes principales de los patrones de asentamiento prehistóricos: 11 
r1eales y no- lineales. Para dar cuenta del significado de esta distinción debe1110 
mirar hacia la evidencia etnográfica como lo hicieron Meggers y Evans (l 9!i /) 
en su .pionera monogmfía a ,cerca de la arqueo logía amazónica. 

Quizá& e l tipo ,de •ase ntamiento más •común hoy en d ía en •el bosque tropirnl 
sea la _vivienda a islada unifamiliar de l tipo descrito por Steward como rn 
racterística de la montaña. Además de los muchos mestizos que viven de e t 

modo, también lo ha•cen indíg e nas como los Campa (Varese, 1968) y mucho 
Tikuna e•n franca imit•ación ,de los neo brasileños (Nimuendajú , 1952). Tlpl 
comente, •e l asentamiento -consi stiría en un á rea circular de unos 30 metro 
de diámetro con una casa más o menos a l centro. Si e l piso de la casa estu 
viera elevado debería existir un área de acumulación de basura ba jo 1 
piso, un área casi circular a lrededor de la casa de donde e l desecho se limpiu 
sistemática•mente y un poco más le jos un área relativamente densa de arn 
mu lación de basura ·que se extraía del terreno inmediato a la casa . 

La comunidad de casa única multifamiliar es más conocida en la zonu 
amazónica d e l nor-oeste donde aquellas viviendas están ocu,padas por tribu 
tales ,como los Witoto, los Jíbaro y los Cubeo, y es la forma comunitaria trc, 
diciona l de los Tikuna quienes recién ha n inmigrado ·a· las orillas ,del Amazona• . 
Exis1'en por lo menos dos variantes principales de estas ,casas multifami liar s: 
circu lares y ovaladas. los Witoto utilizaban ,ambas formas (Whitten, 1'915 1 
Farabee, 1922) seguramente seg ún e l tamaño de l grupo. Una sola casa podio 
se r oc upada hasta por cie n familias en igual cantidad de departamentos 
individuales distribuidos en e l perímetro de la viviendo -cuyo centro se uti ­
lizaba ,para reuniones y danzas. Farabee vio una casa en construcción para 
veinte familias . Tenía 60 pies de largo, 45 de ancho y 30 de alto. Si tuviera 
que agrandarse para albergar a cien familias podría alargarse hasta unos 
3,00 pies pero probab lemente e l ancho perm anece rí a igual. Ap·a·rentemente, la 
a ldeas tradicionales Witoto algunas veces consistían de varias de esas casc,s 
(Steward, 1948c) dispuestas en círculo, según e l informante •de Farabee. Parece 
existir dive rsas variantes significat ivas de los interiores de estas casas larga s; 
hablar ·de e lla s estaría fuera de l propósito de este trabajo. Incluso la estructuro 
de la casa misma parece haber tenido un peso simbólico importante (Go ldman, 
1963; Reiche l Dolm atoH, 1968) . 

En e l tercer patrón de asentamiento más importante del bosque tropica l 
las casos están situadas alrededor de una p laza abierta. Como seña lábamos 
antes, oparer\l'emente los Witoto utilizaban esta distr ibución igual que los 
Tupi1 ambá ,de l Período de Contacto (Métra ux, 1948). Del mismo modo, lci 
a ldea Trumai del alto Xingú consistía de varias casas alrededor de una p laza 
(Murphy y Qua.in, 19'55) como también la,s a ldea's Kuikuru (Carneiro y Dole, 
1956-57) y las Camayu ra (Oberg, l 9"52). Esta forma también es típica de los 
hablantes Ge de l Timbira orienta l (Nimuenda jú, 1946) y los Apinayé (Ni ­
muendajú, 1939) de l Mato Grosso quienes uti li zan la ga ler ía forestal poro 
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pero también sa len de ex pedición durante imedio año, activida-d 
t I cla si ficarlos como tribus Marginales en e l Handbook. De mai;iera 

, l 11, ,lo Mo jo, habla•ntes A1rawak ,de-1 siglo XVH, t,en ía•n d:e 5:0. a 400 ,casa•s 
1111 '" de1 e n una plaza abierta con una ,casa de hombres al centro {Métraux, 

') 1 1 forma ·de todas estas comunidades de tipo plaza central, deben 
1, , lelo mós o menos circular pudiendo variar de tamaño considerablemente 
p111 111 dimens iones de la plaza que no estaba neces~riamente en relación 

111 , to, ni núme ro de casas o personas en la comunidad. Podía, por ejemplo, 
• "1 do~ círc ulos de casas alrededor de una plaza .pequ e ña en· lugar de 

1 1111 111<1 ca ntidad de casas alrededor de una ,pla za aimplia . Otro fa,ctor que 
111pllrr1 e l panorama se refiere a la posibilidad de comparación entre las 
1111111ldades de pastos abiertos y la·s de bosque donde muchos árboles tendrían 

l11111barse con herramientas .primitivcis . .Podríamos suponer que las plazas 
l,1 com unidades de Bosque Tropical eran mucho más ·pequeñas que las 
¡ 11 to abie rtos con el mismo número de I abitant~s. Aún as í, e l tamaño 
,d ,unas co munidade s actu a les de tipo pla za cen t ro ! pod ría tomorse en 

111 11111 1 ara la compara-ción con la ev id e ncia arqueológica. 

111 t0mun idad Canella de Ponto tiene ese patrón de asentamiento circular. 
1,, 1111110 mide a lrededor de 300 metros d e diámetro, a su a lrededor se dis-
1,ll,11y n tre inta y un casas, cada una de las cuales alberga una familia ex-
1 11 ,1 o q uizá diez personas. Los Canella hocen un gran es-fuerzo por mantener 
1,, 111 as de las •casa-s y de la plaza libres de basura, aunque en realidad 
1,, 11111 o que se llega a mantener libre de vegetación durante todo el año 

l,1 parte centra l de la plaza, los caminos radia les y e·I bulevar circular 
,1 111111 de las casas . . Cualquier desperdicio que caiga en es.tas áreas es . arro-
111111 lu ra del an,illo -de casas (Nimuendajú, 1946). Por lo tanto , si un cirqueó.logo 
111 , 1a q ue desenterrar_ ,Ponto luego de haber estado abandonado durante · un 
11, 111¡,o, podría identificar el área de la .plaza, incluy~ndo el bulevar de la n.te 
,1, 111 casa s, el anillo de casas, y el a·nillo de basura cultural fuera del anillo 
,1, 1 u as. El ,asentamiento sería casi · circular con un diámetro . de unos 350 
"'' 11 , un orea apioximada de diez hectárea s. 

l II omu nidad Camayura ,en Tuatuari ti-ene una distribución simil ar -aunque 
,1111 más ,pequeña. La pl·a ·za · mide sólo lóO yardas -de diámetro al que el 

,,11, lto de las casas añade otros 1 O met ros a cada .tado. De este modo, e l área 
l1 -d1ltacional del asentamiento tendría unos 120 metros de diámetro con un 
11111110 ad icional de basura que podría tener otros 10· a 15 metros ,de ancho a 
, 11el11 lado dando al asentamiento un área tota l de 150 metros, cubriendo un 
¡1111 más de una hectárea y media en 1-a cua l vivían· 11 O personas . Si e l 
11 • 11tamiento hubiera estado ocupado du1·ante , mu,cho tiempo, se .podda dis-
1111 ¡uir por estar un tanto más alto que e l resto ·de l terreno debido a l des-
1' 1 clicio a llí deposi1'a,do, el área habitacional estaría un poco rebajada por 
l,1 constan te limpi eza realizada mientras e l asentamiento estuvo ocupado. 

l us a ldeas Tupinambá ,pueden tener cuatro a ocho casas agrupadas al-
1 el dor de una plaza ,central y e l área total en • medio de una palizada. 
A1111que Métra ux no da información . acerca •del tamaño total , sí 

1

indica que 
111 casas individuales teníon de 50 a 500 pies de largo por 30 a 50 de 
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ancho. Una casa de tamaño normal tendría e ntre 250 y 300 pies de largo y 
albergaría a unas 30 fami lia s, probablemente bastante más ,de 100 pe1rsonas 
con algunas casas albergando a más de 200 individuos. Así, una aldea Tupi­
namibá norma I podría tener una población entre 400 a 1,000 personas. 

El cuarto patrón de ase ntamiento hoy en día en e l bosque tropical es ca­
racterístico de gru,pos como los Piro y los Sh ipibo de la montaña peruana. 
la típica comunidad Shipiba cons iste de una, .línea de ,casas extendidas ,a lo 
largo •de una loma o terreno e levado, generalmente mirando ha cia un lago o 
con me nos frecuencia, hacia un río. Genera lmente cada casa alberga a una 
familia nucl ear con casas adyacentes casi siempre ocupadas por miembros 
de la fa·milia extensa ma~riloca.1. frente a· la lí,nea ,de casas se encuentra .una 
amplia plaza q ue las mujeres de la comunidad mantienen cuidadosamente 
li bre de desecho y veg,etación con ayuda de escoba y machete. Detrás de las 
casas hay una fran ja angosta que también se mantiene li mpia . La s áreas 
de desecho están confinadas a las zonas de se lva delante de la plaza y tras 
la s casas. Así e l típico asentamiento Shipibo de só lo cuatro casas tendría 
aproximadamente 100 yarda s de largo por 300 de ancho . A ambos lados 
de l asentamiento habría un área de acum ulaci ón ·de desecho de quizá 5 a 7 
yardas de ancho. Al interior de este óva lo de basura cultural el arqueólogo 
podría encontrar una zona estéril a menos que las casas tuvieron ,piso, lo 
cual es frecuente si la a ldea no está muy por encima del nivel de in,undación. 
Sin embargo una comunidad shipiba de cuatro casas genera lmente ser ía 
r-,eq ueña , 10 a 115 caso,s en lín ea sería lo más común . En este caso e l largo 
del montículo ,d.e ba sura ser ía más bien de 250 a 375 yardas aunque e l anc'ho 
permanecería más o menos igual. Las comunidades shipiba muy grandes 
tales como San francisco de Yarinacocha. consisten de dos hileras de casas 
frente ·a frente con una ampli-a pla·za al, •ce,ntro. Tal asentamiento podría tener 

ntr 40 y 60 yardas de ancho por má,s de va,rio cientos de largo. 

En 1956 Lathrap (1962) excavó un basural shipibo a l fre nte de casas que 
habían estado ocupadas durante unos treinticinco años. Encontró que la parte 
más alta de l basural era de só lo 4 ,pulgadas mientras q ue la prof undidad 
promedio t·enía solamente 2 pulgada,s - un ritmo de acumu lación de sólo 
.06 a .12 pu,lgadas a·nuale.s- no m ucho detrito ,para un a entamiento que 
ha sido ocupado durante mucho tiempo seg ún los standards com únmente 
acep tados para el bosque tropical. 

la info,·mación acerca de los modernos •patrones de asentamiento en e l 
bosque tropica l y e l Mato Grosso está resumida en la Tab la 11. Probablemente 
la,, cifras estén en el orden correcto de magn itud P'ero debe ac lararse qu e 
son sólo "a,diviestimados". Si·n embargo, reve lan que ,la s formas de asenta ­
miento lineal es y no- li n·eales identificadas en el récord arqueológico se sig uen 
mantenien lo por los actuales habitantes de l bosque trop ical. La tab la también 
ind ica que esta división tan simple g ua r,da una importante distinción en cada 
categoría. las comunidades lin·ea,fes incluyen tanto a la,s larga s casas únicas 
comuna les como las hi fe,ras de casas; las com unidades no-li nea les incluyen o 
los asentamientos de casa unifamiliar y a las comunidades de plaza central. 
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Tabla 11. Estimado de dimensiones, tamaños y población de algunos Cgmu­

nídodes modernos de lo Arnozonío. 

Grupo Dims1,sio11 es Area Poblacion 

Campo 30 yds . x 30 yds. 707 y,ds.2 5 

Witoto (cosa de ,pequeña 
extensión) 55 yds. X 30 yds. l,650 80 

(ca sa d-e grande 
extensión) 120 yds. x 515 yds. 6,600 

Canela 3,50 yds. x 3150 yds. 96,250 310 

Camayura 150 yds . x 150 yds. 17,678 110 

I 

Sh i1pibo (,pequeña) l 00 yds. x 30 yds. 3,000 16 

(med iana) 375 yds. x 30 yds. 11,250 60 

(grande) 400 yds. x 60 yds. 24,000 124 
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Al arq ueólogo le podría convenir asumir que la diversida-d de patron 
de asentamiento actua les es la misma . que la del pasado, pero sería un 
infortunio que así fuera. Entonces e l historiador -de ·la cultura• Amazónka n 
podría hacer otra cosa qu·e dil·ucidar la distribución prehistórica y la evolu 
ción de los tipos conoddos. No cont ribuiría e n nada a l conocimiento antropo 
lógi co de .fa variació n ,cultural humana en e l bosque tropical. Afortunadament , 
del récord etnohistórico sabemos que éste no es el •caso. Tanto los Conibo 
como los Cocama tenían pueblos de grandes casas multifamiliares, con po 
blaciones qu e · bordeaban los 2,000 individuos (Figueroa, 1904; ·Raimondi, 
1876) . No sabemos cuál e ra• la distribución de estas a ldea s, ni tampoco sa 
bemo-s . mucho acerca de su o rga·ni zación política . Esta s son interrogontes qu 
e l récord arque.ológico resue,lve con propiedad . Sabemos ,desde ya que no 
se adecúan al mode lo de ninguna tribu moderna de l bosque trop ical. Má 
bien, fu•e ron p ionera s en e l se ntid o Circum-.Ca ribe. 

UNA COMPARACIO N ENTRE LOS 1PATRONES DE ASENTAMI ENTOS 
ETNOG RAFICO S Y ARQUEOLOGICO S 

Los peq eños a sentamien tos casi circu lares característicos de la Fase Ana ­
na tuba e n e l Ma rajó, cabe n ,perfectame nte d e ntro de las dimensiones antes 
me ncionada s .para ase ntamientos de ca sa unifamiliar, pero la cantidad y pro­
fundid a d de b asura d esdi ce n ·esta conclusión . Como sugieren Evans y Meggers, 
se ría má s lógico pe nsar e n un a pequeña ca sa multifamiliar. Parece que la 
comun idad Ananatuba consistió d e una ca sa de ·ese tipo y excepcionalmente 
dos juntas como e,n J- 7. Si así fuera, 1-as ,comunidades de 1-a Fase Ananatuba 
probableme nte consistieron de 40 a l 00 individuos. 

En la Fase Mangueiras, los asentamientos habitacionales son un poco ma­
yores, gene ralmente coinciden con los parámetros sugeridos para una pequeña 
casa mul-tifami liar corno la que Farabee vio construyendo a· los Witoto. Dos 
asentamientos probablemente de dos o t res de tales túmulos habita-cionales 
y e l asentamiento más grande de la Fase Mangueira posib lemente incluyeron 
tres a cuatro casas ,peque ñas ordenadas ·en una fila. En ,pocas palabras, e l 
tamaño de la -comunidad parece haber incrementado un poco, el más grande 
incluyend o ,de 150 a 200 habitantes. 

Las comunidade s de la Fase Formiga eran aparentemente ca si del mismo 
1amaño; pero en algunos casos estaban constru idas en túmulos artificia•les, 
a lgunas veces dispuestos en un diseño def ini do en e l asentamiento J-6. Cada 
uno de ·los dos túmulos más grandes de e ste asentamiento pudo haber sopor­
ta do dos pe queñas ca sas Witoto , pero n inguno ,de los túmulos más pequeños 
es lo suficientemente grande como para haber aguantado aunque sea una. 
Qui zá e staban destinados a alguna función especia l como cocinar, e laborar 
cerá mica o para reclusión femenina . En cualquier caso, no aumentarían de­
masiado la pohlación de la- aldea q ue debe haber sido aproximadamente 
la mi sma q ue la de una ,d e las ·mayore s comun idade s d e la Fa se Ma ngu e iras. 
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l; I pa trón de asentamiento' de la Fase Marajoara se trasladó a los bancos 
d un pequeño arroyo al borde de l cual se construyó túmulos artificio-les. 
Al unas comunj.dades de ,la Fa se Marajoara •eran •cas i del mismo tamaño 
quo las de la fa se anterior, •pero otras parecen haber sido mucho más grandes. 
'11 asumim os que la erosión ha disminuido algunos de los túmulos del asen­
li1miento J- 15, esta comunidad ·puede habe r incluido alrededor de once 
111sas del típico' tamaño Tupinambá y veintidós de tamaño Witoto. 1EI asen­
lumiento J- 1:4 pu ede habei- contenido una casa de tamaño Tupinc1mbá y 
los tama·ño Wito,to; e l asent·amiento J- 221 una ca·sa de tama ño Tupinambá; 

y e l ase ntamie nto J- 25 una ,de tama·ño Witoto. De a-cuerdo a estas cifras, 
lc1 població n de la a ldea más grande debe habe r sido de varios miles de 
personas mientra s la más pequeña de cerca de 40 indivi d uos. Si asumimos 
que e l á rea de superficie de los túmulos e ra en su totalidad un espacio 
ltabitaci onal, podemos ap licar lai cifra de di ez met ro s cuadrado poi· pe,rsona, 
dada por Narroll (1 962 ) y LeBlanc (1970), para arribar a una suma de a l­
' ded or de 3,500 habitantes en e l asentamien!o J- 15, casi fo misma que la 
deriva-da por e l otro método. 

Mie ntras que la organ izac ión soc iopolítica de las tres primeras fases de 
Mara jó bien podría haber sido "triba l" en e l sentid o de Service (1969), la 
unidad política durante la Fa·se Marajoarn ,debe haber s·ido una jefatÜra 
triba l e n .toda su d im ensión. Como muchos auto1·es reco nocen, ta•I comple ji ad 
'-oc iopolítica no es caracte rística de la Cu ltura de Nive l ·de Bosque Tropica l 
com o cairicaturizada ar>riba. Pero, ¿acaso es necesar io ·dar cuenta de la apa ­
rición de tal •complejidad por la rá·pida y dire•cta inmigración de una fuente 
exte rna a la Cuenca Amazónica? A partir de la evidenc ia expuesta abajo, 
me parece que no lo es. 

Desafortunadamente, los da tos de,! Amazonas ce ntral no están bien defin idos 
ni son tan fácilm e nte interpre tables como los de Mara jó. Sin embargo, son 
evide ntes a lg unos hechos genera les . Prim ero, los asentam ientos son mucho 
más grandes que los de la Fa se Marajoara . Los a sentamientos lin ea les de la 
subtradición Guarita alca nzan longi tudes hasta de 6,000 metros por 400 
met ros de anc•ho. El -asentamiento más largo del cual se 1'ienen r-eg istradas 
las dimensiones, cubría 80 hectáreas, e n contraste con la supe-rficfo tota l d,el 
asenta miento J- 15 de la •Fase Marajoara que cubría sólo unas tres hectá rea·s 
y media. Incluso a sumiendo que e l área ,de ,desecho de los túmulos de la 
Fa se Marajoara fuera varias veces e l tam año de ·la supe rf icie adual -de aquéllos; 
la di mens,ión de los asentamientos de Fase Marajoa ra es de un orden -de magni ­
tud distinto que los de la subtradición Guarita ,e n ,e l Amazonas ce ntral. La 
evide ncia' actut:d sugiere que los asentamientos de la subtra dición Mi rácanguera 
e n e l Amazonas centra l no fueron tan grandes como los -de la subtradición 
Gua rita pero, tal como ha sido indicado ante riormente, es muy .posible que 
la extensión actual del asentamie nto ltacoatiara sea considerablemente menor 
de lo que fue en el pasado. Bien podría haber teni,do mu,cho más de 80 
hectá reas . 

Ya que tenemos tan poca e vide ncia que in cida directamente en el patrón 
de asentamiiento en estos asentamientos, res ulta extremadamente -difí.cil hace·r 
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ningún •tipo de estima-dos poblacionales. Sin embargo, como los asentamientos 
eran cla·ramente lin eales y la cerámka pertenece a la misma tradición ce­
rámica que los asentamientos de la Fase Marajoara, parece razonable asumir 
que el patrón de asentamiento también era· similar. El asentamiento Manaca­
purú ,podría fácilmente haber acomodado 120 casa s del tamaño promedio 
Tupinambá conteniendo una población proyectada de unas 18,000 personas 
- un número increíble- in·cluso un cuanto o un octavo de esta cifra sería 
demasiado para conformar e l -patrón •predi cho para· e l Nivel de Cu ltura de 
Bosque Tropical. Si aplkamos la ra zón shipiba -de l tamaño de asentamiento 
a la población (200m2: l .perso na) obte ne mos una ,proyección -de ,población 
de alrede,dor de 4,000 ha.bi ·lantes para e l asentamiento Mánacapurú, más o 
menos la mi sma que la pobfoción de l asentamiento J-15 de la Fase Ma ra-

. joara . La verdadera población pre históri ca del asentamiento Mana•ca•purú 
probabl e me nte fue algo ma yor que esta cifra mínima ya que posiblemente 
la gente vivía e n casas multifamilia res como las de los Tupinambá o Cocama, 
más que en casas de familia extensa características de los Shipibo actuales. 

Los asentamientos de la Tradición de, Línea Fina In cisiva en e l Arna·zonas 
central parecen haber si,do ovalados y mucho má s ,pequeños que los ,de la 
Tra,di-ción Polícroma, ,pero los asentamientos de Santarem pueden haber sido 
del mismo tamaño. Ciertamente la presencia de terraplenes artifici-ales sugiere 
una organización política altamente desa·rrollada capa z de dirigir una tarea 
economicamente no productiva para qu,ienes trabajaba n en e lfo . En pocas 
palabras, la •Isla Marajó no fue el únko lugar en la Cuenca Amazónica que 
tuvo ·una organización socio-política demasiado compleja para encajar en el 
modelo de Nive l de Cu ltura ,de Bosque Tropica l. 

Los asentami-entos ,de la subtra-dición Mira,canguera en los ,ríos Napo y 
Ucayali son también mucho más largos que anchos, co incidiendo con e l patrón 
establecido en e l Amazonas ·central y la boca del Amazonas . En cuanto al 
tamaño, los asentamientos del alto Amazonas concuerdan más con los de 
Marajoara que con los del Amazonas ·central. Si N- P-1 consistió únicamente 
de una fila de cosa·s tamaño Tupinam'bá, la, poblaC'ión podría haibe,r sido ,de 
mil ,doscientas a mil ochocientas persona s. Utilizando e l modelo shipibo ob­
tenemos una población de doscientos veinticinco habitantes. Aunque esto 
número ·ni siquiera se acerque a los estimados para el asentamiento Mana­
capurú, es de todas mane ras difícil imag·i-nar una organización socia l igua­
litaria de •la Cultura de Bosque Tropical incluso para la Fase Napo . Una or­
ganización •política igu alitaria es aun menos ,probable en ·e l caso del Complejo 
Ca·imito en el Ucayali ya que la extensión del asentamiento es casi tres veces 
la de ,N_,p_ 1. Si todas las colinas que rodean lmariacocha estuvieron habi ­
tadas .por gente de l complejo Caim ito como sug iere ,Lathra,p, deben haber 
sido muchos miles de personas los que vivieron alrededor del lago y partici­
paron de l sistema socia l. ·Con seguri,dad una socie,dad divi·dida en rangos o 
incluso estrati-ficada (Fried, 1967) es más probable que una estructura· igua­
litaria en la Cu ltura de Bosque Tropical. 

Permítasenos decir, sin e mbargo, que nadi e piensa que la Trad ici ón Polí­
croma pertenece al Nivel de Cultura ,de Bosque Tropical. Evans y Meggers 
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(1968) la trae,, desde la s montañas ec uato ria nas o co lombianas, pero e l fe ­
chado de la Fase Napo, ·de la secuencia del Amazonas central y de la Fase 
Marajoara simplemente no respaldan este punto de vista. Por otro lado, 
Lathrap (1970) argumenta que la· Tradición Polícroma se d esprende de la 
Tradición Barrancoide , probablemente en el bajo y med io Amazo nas . La 
información resumida en este informe tiend e a apoyar . la opinión d e lathrap 
puesto que los asentamientos má s grandes y mayo res d ens idades de pobla ­
ción parecen estar en el Amazonas central. Sin e mbargo, , e l asunto se ría 
mucho más sólido si se pudiera demostrar que lo s asentamientos de l Ama ­
zonas central anteriores a la Tradición ·Polícroma ersin también mayores que 
los tamaños atribuibles al Nivel de Cul ,tura de Bosqu e Tropical. 

Co mo ha sido seña lado anteriormento, e l asenta mie nto ltacoat iara de l Amozo­
na,s central era a l pa·recer mucho mayor de lo que que da. El que por lo menos 
un tipo de cerámica ' de diagnóstico' Barrancoide se halle en ambas secciones 
del asentamiento sugiere que la s dos estuvi e ron ocupad as con anterioridad 
a la subtradición Miracanguera. En •consecuencia, debe asumirse que la 
ex tensión horizontal del basura_! Barrancoide es tan grande o mayor que 
e l d~I aomponente Miracanguera. El asentamiento dej:)e haber sido e norme 
antes de la aparición del componente Miracanguera, d e esto pode mos deduci r 
que la a·parición de la Tradición Polícroma en el Amazona s .centra l también 
estuvo precedida por g randes poblaciones y compl e ja s o rganiza ciones soc io­
poi íticas. 

En contraste, la llegada de la subtradición Miracangue ra a la boca del 
Am a zonas y al río Napo aparentemente no estuvo precedida por grand es 
poblac iones . En el Ucayali la situación parece ser bastante diferente pese a 
q u•e la informadón que pueda obtenerse para aportar sobre el problema es 
m ucho me nos amplia de lo qu e ,nos gusta,ría. 

las excavaciones de Lathrap (1962) en UCA 2 demostraron qu e e l desecho 
de los complejos superimpuestos Shakimu Tardío y Hupa -i ya cubría una dis­
ta ncia de por lo menos 600 yardas. Si asumimos un ancho mínimo de asenta • 
mie nto, obtenemos un patrón de asentamiento de 'fila -única -de-ca sa s'. Quizá 
pod rían extenderse en este corredor tres o cuatro casas tamaño Tupinambá 
y la población se1:ía de 400 a 500 personas, posib lemente no muy grande para 
e l Nive l de Cu ltura de Bosque Tropical, •aunque Fried (1967: 113) sugiere que 
ta les cifras son características de sociedades divididas en rangos. Pero ·cuatro­
cientas a quinientas personas es un estimado de tope mínimo. Con toda pro­
ba bi lidad los asentamientos fueron ba stante más grand e de lo d e mostrado 
hasta ahora y la población posiblemente también mayor. ¿Podría este gran 
nú mero de personas 1haber vivido juntos e l t iempo sufiiciente como paira depo­
sitar la ca ntidad de basura que deja,ron si hubieran esta·do e,n e l Nivel de 
Cu ltura de Bosque Tropical? Yo creo que no, y estamos hablando de fechas 
bastante anteriores a la Era Cristiana (Lathrap, 1970). ,En la Tradición Paca­
cocha se da el mismo tipo de problema aunque no de forma tan aguda . Los 
ase ntam ientos más grandes conocidos de esta tradición sólo ti e nen d e qui­
nie ntas a seiscientas , yardas ,de ,largo por un · ancho ,d escono•cido, pero la capa 
de desecho tiene varias pulgadas de alto, lo cual sugiere una ocupación de l 
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ase ntamiento m6s bi e n prolongada si se recuerda que un basural shipibo 
p,romed-iaba sóld 2 pulgadas de profundidad después de treinticinco años de 
ocupación del lugar. En todo caso esto no refuerza e l modelo ,de Stewa-rd sobre 
e l patrón de asentamiento de montaña que caracte riza a las pequeñas fami­
lias extensas que se movilizan cada cie rta cantidad de años. Parece entera­
mente factible _que una suces1on de jefaturas tribales en e l Ucayali preced•ió 
la ll egada del Compl e jo Caimito por m6s de mil años. 

CONSIDERACIONES GEN ERALES 

En estas pocas páginas he d edicado un gran esfuerzo a la ide ntifica ción de 
los probables patrones de asentamiento de varias comunidades Ama zó nicas 
de la prehistoria, principalme nte con e l propós•ito de obtener algún esti·mado 
sobre e l núm e ro de pe rsonas que vivían en e lla s para así lograr una visión 
del nivel general ,de complejida,d socio-polít ica que los ca racterizaba . El pa­
lrón de asentamiento foiene otra s implicancias que mere cen la atención d e l 
arqueólogo. 

De lo que sabemos acerca de la etnografía y etnohi stor ia de la Cuenca 
Amazónica, la casa aislada unifamiliar indica lazos sociales extre madamente 
difusos con otros segmentos de la soc iedad . Tal patrón podría no haber sido 
viable e n las condiciones de guerra constante que caracterizaba a los ríos 
grandes de la Amazonia desde antes de Cristo. Este ,patrón puede haber 
tenido éxito en region es remotas, pero la continua be li cosidad de las tribus 
interfluvia les desde ,la s época s más tempranas registradas hasta e l presente 
hace de esta pos ibili dad a lgo bastante improbable. En todo caso, la casa 
aislada unifamiliar parece ser producto de la pax iberica , posib lemente sólo 
bajo ·condiciones de ba ja ,densidad poblaciona l s urgida con la introducción 
de enfermedades e uropeas. 

Actua lmente la 'casa aislada multifamiliar es caracte ríst ica de l Amazonas 
noroccid enta l, pero la evi dencia de Ma ra jó sugiere que estuvo m6s extendida 
en el pasado. ,Donde se la encuentre, es indkativa de una sociedad en pequeña 
escala organizada según líneas de parentesco, pero no podría haber sobre­
vivido a la presión de los bravos g ue rre ros ,de las sociedades de gran esca la. 
Inc lu so en ,el sig lo XX grupos ,como los J íbaro ,( Sti nling, 1938) y los Witoto 
(Wh iffen, 1915) hallaban prude nte - ,por razone s d e defen sa - ubicar sus casas 
lejos de los ríos principa les. 

Las socie dades de gran escala, como las que habitaban los ríos grandes 
de la Amazon ia al tiempo del Contacto, pueden haber vivido en comunidades 
ya sea del tipo de p laza central o lineal larga. La primera puede haber sido 
útil ,como medida de defensa ya que tiene la· virtud de presentar e l perímetro 
de defensa más peque ño para un á re a dada . Ya que sus a ldeas estaban 
situada s en pali za da s, por lo menos ·los Tupinambá estaban a l tanto de este 
p robl em a . Sin e mbargo, no debe pasarse po r a lto e l que este patrón de 
a sentamiento esté f irm emente asociado a una vi sión par1'icu lar de l mundo 
(Le vi -Strauss, 1963). Que grupo s di spersos t a l como los Ge-Bororo, ·los pobla-
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dores de la s Islas Trobriand (Malinowski, 1929) y los Murgnin (Warner 1937) 
mantuvieran este patrón sin otras medidas de defensa s ignificativas indica 
que las consideraciones simbólicas pueden haber sido importantes para la 
elección de este patrón de asentamiento. Por otro lado, no existe evidencia 
para indicar que la selección ,del patrón lineal estuviera gobernada por prin­
cipios simbólicos; las consideraciones económicas parecen tener mayor peso. 
Como hemos observado repetidamente los estudiosos de la Cultura de Bosque 
Tropical, la efectiva explotación del río es un rasgo fundamental de las Cul ­
l'uras de Bosque Tropical. Por lo tanto e l acceso al río probablemente fue el 
factor determinante . Más aún, que áreas realmente amp lia s de terrenos e le­
vados no fueran disponibles excepto en los malecones y morros lineal es , 
puede habe r sido la causa de un cambio a este patrón de asentamiento de 
otro anterior que podía haber sido preferible simbólicamente. Si e l simbo­
li smo de un patrón de a sentamiento circular fu e importante podría haberse 
mantenido en la porción cent ra l del asentamiento mientras que el crecimiento 
suburbano desparramado caracterizaría a la s áreas periféricas . No está demás 
observar que el centro ·de mu chos pueblos y ciudades hispano-americanas 
preservan la asociac-ión simból ica de iglesi a y edifi cios gubernamenta les frent e 
a una plaza centra l mientras ,e l -re sto del pueblo "crece o la buena de Dios".2 
Ciertamente, es posible que un patrón similar de área ce ntral planificada 
y expansión periférica no planificada haya ex istido en los pueblos Amazó nicos 
prehistóricos. 

CONCLUSION 

Con la ev idenc ia disponible en la actua li dad, ha sido posib le obte ne r al­
gunos estimados sobre el desarrollo d e la ·complejidad socio-política en la 
Cuenca Amazónica. En la boca del Amazonas - de donde se dispone de la 
mejor información- el récord arqueológico empieza con la Fase Ananatuba 
que data aproximadamente de 1000 a.C. (PRONAPA, 1970). En aquella é poca 
e l patrón de asentamiento característi,co era una so la pequeña casa larga 
q ue alb·ergaba ,a unas 40 personas. Como var ia nte exce pciona l, dos de tcd es 
casas podrían estar uhica,das muy juntas, dando a 'la com uni·dad una pob la ­
ción total de unas 70 a 100 personas. En las sigu ientes foses: Ma-ngu eiras y 
Formiga·, las casas pequeñas de ese tipo generalmente se encuentran en grupos 
de dos a cuatro casas para una ,población total de unas trescientas personas. 
Con la Fase Marajoara - alrededor de 500 d.C.- se da un rápido incremento 
en el número de habitantes que podían vivir en una so la comunidad, y 
también un nítido cambio en e l patrón de a se ntami e nto. los túmulos artifi­
cia·les que se habían con struido primero en la Fase Formiga se extend ían 
ahora ihada J,os bancos de un pequeño arroyo situand o los túmulos más grandes 
hacia la boca. La población del mayor asentamiento ,debe haber sido de va·rioE 
miles de personas. Debe haberse da·do un cambio concomitante en la organi­
zación :;ocio-política, del nivel Tribal al nivel de Jefaturas Tribales según loF 
términos de la clasificación Service (1962). 'La ,conclusión más obvia es que 
en ese tiempo hubo intrusión de una nueva cu ltura, pero la continuidad 
cerámica y la continuación de los túmulos artificiales sug iere n la posibilidad 
de una explicación ·más sutil. 

2 La e xpre sión e n inglés es 11 grows like Topsy". 
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Au11que e l réc<Jrd del rio Napo no es Jan co,iip leto, probablemente se dierc,n 
simi lares patrones de población y crecimiento político. En vista que los asenta­
mientos de la Fase Yasuni parecen ,ser simples remanentes de asentamientos 
mucho mayores en la época en que fueron ocupados, no existe una base 
confiable sobre la cual estimar la población y la complejidad socio-cultural. 
La Fase Tivacundo que data aproximadamente de 500 d.C . (Evans y Meggers, 
1968), parece haber tenido asentamientos casi del mismo tamaño que los de 
la Fase Ananatuba en Marajó - también queda indicada- una •pequeña co­
munidad de casa larga si se toma como característica al único asentamiento 
cuyas dimensiones se conocen. Con la F,ase Napo, que data de alrededor de 
1,500 d.C. (Evans y Meggers, 1968) se da un vuelco a grandes asentamientos 
lineales parecidos a los de la Fase Marajoara en Marajó . No puede haber 
habido menos de 200 residentes en el asentamiento más grande de la Fase 
Napo y la població17 real -puede haber sido mucho mayor. Nuevamente nos 
encontramos con una aguda variación d e mográfica cuando se introduce la 
cerámica de la subtradicion Miracanguera . 

En otras dos áreas exploradas e xiste un patrón bastante distinto. Aunque 
el récord arqueológico del Amazonas central llega sólo hasta Cristo, existe 
evidencia de asentamientos muy grandes, habitados por varios miles de indi­
viduos, que ya ex•istían en esta temprana fecha. Podemos presumir, con 
bastante acierto, que existía una organización política piramidal. Aunque la 
tradición cerámica varió con el tiempo, los grandes asentamientos siguieron 
siendo ,característicos y, con toda seguridad la organización política ,compleja 
también continuó. C·iertamerte Orellana se topó con tales sociedades en 1542. 

La secuencia arqueológica de la Cuenca Amazónica más larga y mejor do ­
cumentada es la del Ucayali ,central en el Perú Oriental. Desafortunadamente, 
los datos sobre el patrón de asentamiento están lejos de ser útiles. Sin em­
bargo, la evidencia fragmentada que existe sugiere que las comunidades 
relativamente -grandes han sido características de esta área por lo menos desde 
el Shakimu Tardío, alrededor de 400 a.C . (Lathrap, 1970) y ,continuaron 
siéndolo hasta el período histórico temprano a través de varios cambios en la 
tradición cultural. Cuando se introdujo la subtradición Miracanguera bajo el 

· t inte del Complejo Caimito era simplemente la más tardía y la última de una 
larga historia de avanzadas organizaciones socio-política s de río grande en 
la montaña peruana. 

De este resumen d e la evidencia queda bastante claro que la s grandes 
comunidades con organizaci ones socio-políticas complejas no se desarrollaron 
ni en el río Na•po ni en la isla Marajó. Evan s y Meggers han dado cuenta de 
la súbita aparición de tales sociedades postulando una migmción de los Andes 
del Norte hacia el Bosque Tropical. Como se ha visto, no es necesario recurrir 
a fuentes externas a la Cue nca Amazónica para ex,plicar la existencia de 
sociedades complejas en estas áreas periféricas. Más aún, ·las fechas de re­
diocarbono indican una migración justamente en dirección opuesta. Las gran­
des sociedades son incluso más antiguas en el bajo y medio Amazonas lo 
cua l sugiere que el origen más probable de la subtradición Mirac~mguera 
estuvo tanto en el río Napo como en la boca del Amazonas. Si tales sociedades 
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fueron o no fruto de un desarrollo •indígena en el Amazonas central, sólo lo 
dirá la investigación futura. También debemos considerar el hecho que so­
ciedades complejas relativamente grandes parezcan incluso más antiguas en 
e l Ucayali centrai que en el medio Amazonas. ¿Podría considerarse al UcayaH 
como cuna de las culturas complejas? No lo creo. El desa rrollo cerámico en el 
Ucayali estaba demasiado ligado al que tenía lugar en el Ama zonas y más 
al norte, situando al Ucayali en una posición ,periférica·. Mientras es posible 
que s•e hayan dado innovaciones políticas en el Uca,yali, la precoz expansión 
de las tradiciones cerámicas sugiere que eran de un pueblo que había desa­
rrollado su sentido político mucho antes de ingresa•r al Ucayali. Quizá en 
última instancia debamos buscar los orígenes de las sociedades complejas 
fuera del bosque tropical, pero antes de enfrentarnos a tal necesidad, debemos 
oprender acerca de la hi storia de la Cultura de Bosque Tropical. _ 
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AMAZONIA INDIGENA, bo let ín de análisis de "COPAL - Solidaridad con los grupos 
nativos", es una publicación de reciente aparición en la cual se tratan temas rela­
cionados con la actual problemática amazónica, en momentos en que ésta asume 
espec ia l interés para el Perú . 

Así, leemos en su editorial de presentación: "AMAZONIA INDIGEN A propone una 
aproximación integral al problema de la se lva asumiendo la defensa de los inte­
reses de 1los gru,pos nativos e intentando la a,proximación crítica a f.a coloniza·ción 
como ahernativa de un gobierno que n-uevamente pretende dar solución a una si­
tuación de <:r isis ec·onómica y a los problemas de la estructu-ra del agro a través 
del planteamiento de un desarro,llo ca,pi -talista que abra •las frontera s a la inversión 
d e capita l ,pr ivado nacional y transna•cional", 

Pa ra su-scri1pci6n y venta s dirigirse a las of icinas de COPAL. 
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LONGEV l<DAD CERAM ICA E INTERPRETAC IO N ARQUEOLOG ICA:'!' 
Un e jemplo de l Alto U.caya li 

Warren R. DeBoer 
Departamento de Antropología 
Queens College 
Un iversidad de la Ciudad de 
New York, CUNY 

The d ifferentia l longevity of ceramic vesse l forms affects the frequencies 
of these forms in an archaeologica l -midden. The freq uendes of modern 
Co nibo vesse l forms in use are pro jected into the •archaeologica l reco,rd 
and the results are compared to the frecuencies of ant-ecedent forms from 
archae ological sites on the Upper Ucaya li. Some of the variable,s, other 
than different ia l longevity, needed to account for the diffe ring_ frequencies are 
diSJc ussed. The ut.ility of longevity data for •estimating the •po-pu lat ion neede,d to 
prod uce an archaeologica l midden, is also explored. 

La durée differentie ll e de s formes de céramiq ues •incident sur ,les frequences 
de ces formes dans un débr is arc héolog iq ue. Les fréq uences observées sur des 
formes des céram iq ues chez les Con ibo actu e ll ement en usage , sont comparées 
avec les données arc héo log iques et les résultats aux fréquences des formes 
précédentes dans des sites archéo logiq ues du Haut Ucaya li . L'util ité des don ­
nées re lat-i ves a la d u rée pour estimer l'importance de la popu lation pour 
prod uire un te l site archéo logique c'est auss i ana lysée. En c utre on discute la 
d urée d ifferentie ll e et quelques variables que ont é té ut il isées par objetiver .­
les differentes fréquences. 

Unglekhe Erhaltungsdauer ve rschiedener kerami scher Produkte in archoo lo­
gischen Fundstatten beeinflusst die Haufigkeit -mit d er z.B. verschiedene Topffor­
men bei der Ausgrabung angetroffen werden. Die ethnographisch festgeste llte 
Ho uf igkeit verschiedener Topfformen in einer Conibogeme inde wird vom Autor 
auf die archaologischen Daten pro jezi~rt, und das Ergebniss dieser Pro jektion 
wird mit der Ve,rteilungshaufigkeit verschiedener preh istorischer Topfformen in 
Ausgrabung sstotten des oberen Ucaya li verg lichen. Einige Variab len , die für 
Befol kerungsschotzungen auf der Bas is von Grabungsbefunden in Amazonien 
vo n Bede utung sind, werden a uch presentiert. 

* Reproducido y traducido de AMER ICAN ANT I QU I TY, Vol. 39 N'? 2 (Parte 1) (1974) con autorizació n 
de la Society for American Archaelogy. 
T raducci6n : Cri stina Cárdenas, 
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MAPA 1: El Alto Uca yoli de Sonocheneo a lo boca del 

Pachiteo. El mopo se boso en fotogrofíos Aé­

reos de l Servicio Aerofotográfico Nociono l, 

limo - Perú. 
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En un artículo reciente, David (1972), enfatizo que los relativos frecuencias 
efe las -diversas vasijas de cerámica en uso, en cua lquier momento, pueden 
diferir significativamente de las frecuencias relativas de estas mismos formas 
cuando han sido proyectados en el registro arqueológico. Un factor que acre­
dita esta diferencia es la variedad de la antigüedad en la cerámico; cuanto 
menor •es la antigüedad de una vasija particular, más fácilmente será encon­
trada en los zonas arqueológicas estudiadas por los arqueólogos. El propósito 
de este artículo es explorar la utili dad de la an ligüedod de lo cerámico para 
compa rar lo ·cerámico moderno con los ejem,plores arqueológicos del Alto ,Río 
Ucayali, localizado en lo selva tropico·l del este del Perú. 

El río Ucayoli, gran afluente sur del Amazonas, fluye hacia el norte o lo 
largo de lo base oriento! de ·los Andes peruanos. El Alto Ucayali ,comp rende 
la porción ·del Ucoyali al sur de la desembocadura del río Po,chiteo (Mapa 1). 
Los Conibo, grupo de indios de ha b lo Pano, habitan los riberos del Alto UcoyoH 
entre ·e·! P-ochiteo y la isla de Sonochenea, área ocllpodo po,r ,ellos e-n los tiempos 
de los primeras referencias históricos de l siglo XVII (Roimondi, 1879-1940, 
2: 216-222). Los Conibo y sus vecinos cercanos del norte, los Shipibo, con­
servan muchos aspectos de su ,culturo trad icional, incluyendo una 1industrio 
de cerámica que puede ser rastreado hacia sus precursores arqueológicos en 
el Ucayoli (Lathrop, 1970: 140). En 1971, vi sité e l Alto Ucoyoli en un intento 
de extender la detallada cronología arqueológ ico desarro llad para el Ucayali 
Central, sintetiz.a,do, recienteme nte por tothrop (1970). 

En complemento al trabajo arqueológico descrito en otra -parte ,(OeBoer, 
1972), reuní información de censos de cerámica de cuatro asentamientos Conibo. 
Dos de estos asentamientos, Boca Tamaya y PLJerto Junio, están formados 
cada uno por una única fa,milia nudeor. Los otros dos, !paria y Sonochenea, 
poseen tres y dos casas respectivamente, cada una ocupada por una • familia 
nuclear. 

En conjunto, la muestro incluye 120 vasijas de cerámica producidos por 
nueve mujeres alfareras de un total poblacional de 34 individuos. La infor­
mación reunida para cada vasija incluye al artesano, la clase de formo 
asignada por los informantes de los Conibo, la función -actual de la vasija 
a la hora de la observación, la edad desde que se cocinó (eventualmente 
ésta puede ser algunos meses menor que la edad desde que se elaboró), la 
posición de la vasija con relación a su uso diario, y un dibujo o fotografío. 

EL TESTIMONIO ETNOGRAFICO 

,Los principa les formas avosijado de los Con ibo están 1ilustrodos en lo 
parte superior de la Fig. 1. Sólo se puede proporcionar una breve descripción 
de esos formas; ,poro uno mayor descripción, e l lector puede referirse o 
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CONIBO 

~e~ 
lazon de vasij a para 
comida masato 

SHAHUAYA 

SONOCHE E 

shrani a mapo eit e 

o socm 

S--------Z 
J=7_ 

FIG. 1: Printipa les formes de vasijas Conibo y fo mas relacionados en los estilos Shahuoyo y So­

ncUleneo. 
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litera tura más sustancia l (Forabee, 1915; Tessmann, 1928: 167-176; Spahni, 
1966; Vossen, 1969; Lathrap, 1970: 182-183). Las tazas brillantes que sirven 
como rec ipi entes para com ida, son usualmente decoradas con di-seños pinta,dos 
de b lanco sobre una superficie ·llana de -color rojo, y generalmente tienen un 
inter ior tiznado . Los cubi le tes pa,ra masato tienen un perfil encorvado, y son 
pintados de rojo y negro sobre una superficie blanca y llana y tienen un 
inter ior resinado. Como muchos artículos de la cultura material de los Coni'bo, 
los cubiletes para mas.ato vienen en 3 tamaños: un tamaño grande uf.ilizado 
durante las fiestas; un tamaño mediano que es una vasija para tomar ,de 
diario; y una pequeña de tamaño portátil ,para ser lleva·da por viajeros. 
El tamaño más grande de cubilete para masato •no -está ,representado -en mi 
muestra del Alto Ucayali, ·pero se en'cuentra en aldeas más grandes de los 
Co nibo y de los Shipibo . 

Las ol la s, o vasijas para coci nar, son decora da s con inci siones, puntuados 
o, más comúnmente, ·con tarjados o espirales -corrugados debajo del borde. 
La olla de mayor tamaño se utiliza para fermentar el masato la olla mediana 
pa ra cocina•r las comidas diarias y la olla pequeña para preparar medicinas. 
Las ollas de tamaño mediano son típicamente de formas tanto hondas como 
de poco fondo. las tinajas tienen diseño sobre el soporte, utilizando general ­
mente los colores rojo y negro sobre una franja blanca y tienen el interior 
res inado. la tinaja grande se usa para guardar masato; la tinaja mediana es 
para e l uso común del transporte de agua,, mientras que la tinaja pequeña 
si rve com o cantimplora para los viajeros. Dos formas menores representadas 
co n e l mapo eite, una vasija sin fondo usada como un horno de ,cerámica para 
coce r pequeña·s ollas, y la shrania, una tinaja -de cuello pequeño usada prin­
cipalme nte para llevar masato de tina jas grandes a cubiletes individuales 
de masato. 

Las frecuencias (N 0) y las edades promed•io de cada vasi ja se e ncuent ,·a ,, 
en la Tabla l. los promedios fueron determinados por cálculos de edades 
agrupadas -de manera simi lar a la hecha por 1David (1972 : 141). ,Es evidente 
q ue el tiempo de vida de la cerámica de los Conibo es consiiderablemente 
más corto que la -cerámic-a de los Fulani del Africa (David, 1972) o de la 
ce rámica de los Tzintzuntzan de México (Foster, 1960), que son otras dos 
prod ucciones alfareras de la s cual es existe información sobre su longevidad . 
La d uración de los asentamientos de los Conibo no puede dar cuenta, de esta 
dis paridad, debido a que, con la exce,pción de una vasija, toda la ce rámka 
fue por un amplio margen, posterior a la fundación del asentamiento. 

Debe enfatizarse q ue las funcion es -expuestas arriba para la s diferentes 
vasi ias no agotan los usos actuales d e las formas en cuestión. Por ejemplo, 
de las 20 t inajas de tamaño mediano, nominalmente tinaja-s para agua, sólo 9 
(ce rca de l 50%) estaban o bien vacías o, efectivamente, conteniendo agua e n 
el momento de la observación . Otros ejemplos plenos fueron usa,dos para una 
va riedad de propósitos tales como jau la s para, tortugas o gallineros. Otras 
~e is tinajas estaban rotas y no ,podían retener líquidos pero eran, a pesar de 
todo, guardadas, cinco de la,s cuales eran enterradas en una mezda de 
tiestos . Observa-ciones similares de otras clasificaciones de formas, indican que 
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..... Tabla 1. Fr~cue ncias obse rvada s (No) y proyectadas (N1) d e !as fo rmas de va sijas Conibo. o , 
Nr = No + No f r \ 

2 \ Media na f 
Media na de %No 

Formas Edad en No % N1 % N5 % N25 % 50 C}~ N100 % N100- No % K= 
años %(N100- No) 

Tazó n de comida .47 30 25.0 62 30.1 190 34.8 828 36. 8 1626 37 .2 3221 37 .3 3191 37.5 .66 

Va sija ch ico 
pa ra masato 2 

Va sija med iana 
pa ra ma scto . 25 6 6.7 24 11 .7 88 16. 1 408 18.1 808 18 .5 1608 1B .6 1600 18 .8 . 35 

Vas ija g ra nde 
para masato o 

Oll a ch ica 1. 50 9 7.5 12 5 .8 24 4 .4 84 3 .7 159 3 .6 309 3 .6 300 3 .6 2 .08 

Ofl a mediana .84 21 17 .5 34 16.5 84 15 ..4 334 14.9 646 14. 8 1 271 14.7 1250 14 .7 1.1 9 

Olla g rande 1.00 10 8 .3 15 7 .3 35 6. 4 135 6.0 260 5 .9 510 5 .9 500 5 .9 1. 41 

Sh rania .75 .8 2 1. 0 4 .7 18 .8 34 .8 68 .8 67 .8 1. 00 

Ma pa Eite 1. 00 4 3. 3 6 2 .9 14 2.6 54 2.4 104 2.4 204 2 ._4 200 2 .-4 1 .38 

Jarrón chico 2 .25 9 7.5 11 5 .3 19 3 .5 59 2.6 109 2 .5 209 2 .4 200 2 .4 3. 13 

Ja rrón mediano 1 .25 20 16 .7 28 13 .6 60 11 .0 220 9. 8 420 9 .6 820 9. 5 809 9 . 5 1. 76 

Ja r rón g ra nde 1. 00 8 6 .7 12 5.8 28 5. 1 108 4. 8 208 4.8 408 4 .7 400 4. 7 1.43 

TOTA LES 120 206 546 2248 4374 8628 8508 



DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP

las jarras y ollas, cuan·do se rompen, son especialmente reserva-das pa,ra la 
mezcla de tiestos. Por _lo tanto, un cierto número de jarras y ollas serán ex­
cluida-s de entrar al basural (con excepción de las inclusiones de me-zclas de 
restos de vasijas) durante cada generaciión de vasijas de barro. No sé la 
medida según la cual estas vasijas son consumidas para· mezcla, sin embargo, 
y no pue-do -calcular un factor de corrección de mezc la que reduciría su re­
presentación e n el ba-sura l a rqueológ ico. Dicho factor tendría· un efecto p e­
queño, sin embargo, ya que, en la e laboración de la cerámica, sólo una parte 
de mezda de tiestos, en promedio es consumida por l pa•rte de mezc la cariapé 
(una corteza carbonizada y ·sedimentada) y 4 ,partes de arci lla. Descontando el 
papel de la mezc la, es posible proyectar la muestra de cerámi-ca Conibo e n 
los registros arqueológicos. Para este propósito, he utilizado la ecuación de­
ducida por David (1972: 142}: 

NrNo + 
N 

2 

T 

Mediana 

N r representa el número de vasijas acumulada s e n un basural arqueológico 
después de un tiempo T. N0 .representa e l núme·ro de vas·ijas en el momento de 
la .observación que -entrarí-an e n e•I basural. N 0/2 equiva,le a l número de vasi­
jas deshechadas en la dura-ción de l promed io . Claramente mientras T aumenta, 
el primer Nó a l 1-ado de-recho ,de -la, ecuación se vo lve-rá crec•ientemente insigni­
ficante a l valor de Nr. La Tabla 1 proporciona los valores -de una· constante 
(K) la- cual convierte la -representadón porcentua l límite -de una, forma de una 
vasija en part icu lar de un basura l en su represe-ntación en la ,comunidad 
etnográfica. 1En e l caso de los Conibo, es muy improbable que cualquier cla ­
sificación en serio, basada e n la relativa popularida,d de cierta. forma de 
vasijas, pudiera seriamente afectar las muestras de los basura-les -de- comu­
nida-des habitadas por más de cinco años. 'E l arqueólogo debe darse ·cuenta, 
sin embargo, que estas frecuencias relativas de vasijas no corresponden a 
las frecuencias relat-ivas de vas ijas en uso en cua lquier determinado momento. 

EL TESTIMONIO ARQUEOLOGICO 

Las relativas fr1;1cuencias observadas y proyecta,da,s -de las vasijas de los 
Conibo -se muestran en Fig . 2. Es ahor.a pos,ible compa,rar estas rmedi,das co-n 
las estimaciones obtenidas para muestras de cerámica rec uperadas de 2 ya­
cim ientos arrqueo lógkos de l Alto Ucayal-i. Cado yacimiento admite una únim 
ocupación constitutiva , y cada una se caracter iza ,por una agrupación -de 
cerámica que es parte de, o re lac ionada -con, la tr-a,dic1ión que· conduce a l 
esti lo moderno de la cerámica de los Coniqo. 

El asentamiento de Sonoche nea (UCA-40) cons•iste de un cementerio de 
urnas funera-rias exp uestas a lo largo de 200 111. de la margen de l río en e l 
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extremo orienta l de la isla de Sonochenea. La cantidad de la cerámica rota 
del asentamiento fue, en la mayor parte, encontrada en e l terreno asentado 
a fa ori ll a del río, ya que se di spersaron de la s urnas funerarias siendo 
d estruidas por la acción dest ructora de l Ucayali. En algunos casos, las urnas 
fun e ra rias "in situ" estaban aún intactas, aunque tapada s por más ,de 3 m . de 
sobrecarga estéri l aluviónica . Esta situación limitaba el examen del asenta­
miento para recolectar del lado del terreno asentado al de la •Ca ra asentada 
al margen del río y para limpiar los e nti e rros intactos expuestos en dicha 
margen. 

La muestra de cerámica funeraria de Sonochen ea consiste en 199 vas ijas 
separadas, algunas completas, otras fragmentadas y representadas sólo por · 
restos. Como un grupo, las va sijas d e Sonoch e nea son semejantes a la cerámica 
moderna -de los Conibo (Fig. 1). Los rec•ipientes horneados y en corvados de 
Sonochenea corre sponden respectivamente a los recipientes para a lim ento y 
a los cubiletes para- masato de los Conibo. Como los cubiletes par·ci masato 
de los Conibo, las vasijas encorvadas de Sonoch e nea tienen generalmente una 
franja b lanca e n e l exter ior y puede n posee r una base hueca de forma ani -· 
liada. Las ollas de Sonochenea anteceden a las ollas de los Conibo debido a 
sus formas, su decoración y a las técnicas que utiliza ron de corrugación e 
incisión. Una simil,itud menor puede ser observada entre las jarras de Sono­
chenea y la de los ·Con ibo. Por lo tanto es interesante estab lecer relaciones 
de correspondenci-a entre las vasijas de Sonochenea y de los Conibo; hay mu­
chas diferencias que distinguen a los 2 estilos, especialmente en decoración 
(DeBoer, 1972). Un cálculo de antigü edad por Rad iocarbo no de 1120 -+ 100 
años A.O . 830 (GX- 2615), .y un número de detalladas sim ilitud es c-on la 
cerámica de l estilo Cumancaya, indica que la cerámica Sonochenea representa · 
una variante río arriba del estilo Cumancaya . ilathrap (1970: 140) ha enfati ­
zado la -continuidad entre las vasijas de lo s Cumancaya con los Shipibo-Conibo, 
y esta continuidad se afianza con la evid e ncia de Sonochenea . 

A pesar de que los Conibo actualmente enti e rran a sus muertos en canoas, 
varias fuentes afirman q ue existía la práctica de urnas funerarias (Farabee, 
1922: 84; Tessman, 1928: 215). Otras referencias también mencionan la des ­
trucción de la cerámica de los muertos, pero no se especifica si esta cerámica 
acompañaba a las urnas funerarias en e l entierro (Marcoy, 1875, 11 :44). Si 
la ce rámica hubiese a-com,pañado a la s urnas funerarias, hubiésemos tenido 
una situación como aquella registrada en Sonochenea donde varias vasijas 
rotas fueron encontradas con las urnas funerarias. Si se hubiese dado -esta 
costumbre, la ,cerám ica funeraria de Sonochenea se hubiese encon trado co n 
las mi smas frecuencias relativas corno la cerámica en uso en la comunidad 
d e Sonochenea . En compa ración con la mu e st ra N0 de los Conibo, Sonochenea 
ti e ne mayor cantidad de recipientes horneados, encorvados y jarras grandes 
(F ig. 2) . En parte, la abundancia de jarras grandes puede reflejar su uso 
como urna s funerarias . Adem ás , como fue mencionado anteriormente, los 
cubil e tes para ma sato son actualmente más a bundantes en grandes asenta­
mientos Conibo que en asentamientos pequeños, a los que corresponde mi 
muestra. 
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la frecuencia relativa de una fo rma de vasija particular hallada en un basu ra l, m~ltip licada por K no, 

da la frecue•ncic de la forma cuando estuvo en uso . 
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No es sorprendente que los hi stog ra ma s p a ra la cerámica d e Sonoche ne a 
a sí como para la cerámica Conibo en uso moderno difieren marcadamente para 
muchas vasijas dado el milenio que las separa . 

Una comparación más apropiada sería ent re la muestra funeraria de Sono­
chenea y su representación contemporánea de basural podrían las 2 relacio­
narse de una manera similar a las frecuen cias observadas y proyectadas de 
la cerámica Conibo? Desafortunadamente, no tengo acce so a dicha muestro; 
esta evidencia vendría sin e mbargo del extenso asentamiento de Cumancaya 
situado en un gran lago al e ste del actual curso del Alto Ucayali (Lathrop, 1968: 
72-74; ·Roe, 1970) . 

Actualmente, se pu eden compara r Sonoche nea y una mu es l-rc1 de l bas ura l 
del asentamiento de Shahuaya (SHA- 1), q ue es tá situado en el afluente oeste 
del Alto Ucayali. El estilo de la cerámica de Shahuaya muestra muchas si ­
militudes en la forma avasijada tanto con los estilos de Sonochenea como con 
la moderna cerámica Conibo (Fig . l). Difiere principalmente en su monótono 
repertorio decorativo, de cortes hechos con las uñas, ·diseños con los dedos 
y corrugaciones, en contraste a la más elaborada decora ción e ncontrada tanto 
e n la cerámica de Sonochenea como en la Conibo. En e s te empobrecimiento 
decorativo, la ,cerámica de los Shahuaya difi e re de la de Sonochenea tanto 
como la ·cerámica de los actuales gru,pos interfluv.iales Panos, como el Ama ­
huaca, difieren de la más elaborada cerámica Conibo. 

El estilo Shahuaya está asociado con 2 contradictorias determinaciones de 
radiocarbono de 1495 ± 115 años rodiocarbono: A.O. 455 (GX 2616) y 
320 ± 100 01ios radiocarbono: A'D . 1630 (GX- 2617), dejando pocas dudas en 
la localización cronológica del estilo . Por otro lado he argumentado que la 
más reciente determinación de radiocarbono e stá más cercana de ser la co­
rrecta y que el estilo de Shahuaya re prese nta la ce rámica d e un grupo ínter­
fluvial ·Pano, y tiene sus antecedentes en un estilo Sonochenea o similar a éste 
(DeBoer, 1972: 88-89). Los recipientes horneados y encorvados y las ollas de 
Shahuaya tienen sus copias tanto en la ce rámica de Sonochenea como en •la 
Conibo (Fig. 1). 

las jarros, sin e mbargo, son notablemente roras, estando representadas tan 
sólo por unos restos . La jarra es precisamente la única forma avasijada que 
está ausente o es difícil de encontrar en la actual cerámica de los Amahuaca . 
Conve1rtir la muestra de la~ vasijas del ,estrato representado en Shahuaya en 
una cuenta completa de vasijas comparable a las de Sonoche nea y las Conibo 
re presenta un problema . Aproximadamente, 4,000 restos fueron recuperados 
de un basural de 30 cm. de grosor, y la determinación del número de vasijas 
e n cada clase de forma no fue posible directam e nte en el campo. Un estimado 
de la abundancia relativa de cada ,clase de formo, sin embargo, puede ser 
dete rminada sumando los valores del largo del arco del borde de un resto 
total de la circunferencia del borde por cada resto de borde asignable a una 
cla se particular de forma. Usando este punto d e vista, los valores de las 
frec ue ncia s relat,iva s de la s vasija s de Shahua ya e stán dada s e n la Fig . 2. 
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DISCUSION 

Una comparación de los valores K de las vasijas Conibo y de las formas 
análogas de Sonochenea y Shahuaya indica una cercana relación sólo en el 
caso de los recipientes para alimentos (Fig . 2). 'Para las formas r-estantes, todas 
las cuales están representadas ,por pequeñas muestras, los valores K son sig­
nificativame1,te diferentes. 

El hecho de que la proporción de las muestras Conibo observadas y pro­
yectadas a las muestras de Sonochenea y Shahuaya no muestra una identidad, 
puede reflejar un número cualquiera de varia-bles que no pueden ser contro­
ladas con la actual evidencia: 

,(1) las frecuencias relativas se basan en ,muestras pequeñas, un factor 
particularmente crucial en el caso de vas1ijas de menor importancia; 

(2) cambios culturales a través del tiempo que afectan la frecuer;)cia de 
formas avasijadas específicas en uso o bi,en a ltei-an el promedio de anti­
güedad; 

,(3) cambios culturales ambientales; el asiento Sonochenea está sHuado en 
la llanura del Ucayali. mientras que el· asiento Shahuaya se localiza en un 
a•fluente bien alejado de la llanura del Ucayali; hoy en día, ciertos grupos de 
la llanura, como los Conibo, poseen algunas formas avasijadas, como las 
jarras, mientras que son ,escasas o están ausentes entre los grupos que no 
habitan las llanuras, tales como los Amahuaca; 

(4) la información de los modernos Conibo viene de asentamientos ,pe­
queños; información significativamente difer,ente puede tomarse de asenta­
mientos Con-ibo más grandes donde recipientes tales como los grandes cubi-

/ Jetes para masato son más abundantes; 

(5) el •reemplazo de las tradicionales vasijas de cerámica por recipientes 
de metal, que son ahora comunes entre los Con ibo, lo cual será discutí-do 
seguidamente. 

Si se quiere evaluar el ,efecto relat-ivo de estas variables, se podrá hacer 
solamente, si se introduce nueva información comparativa y si se establece 
un ,contexto crono lógko má,s exacto para los esti'los Sonochenea y Shahuaya. 
Con los presentes testimonios, la utiUdad · de los datos de la antigüedad de la 
cerámica para interpretar material arqueológico quedará sugerida más no 
comprobada. 

tos censos de datos -sobre cerámica pueden ser útiles ,para estimar lo 
población necesaria para crear •un basura l arqueológ-ico. cDe acuerdo con la 
actual tasa ,de producción de cerámica entre los Conibo, 9 alfareros de una 
población de 34 ·ind ividuos pueden producir 4,374 vasi jas en 50 años (Tabla 
l). El asiento de Shahuaya tiene las dimensiones mínimas de l 50x50 rn., 
un área tota l de 7,500 .m.2 De dicha área, 25 m.2 fueron excavados y produ­
jeron alrededor de 4,000 restos de cerámica. 
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Como fu e menciona d o a nteriormen!e no fue posib le determinar e l número 
d e vasijas sepa rad as representadas por esta muestra de tie stos, una tarea 
que es doblemente difícil en e l caso de la cerámica Shahuaya, debido a la 
gran variedad de diversos restos d e bord es d e la misma vasija. Sin embargo, 
utili zando la s medida s del arco de los b.ordes fue posible estimar e l número 
mínimo de vasijas comple ta s re prese ntadas; se determinó que, de hecho so­
lamente 15 circ unferencias comp letas d e vasijas, es taba n representadas e n la 
excavación de 25 m.2 

Si las unidade s excavadas proveen una mue str a cas ual del ba sural de 
Shahuaya (no lo hace n), noso tros podríamos estimar el núm e ro total de va­
sijas del ba sural de Shahu a ya en 4,500, una figura . aproximadamente equ i­
valente a las 4,374 vas ij as producidas por 34 individuos e n 50 años, o por 
17 individuos e n 100 años, o por 68 ind ividuos en 25 años, e tc. 

En todo caso, estos cálcu lo s sobre e l mínimo de población requerido y la 
duración de la comunidad, son muy a ltos, ya que hoy e n día e ri los asenta­
mient6~ de los Conibo se uti li za n vasijas d e metal. Datos d e Boca Tamaya 
y Puerto Junio indican qu e los recipientes de metal son tan comunes como 
las vas ijas de cerámica. Es mu y aventurado asumir qu e una vasija de metal 
reemplazó a una vasij·a de cerámica e n una mu estra de est-ra to , s in embargo, 
debido a que una de las pocas virtude s que los Conibo re conocen a la s vasijas 
de metal es su gran durabilidad . Para reducir e l efecto de la in troducción 
de vasijas de metal, podríamos obse rvar a un grupo Pano donde las vasijas 
de metal son más escasas que entre los Conibo . 

Tale s datos se pueden adquirir de los Amahuaca, qu e habitan en las 
c·abeceras del río lnuya, un afluente ori e ntal del Bajo Urubamba. De acuerdo 
con Robe.rt Carneiro y Gertrud e Dol e, quien es me han p ermitido consultar sus 
notas de campo concernientes a lo s Amahuaca, 4 a lfareros de un tota l de 14 
individuos distribuidos e n 3 ca se ríos, pose ían un total d e 63 vasi jas de ce­
rámica. Ningún dato de la edad prom e dio se pu e d e adquirir d e estas va sija s, 
pero, como un estimado, podemos utili za r el promedio mediano de edad para 
todas las va sijas de los Conibo, 96 años o aproximadamente 2/3 de la 
duración de una comunidad Amahua ca mod e rna (Carneiro, 1970 : 245) . Con 
este supuesto,. e l basural de Shahuaya puede se r producido por 38 individuos 
e n 50 años, por 76 individuos en 25 a ños, y así suce sivame nte :va lo res similares 
a los cálculos obte nidos para los Conibo. Se pue d e concluir que, o bien los 
recipientes de metal han suplido en ve z de re e mplazado, a la s va sijas -d e 
cerámica entre los Conibo o qu e los Conibo, antes de introducir la s vasija s 
d e metal, hicieron má s cerámica por persona que los Amahuaca. 

¿Qué tan razonab les so n estos cálculos referentes al tamaño y o la duración 
de la comunidad? La referencia histórica má s antigua del Alto Ucayali, que 
fue proviso por el Franciscano Padre Bi edma, quie n vi sitó e l Alto Ucayali 
e n 1686, me nciona una comunidad Amahuaca de 150 individuos e n e l Cani ­
g uati, un afluente oriental del Ucayali, localizado cerca d e Shahuaya (Raimondi, 
1879-1940, 11 : 22 l ). Basándonos e n la ·actual -s itua ción de la cerámica de los 
A mahuaca, 150 indi viduo s pueden si mular e l basural d e Shahuaya en apro-
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ximadamente 1'2 años. Desafort<unadamente, fuera, de la corta visita de Biedma 
en 1686, no hay otra referencia de la comunidad del Caniguati que pudiese 
i1 dicar cuánto tiempo fue ocupada. 

Si tuviérdmos alguna técnica independiente para calcular la duración de la 
ocupación de los Shahuaya podríamos precisar el volumen de la población . 
fal técnica podría resultar en una tasa de la acumulación del basural. Lathrap 
(1962: 144-145) ha estimado tal tasa de la acumulación del basural en la 
actual comunidad Shipibo de San Francisco d e Yarinacocha la cual sería del 
orden de 7.5-15 cm. por cada 50 años. Con la fisura de 15 cm. tendríamos 
un valor aproximadamente 100 años necesarios para acumularse los 30 cm. 
del estrato de Shahuaya . En 100 años, sólo 19 individuos serían necesarios 
para producir el estimado de 4,500 vasija s representadas en Shahuaya, dada 
la tasa actual de la producción de cerámica entre los Amahuaca. Este estimado 
ele pobla ción es muy pequeño para ser convincente, dados los 150 individuos 
que se dice ocuparon las comunidades de Amahuac•a en el siglo XVII. Eviden­
temente, el patrón de los asentamientos Amahuaca d e l siglo XVII difiere de 
los asentamientos pequerios (3 ó 4 familias) y móviles (2 años o menos) que 
carac terizan a los Amahuaca actuales - un cambio que refleja cerca de 3 
5iglos de hostigamiento y explotación tanto en europeos como de otros indios 
como los Conibo. Diferencias similares distingue a las comunidades Con.ibo 
del siglo XVII, la más grande de las cu.ol es se dice que sumaban 2,000 indi ­
viduos (Raimondi, 1879-1940, 11 :2 16), de los ase ntami e ntos actuales que son 
cons iderabl eme nte más pequeños. 

A pesar de que las tesis sobre la s determinantes que limitan el volumen 
· mínimo de población y la duración de la comunidad, conllevan aún variables 
más incontrolables que la comparación de las frecu enc ias observadas y pro­
yectadas de la moderna alfarería Conibo con la cerámica arqueológica de 
Sonochenea y Shahuaya, el control eventual d_e estas variables es teórica­
mente posible con · mayores investigaciones y estudios futuros del tipo arqueo­
lógico, histórico y etnográfico en el Ucayali. La é poca para colectar dicha 
información etnográfica ha pasado ya en casi todo el mundo, y en aquella 
á rea donde la etnografía todavía req uiere comparaciones con el registro ar­
queológico, debe ser e l arqueólogo quien recopile la informa ción pertinente 
o s us necesid ades. 
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LA ANT IGÜEDAD E IMPORTANC IA DE LAS RELAC IONES DE INTERCAMBIO A 
LARGA DISTANCIA EN LOS TROPICOS HUMEDOS DE 

SUDAMERICA PRECOLOMBINA':' 

Donald W. Lathrap 
Departamento de Antropología 
Universidad de lllinois, Urbana. 

El sewhere the author has argued that Tropical Forest Culture, as it is ~on­
ve ntionally defined, is both older than, and ancestral to the 'Format,ive ·Cultures' 
of Mesoamerica and the central Andes. Here an argument is developed that : 
(1) the wide range of task-spec ific vegetable materials basic tó 'Tropical Forest' 
tec hnology implies long -distance trade relations; (2) the intensification of manioc 
p rocessing demonstrable in northern South America by 2000 B.C. can only 
be e xpla ined in terms of the intens ification of such trade relations. Specif,ic 
ite ms suggesting trade networks centred in the tropical lowlands of South 
Ame rica are examined in relation to the two preceding propositions. 

Dans d'a utres publications l'a uteur a montré que la Culture tropicale de 
fo re t, ainsi appelée par convention, est plus a ,ncienne et done antérieure a ,ux 
"C ultures de Formation" de la Mésoamerique et des Andes Centra les. Dans 
ce t artic le l'auteur montre que: 

1) le large éventail des données archéologiques concernant le cultive des 
l~g umineux et correspondan! a une technologie de base de la "Foret Tropicale" 
im,p lique des relations d'echange sur de longues distances; 2) I' intensification 
de l'utilisation ,du manioc dans les zones Nord de l',Ame-rique ,du Sud vers 
2000B.C. ne peut s'expliquer qu'en fonction de l'intensification de telles rélations 
d 'échange. Des données specifiq ues suggeran t des reseaux d'échange ayant 
pour centre les terres basses tropicales de l'Amerique du Sud sont ic-i anolysées 
e n fonct ion des deux précedentes propositions. 

In früheren Publikotionen argumentierte der Autor bereits, dass die 'Tro­
p ical forest culture', so, wie sie normalerweise definiert wird, sowohl alter sei, 
a ls die formativen Kulturen Mesoamerikas und der zentralen Anden, als aúch 
diese initiert habe. In dieser Arbeit entwickelt er die These, dass: (1) dia 
grosse Zahl aufgabenspeziefischer vegetativer Materialien, die eine der Grund­
loge n der Techno logie der Kulturen des tropischen Tieflonds bi ld en, notwendig 
we itre ichende Handel sbeziehungen verlange, und: (2) dass die lntens,ivi erung 
de r Maniok~Produktion, die sich um 2000 v.Chr. im néirdlichen Südomerika 
na chwe ise n lasse, nur erklart werden kéinne, durch die Annahme der -lnten­
sivie rung dieser Hand~lsbeziehungen . Er diskutiert einige der Gegenstande, 
di e di e Existenz von Fernhandelszentren in südamerikanischen Tiefland nahe­
leg e n, in Bezug auf die beiden _ genannten Hypothesen . 

• Publicc,'do o riginalmente en ingles en WORLD ARCHAEOLOGY, Vol. 5 N9 2 (1973). 
Trc,du cci6n : María Eug enia Núñez. 
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INTRODUCCION 

Gordon Willey (1962) en un muy citado ensayo minimizó la importancia de 
la Cuenca Amazónica . Sugirió, que poco de lo sucedido allí, influenció la 
dinámica del surgimiento de la civilización en el Nuevo Mundo. Tratando 
de explicar este supuesto papel secundario, escribía: "Contrastando las po• 
tencialidades de estas dos áreas (Mesoamérica y Perú) con otras del Nuevo 
Mundo, que tuvieron también como base la agricultura aldeana. La diferen­
ciación del medio ambiente natural y los contornos culturales al interior de 
la Cuenca Amazónica o de los Bosques del Este de Norteamérica son en 
comparación casi nulos. Los productos de reg·ión a región eran los mismos o simi­
lares . Quizá esta homogeneidad no incentivó el intercambio" (Willey, 1962: 9) . 
Wil\ey presupo•ne dos tradiciones iconográficas, la continuidad de Chavín y el 
Olmeca -Maya, como si fueran en cierto sentido el sine quanon del surgimiento de 
la civilizaciión del Nuevo Mundo. Recién se .puede demostrar que los anteceden ­
tes de ambas cultura s, Olm-eca-Maya y Chavín, es,tuvi,e ron en las llanuras tro 
pícales, y en efecto convergieron en la misma antigua matriz cultural, cuyos 
patrones económicos, tecnológicos y religiosos . son identificables como los de 
la Cultura de Bosque Tropical, en el sentido que definió Lowie (1948). Estos 
primeros ejemplos de la Cultura ,de Bosque Tropical estaban expandiéndose 
sobre las llanuras innundables de los mayores sistemas hidrográficos de la 
Sudamérica tropical alrededor del año 2000 a .C. Su extensión se dio sobre 
la Cuenca Amazónica, los sistemas de los ríos Magdalena y Sinú en Colombia, 
e l sistema del río Orinoco en Venezuela y Colombia, la Cuenca del río Guayas 
y pequeños sistemas hidrográficos de la costa del Ecuador. En otras oportu ­
nidades he presentado argumentos documentando el desarrollo temprano 
de la Cultura de Bosque Tropical (Lathrap, 1962, 1963, 1970) y la derivación 
de Chavín y Olmeca de una cultura matriz, que fu e definitivamente, la Cultura 
de Bosque Tropical (1965, 1971, 1973a, 19736, 1973c) . El presente estudio 
·presentará datos adicionales documentando la antigüedad y el papel germi­
nal de la Cultura de Bosque Tropical, ,pero aquí quisiera enfatizar el erróneo 
supuesto, que la Cuenca Amazónica es un medio ambiente homogéneo, y 
que esta homogeneidad anuló e l desarrollo de siste ma s de relaciones de in ­
te rcambio a larga distancia. 

La Cuenca Amazónica está cubierta por el más largo bosque tropical en 
é l mundo, y este bosque es por lejos una comunidad biológica más compleja 
que cualquiera de las cubiertas vegetales de las zonas templadas (Harris, 
1972: 182) . Aquí es suficiente enfatizar que un enorme número de especies 
de pl a ntas es tá n ' re prese ntada s e n cualqui e r pequ eña unidad de bosque; y 
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q ue las re lac iones eco lóg icos e nl re varios m iemb ros de esta s co munidades de 
p lan tas son particu larmente complejos. La mayoría de las especies están re­
presentadas por un número re lativamente .peq ueño de individ uos, y la dis­
tribució n de especies part icul ares es típ icamente e ndé mi ca y espo rádica. Así 
e l sector de l Bosque Tropica l de a cceso inmed iato a u na com unidad loca l es 
siempre deficie nte en a lgunas p lantas y árbo les, q ue proporcionan la materia 
prima , bás ica para e l funcionam ien to de una cu ltura. 

Esta situación proporciona una base geográfica favorab le para e l desarrol lo 
y manten imiento de las re lacio nes de intercambio a larga distancia. Esta 
pos ib il idad pud o logra rse só lo por personas con una exq uisitame nte deta ll ada 
cG:1 teg orizac ión ,de l mundo vegeta l y con un conocimiento emp írico de cómo 
este co ng lome rad o de variedades podía ser usado para f ines humanos. ta 
Cul tura de Bosq ue Trop ica l representa justamente este patrón. Hay un confuso 
orde na miento de la d iferente conceptua lizac ión y de l cu idadoso procesamiento 
de las materias vegeta les (fibras, maderas, resi nas, ace ites, etc.) , cada una 
usada de un modo m uy específico en la e laborac ión de un vasto catá logo 
de cosas manufacturadas a ltamente eficientes y espec ia li zadas (Roth, 1924, es 
1-a versión editad-a más larga de este catá logo) . El potenci,a l nutritivo de esta 
flora d iversa fue min uciosamente inventariado y hubo una e xhaustiva bús­
q ueda de todos los materia les que había marcado fi sio lóg ica y sico lógicamente 
efectos en e l organismo humano. Ninguna otra área cultura l en el mundo se 
compara con la tradic ión de l Bosq ue Tropica l en la identificación y dominio 
de una gran var iedad de drogas ti lucinógenas (Schu ltes, 19721 : 6) y todas las 
posibles fuentes de l estimu lante cafeína , fueron reconocidas y uti lizadas 
(Schul tes, 1972a: 11 6). El co nj unto d e a luc inógenos y la comp lejidad de los 
sistemas a través de los cua les el uso de ta les drogas fue integrado en la 
cosmolog ía y epistemología, ha sido tan comentada en las últimas literaturas 
etnográficas, q ue se ha convertido cas i en u n cli sé (Furst, 1968; Harner, 1972; 
Reiche l-'Do lmatoff, 1969, 1972; Wi lbert, 1972). 

La Cul tura de Bosque Tropica l representa e l tota l y completo contro l no 
destr uctivo de su asentamiento ambiental. Como Harris (1971 : 480) enfatiza, 
aún los patrones agríco las conservan de a lgún modo la complejidad botánica 
de l Bosque Tropica l, lo que es menos desvastador del med io ambiente y p uede 
ma ntenerse ·con mucho menos energía h umana que los patrones de extremo 
monoc ul tivo, t ípicos de la civi lización Occidenta l (Harris, 197 1: 494; 1972: 182). 
La sofisticac ión de estos a justes a los logros botánicos es só lo uno ¡Je los tantos 
argumentos a favor de l a lto grado de antigüedad de la tradición cultural. 

Sistemas de intercambio comercial del Bosque Tropical en el período 
histórico 

La po sibi li dad de que la comple ji dad bio lógica de l Bosq ue Trop ica l generase 
sistemas de intercambio m uy complejos y a desacostumbradas distancias fue 
de hecho 11 vado a cabo. Aun hoy en día, después de cuatrocientos años de 
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intensa y progresiva penetración de la tecno log ía occidenta l, to'davía existen 
rezagos de este extenso sistema de intercambios e n e l Alto Amazonas . Mi 
experiencia persona l se ref i re a un a com unidad Sh ipibo de San Francisco de 
Ya ri nacocha, cerca a la ciudad peruana de Puca llpa, que ha ten ido un mayor 
conta cto con la civili zación occident I que las típicas aldeas indígenas sobre­
vivientes. 

Una matrona de S , Franci s o, an tes de ha ce r una vasija, reúne una 
variedad de materia les esencia les. Los tres tipos bás icos de arci lla son exca­
vados po r la ceramista en medio día de labor. La capa de pintura roja 
(actua lmente apli cada como ocre amarill ento) es también fác il de conseguir. 
La tierra m inera l para la ca pa negra es rara y se puede obtener só lo en e l 
río Pisqu i, a ciento cincuenta mi ll as de viaje en canoa pa ra intercambiarla. 
La arci lla b la·nca usada genera lmente como una capa no es fácil de obtener. 
Sólo dos f uentes son explotadas. La de mejor ca li dad proviene de la sierra 
de Contamana, a má s de cien mil las de San Francisco, ba jando e l río Ucayali. 
La otra de inferior ca lidad , qu e se to rna rosado sa lmón si es q ue no es 
cocida en una atmósfera totalmente cerrada, se consigue e n lmariacocha, 
aproximadamente a ochenta millas a l sureste. El vidriado de l copa ! a ,plicado 
a la cerámica después de coc ida , es procesado de la resina de un árbo l del 
género Prot iu m. Este árbol no crece e n cantidades explotables cerca a San 
Francisco y se puede obtener de los Conibo de lmc1riacocha a más de oche nta 
mi llas de a llí. 

Estos mate riales cerámicos circul an por tocios los gra ndes sistemas hidro­
gráficos y so n inaccesibl es a grupos que viven en la s . zonas le janas de los 
ríos. La ceramista debe tener todos estos mate riales si q ui e re producir e l estilo · 
cerám ico, que es lo más importan te de su iden tidad como Shipibo. 

Hoy en d ía, e l es poso de la ceramista usa un rifl e para cazar en e l bosque, 
pero todavía rec uerda la época en que podía conseg uir su cerbatana só lo 
por intercambio con los Yagua, a más de mi l mi llas río aba jo, alejado de la 
ribera norte de l Amazonas peruano. El veneno de los da rdos provenía de los 
Ticuna, a un más abajo en e l Amazonas, ce rca de la ciudad colombiana de 
Let icia. El d ía de hoy todavía e l hombre Shi pibo que se e ncuen tre en territorio 
Ticuna tratará de obtener veneno de dardos, no ta nto por necesidad como 
por defere cia a una larga tradición establecida. 

La extens ión geográfica de las redes de intercambio q ue suplía n las nece­
sidades de una comunidad Shipibo, no es infrecuente en la Sudamérica Tro­
pica l. El argumento me jor documentado sobre estos extensos sistemas de 
intercambio se enc uentra e n e l artícu lo de Roth: " Un estudio int roducto rio 
de las Artes, Manualidades y Costumbres de los indios Guiana" (1924). En 
esta área , el intercambio a larga d istancia de materia les si lvest res dist ribuidos 
esporádicame nte estaba combinado con un notable grado de especia li zació n 
artesana l por parte de grupos étn icos específicos. Roth anota que e l interior 
de l cua,drante noreste de la Sudamérica Trop ica l: 
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"Las mujeres Otomac sobresa li eron por sus o lla s de arcilla; los Arekuna 
por su algodón y pipas de viento; los Makusi por su veneno de curare; 
los Ma iokong y Taruma por sus ra llo.dores de casabe y perros de caza; 
los Warrau por sus "coria ls";'~':' los Waiwai por sus fibras de Tucum y 
Kuraua; los Gu inau por sus hamacas, ralladores de -casabe, mandiles, 
fajas de pe lo humano, decorac iones de pl um as; los nativos de l río 
Oyapoc por sus piedras de moler. ':'* ':' Nada oc urría al azar, un mer­
cado siempre por rea li zarse tarde o temprano para cualquier cosa, aun 
para tort ugas secas con sus huevos preservados y extracto de aceite; 
esc lavos, pescado seco, piedras verdes, pescado sa lado y ahumado, 
piedra areni sca para afi lar cuch illos y camisas de corteza (1924: 
635)"_,:, 

Los sistemas de intercambio comprendían un área ova l de poco menos de 
mil millas de norte a sur, y algo más de ~il mi llas de este a oeste, articu­
lá ndose con las redes Amazónicas ya expuestas. 

La disponibili dad localizada de mate,rias primas (porfirio para las espadiñas • 
fijadas a los rallc;1dores de yuca, . la fibra de palmera para hamacas finas, 
madera adecuada para dardos de viento, etc.) fue d ef initivamente un factor 
a favor de la e spedalización en e l inte rcambio, p·e ro •el núm e ro de -estas indus­
trias especia li zadas y la rigidez con que estas especializaciones se mantuvieron 
presupone que otros factores estuvie ron prese ntes. Sah lin s (1972: 293-4) re­
cientemente ha demostrado convince ntem e nte qu e cuando hay un arreglo linear 
e ntre los grupos étnicos que intercambian artesanías específ icas, los grupos 
ubicados en ambos extremos están económica me nte en d esventa¡a frente a 
los grupos ubicados en medio de las redes de intercambio. Es siempre una 
ventaja para e l grupo de los extremos encontra r otra especia li dad que se 
obtiene só lo de los vecinos que no pe rt e necen a l sistema. Así: "Las redes se 
ext ienden solas por sus extremidades po r una exten sión simple de reciprocidad 
acop lándose pref~rentemente com unidades extra njeras, aq uellas que pueden 
supl ir productos exóticos" (Sahlins , 1972: 29'4). Desde q ue las rutas de inter­
cambio en el Bosque Tropica l de Sudamérica están orientadas a lo largo de 
los ríos, la organización li near de los grupos de intercambio requeridos por 
e l mod e lo d e Sa hlins constituye n una norma. 

El cuadrante noreste de Sudamérica Tropica l fue tambi é n notorio por la s 
intensivas y destructivas batallas intergrupales. Una supos ición ingenua sería 
pensar que este nivel de hosti li dad inte rgrupa l p udo di smin uir o e li minar el 
intercambio a larga d istanc ia , forzando a cada grupo a contar sólo con sus 
recursos naturales de la localid a d y con sus propias manufacturas. El inter­
cambio intensivo que supervivi ó parece habe rse debido e n parte a l amorti­
guador efecto de las periódicas ferias de inte rcambio, durante las cuales 
desaparecía toda hostilidad . La cita de Roth muestra la existencia de estas 

* En inglés en el orig inal (N. de l T. ). 
* '-' "Corials" en e l original (N. de l T.). 

* * * " Spleene and matea te ston es" en e l original (N. de l T.) . 
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ferias, pero no especitica la frecuencia con que se llevaron a cabo. Gumiiia, 
a comienzos del siglo XVIII, anota que la alta potencia del curare hecho sólo 
por los Coverre del Alto Orinoco se vendía en una feria anual, visitado por 
grnpos que venían desde lejanas distancias (Gumilla, 1963: 367). Harold Ross 
(1973) en un meditado examen de la relación entre intercambio y hostilidad 
de la altamente pobloda i5la Melonesia de Moloita, concluye que un razo­
nablemente alto nivel de hostilidad intergrupal puede darse para mantener 
y confirmar los patrones de intercambio resgumdando a cada grupo en su 
territorio propio y lejos de los fuentes de recursos de las especialidades de 
otros gru,pos. Los hostilidades se suspendían só lo durante los días de mercado 
regu larmente programados. 

Roth (1 '9.24) ano1a también que los redes de intercambio, fueron mantenidas 
en parte por ciertos grupos étnicos, como los Moiokong y Akawai que se de­
dicaron al intercambio como uno especialización económico. Los rutas de estos 
itinero1r1ios profesionales se establecieron o lo !-argo de algunos pueblos, e n 
los que podían confiar en no recibir un troto host il y por otro lodo en conseguir 
provisiones (que invariablemente cons istían en harina de yuca y pan) para 
continuar e l viaje. Toles órhitas fijos de acción se extendían sobre cerco de 
mi l mill as de longitud, y 1-as expediciones especiales podían durar más de 
un año. 

Yuca procesada. 

Re des de i1,tercambio activas fueron registrados por var io s e uropeos des­
cubridores de lo Sudamérica Tropical, pero resulto un problema terrible para 
nuestros colegas arqueólogos demostrar la antigüedad de tal es siste , o s. 

Más del 90% -de los materiales circulantes dentro de los sistemas de inter­
cambio de l,a Amazonía eran de f.ácil deterioro. La preservación es tal que aun 
los huesos y dientes -desaparecen generalmente en un par de sig los. Ba jo 
estas circun stancias nunca ,podremos desarrollar est imados enteramente cuan­
l'itativos de lo intensidad del intercambio prehistórico . Sin embargo lo situación 
no es tan d sesperada. Yo seña laría que lo evidencio arqueo lógica que 
muestro e l procesamiento de lo yuca "amorgo" (casova) en harina o pdn 
con stituye lo comprobación de la presencio de estos sistemas de intercambio 
Estos redes pudieron existir sin la presencio de los productos derivados de lo 
yuca; pero la único razón paro e l constanl·e y fatigoso trabajo del procesa ­
mie nto -de lo yuca se encuentra en lo inten ifi ca ci6 n de la activida d ntro 
de e tos sistema s d e intercambio . ' 

Poca s materias han originado tan equívoco información sobre la diferencia 
entre la yuca amargo y lo yuca dulce. Un reiterativo mito nos dice que lo 
yuca dulce fue originalmente usado como veneno para pescados y só lo de un 
modo accidental se descubrió que este tubérculo macerado era comestible (el 
princ,p,10 venenoso implicado no se produce de tal modo). Existe la creencia 
qu e desde qu e la yu ca dulce requiere me nos procesamiento que la yuca 
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amarga , es de mej or cla se y por lo tonto más remotamente a lejado del an­
cestro silvestre de este grupo de cultivos. (Actualmente es conocido que lo 
yu ca amorgo está más diferenciado en tanto que con menos frecuencia pro­
duce semi llas (Al exander, 1958: 147). El sig nifi cado cultural ,de la yuca 
amargo reside en su alto contenido de a lmidón y e n lo estructura cristalina 
de l almidón. Es sim plemen te una mejor base poro la producción de pan 
y har ina . 

El glucósido en la yuca amorgo, que macerada do lugm a NCN, es dis ­
tribuido a través del tubérculo, mientras en la yuca dulce tiende a limitarse 
a la corteza. Probablemente uno sola mutación controla o ambas, el foco de 
producción de g lucós ido y lo estructura cristalina del carbohidrato básico. 
( s i conclu -ió n me fue sugerido prim ero por e l Dr. Earl Leng). Seo o no r. a 
q ue los estudios posteriores bioquímicos y genéticos verifiqu e n o no ltil simpl e 
nexo, está claro que los agrónomos del Bosque Tropical estaban se leccionand o 
(Goldmon, 1963: 60) a favor de la calidad y cantidad del almidón antes que 
por su principio. 

Por los obvios m éritos de la yuca du lce como planta cu ltivada para la 
a limentación, las comunidades agrícolas deben ser consideradas antes de 
tratar de ente nder la preferencia cultural por la yuca amarga. La yuca dulce 
e s fócil de preparar, ya sea asada o como plato vegeta l, y 'tle e ll a se hace 
una cerveza exce lente. Se pu ede de jar e n la ti e rra hasta que se neces ite . Su 
capac idad de autoa lm acenaje puede extenderse a más de dos años y medio. 
La yuca (amarga o dulce) es replantada cada vez que un grupo del tubé rculo 
es cosec hado . de tal manera que la productividad agrícola -es continua má s 
que cíclica. El cultivo persistente de yuca dulce evita ambos problemas. de 
almacenajes y de escasez por épocas o períodos, dos obstóculos que 1Jparecen 
frecuentemente e n la discusión de los orígenes de la agricultura (Flanne ry, 
1968). La yuca dulce no pue,de •a lmac enarse un a vez sacada fuera d e la t'ien·o 
y no se transporta bien, ,pero para e l consumo local nunca se cosecha hasta 
necesitársela ,. las virtudes de la harina con apariencia de perdigón y la s 
e normes redondeles de pan ácimo (que pueden se r ·de yuca• dulce , pe ro que 
son más eficazmente preparadas de yuca amarga) son su capacidad de com­
pactarse, de traslado y su facilidad de almacenaje por períodos largos. Estas 
cualidades se logra n des pués de un exorbitante trabajo (Goldman, 1963: 
52-3; 58-9). 

El "excedente" se ha co nsiderado una pa labra inad ec uado pa ra la mayoría 
de antropólogos que estudian sistema s económicos pre-industriales (Sahlins, 
1972: 41 -99), pero la única justificación cultural del pan y harina de yuca 
es la de proveer un producto comestib le almacenable, en excede nte a lo que 
es inmediatamente consumido por la unidad familiar productora. Este exceso 
puede usarse en la provisión de las partes para el intercambio, como raciones 
para expediciones militares de períodos largos y de mayor comodidad para 
alimentarse en los sistemas de intercambio a larga distancia . Todas estas fun ­
ciones están docum e ntadas para el pan y_ la harina procesada de yuca amarga . 
Este artículo es aparententemente la especialidad de las grandes unidades 
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étn icas que mantienen la tierra más favorable para la agricu ltura inte nsiva 
a lo largo de los ríos más grandes (Lothrap, 1970: 39-40). 

La escasa preservación dificu ltc1 a los arqueólogos que trabajan en los 
trópicos húmedos. La yuca, los aroideos, los discoreos y e'I camo't·e aun carbo­
nizados, so n menos capaces de proporcionar pedacitos de carbón rápida ­
mente identificabl,es que el maíz, !os frejole s, la calabaza u otros granos de 
cu lti vo del Vie jo Mundo. A pesar que la yuca no tiene partes duras, e l eq ui po 
de trabajo que se usó para convertirla en harina o pan tu vo e lementos que 
son a menudo recobrados de los basura les tropica les. ilos dientes tallados 
en madera de los raHadores usados en reducir e l tubérculo a ,pu lpa pueden 
ser de endrino, madera de pa lmera o astillas de hueso y por lo tanto 110 
recuperables; pero en numerosos casos etnográficos muy bien sustentados, 
los dientes son hechos sistemáticamente como pequeñísimas es padiñas se lec­
cionadas cuidadosamente de fuentes lít icas (Roth, 1924). 

Ralladores de di·entes de piedra pueden ser re conocidos en contextos ar­
queológicos y pueden proveer directa evidencia del procesam iento de la yuca. 
l.a identificación fue hecha tentativamente p rimero por G. Reichel -Dolm a toff 
y A. Dussan de Reichel (1956: 273) con respecto a l complejo de pequeñas 
espadiñas de cuarzo, típ ico de la mitad ba ja de los basura les Momil en las 
llanu ras innundables de l bajo río Sinú en Colombia (1956: 243 G, M , J, K). 
La identidad formal de los especím enes Momil con los dientes ilustrados por 
Roth de un r-allador actual Taruma (compare Reichel -Dolmatoff y Dussan 1956: 
lámi na XXVIII 9 -- 18 con Roth 1924: lá mina 67 A) hace difícil d udar que las 
paletillas Momil sean dientes de ral la dores. Recientemente una abundancia 
de especies de peque ñc1s escamas de obsidiana se ha encontrado asociada con 
el más temprano con junto cerá mico de la costa de l Pacífico de Guatema la 
y la parte adyacente de Méx ico. Actualmente e stas so n las más antigua s 
culturas del Formativo identificables en Mesoamérica. Ga,ret h Lowe sug,iere 
que estas astillas funcionaron como dientes de ralladores (Green y Lowe, 1967: 
59, 128, fig. 97a). David D. Davis (comuni-cación perso,na l) en una ser ie de 
expe ri mentos ha determinado que los bordes dañados típicamente por los 
dientes de ralladores de piedras son -ca,racterísticos y por lo tanto es posib le 
lograr certificar su identificación con un posterior análisis microscop1co. 
Cuando todos estos procesos sean ll evados a cabo, tend remos un doble motivo 
para estudiar los sistemas de intercornb io. No sólo seremos capaces de fijar 
exactamente las fu entes de los excedentes móviles de los productos de yuca, 
sino análisis detal lados nos permit irán ubicc1r las canteras de donde se sacaron 
los die.ntes. 

Una sartén piona de cerámica quemada es ese nci a l e n la p1·oducción de 
pan y harina de yuca . Sus características so11 conoc idas por recientes e jemp los 
etnogróficos (Reiche lJDolmatoff y Dussan de •Re iche l, 1956: 270 -1) y es por 
eso fácilm e nte d istinguible e n co ntextos arqueológicos. ,La presencia de canti ­
dades de esas sartenes en los niveles más ba¡os de los basurales Momil, con­
firma que la yuca amarga estaba siendo temp ran amente procesada a llí a l­
rededor de los años 2 ,000 a.C. Sartenes similares son también típicas de los 
niveles más bajos del sitio de Rancho Peludo, que puede tener uno antigüedad 

86 



DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP

tan te mprana como 2,700 años a .C. (Reuse y Cruxe nt, 1963: 48-49). A la 
luz de los anteriores argum e ntos sobre las razones para transformar la yuca , 
se puede desechar la sugere ncia de Will ey, que la yuca p rocesada a ll í era 
silvestre (197 1: 273). Ev ide ncia de un procesctmiento inten sivo de la yuca 
se ubica e n las ll a nuras a luvia les de l Orinoco haci a los 1.000 años a.C . 

La harina de yuca prnvefo como a 1·tículo de p rim e~a impo,rtan,cia a los 
sistemas de 'inte rcam bio desde é pocas muy tempra nas. Estas re lac iones de 
inte rcambio fo rmal izados fueron floreciendo en e l noroeste Sudamerica no hacia 
e l tercer milenio a.C. Ha cia 1,-500 o.C. este si stema económ ico se expan d ió 
ha cia los límites sure ños de Mesoamér ica, do nde aparecieron e n Altamira y 
ot ro lugar, e n conjunto con los ce ra mios más te mpranos Mesoamericanos, no 
mostra ndo grado a lguno de sof isticac ió n tecnológíca ni artíst ica. Como Lowe 
ya se ña ló es un estilo ce rá mi co que carece de ante cedentes Mesoamericanos, 
pe ro mu estra simil itud con cierto núm ero de los esti los tempra nos de l Norte 
Sudamericano. (Green y Lowe, 1967: 56-7) . 

Le1 evidenda arqueológica de los sistemas de intel'cmnbio del Bosque Tropical. 

Examina re mos a lgunos descubr imientos arqueológicos actua les, que dan 
una idea de la extens ión, época e intensidad de l -in terca mbio en las .Cu ltura s 
de Bosque Tropical en Sudamérica. Se ha dado más importctncia a los objetos 
un1cos, un p rocedi mi ento no 1·ea lizad o en la línea de te nde ncia actual con 
é nfasis e n cuantificació n y signif icad os estadíst icos. El costo y la incipiente 
rareza de l inte rcambio de prodL1ctos demuestran que los productos tiende n o 
ser rec iclados y usados o consumidos hasta q uedar completamente ogotados. 
Esto es particu larmente cierto co n las cabezas de hacha de piedra y af il a­
dores de p iedra en e l área de ·terre no aluvia l de la Amazonía . Debido o su 
va lor, éstos, como los objetos mortuorios, ti ende n a estar concentrados en las 
tumbas de a lgunos personajes muy im portantes, e n luga r de encontrarse 
d istribu idos e n forma pareja. Ambos procesos actúa n de ta l manera que la 
apare nte escasez de objetos de in te,rcambio e n lo m11estra arqueológica ha 
au mentado enormem e nte sobre la actua l escasez de los med ios de subsistencia 
de la sociedad que produjo los restos orqueológicos. Usaré com o reg la para e l 
caso de bienes de inte rcambio que una golo ndrina sí hace primavera. ,Es 
mucho más p ro bable que un ob jeto único e n ma muestra arqueológica 
represente un pa trón establec ido de comercio, a que registre un hecho único 
idiosincrático. 

Ya que más de l 90% d e los caracte rí st icos productos de inte rcambio de la 
Cu ltura de Bosque Tropica l son de mate ria vegeta l y anima l de f6c il detel'ioro, 
creemos poder e ncont rar más evidenc ias de ellos en las regiones á ridas de los 
Andes y costa Peru-an,a (luga res do nde fu·eron in terca mbia d os), que en !,as 
reg ion es húmedas de donde p1·ocedieron. 

Dos mates esmeradamente burilados de una tumba precerá mica de Huaca 
Prieta en la costa norte de l ,Perú, han recibido notable ate nción como ejemplos 
tempra nos de l arte de l Nuevo Mundo . Bird esti ma una antigüedad de 1,950 
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años a.C. sobre la base del muestreo de l Radiocarbono 14 (1967: 62). Lanning 
(1967: 76) fue el primero en sugerir que su estilo es Valdivia y yo he sus­
tentado alguna vez, en otra oportunidad, que éstos son, e n efecto, piezas 
proven'ientes de -algún luga r Valdivia de k1 costa ecuatorian a, -al norte del 
Golfo de Guayaquil (1973c). Los mates pueden ser designados como Fase 3 
en la cronología Valdivia, desarrollada por Betsy Hill (s.f.) con fecha aproxi­
mada a los años 2,300 a.C. la discrepancia e ntre e stimado basada en e l 
considerable número de muestreos de Cl 4 y e l e stimado d e Huaca Prieta, 
sugiere la posibilidad que los mates fueron guardados como reliquias durante 
un tiempo antes de ser enterrados, típico fin de los bienes de intercambio. 
Zevallos (1971), Norton (1972, 1973) y e l autor (1973c) hemos demostrado 
qu'e Valdivia fue básicamente agrícola. La ubicación de los sitios Voldivia 
sugieren un cu ltivo intensivo de autoirrigación de franj as e n la s llanura s a lu ­
viales como estrategia básic·a económica . Valdivia represen ta más que una 
colonia del Japón Neolítico (Meg ge rs, Eva ns y Estrada, 1965), la extensión 
hacia e l oeste de una forma d esarrol lada d e l,1 Cu ltura de Bosque Tropical 
(Lathrap, 1970 : 66-7; 1973c). Ya que Voldivia fue el proveedor de bote llas 
decoradas de ,calaba za sobre una exte nsa á rea d e l noroeste Sudamericano, 
el cultivo intensivo de La genaria sice raria está sobreentendido. Esta varie·dad 
es conocido sólo como planta de cult ivo en e l Nuevo Mundo (Whitaker, 1971). 

Entre los restos animales recobrados en e l compon e nte Mito, a un lodo de 
Kotosh, se encuentra un hueso llamado Sarrasa lmu s sp., lo piraña (Wing, 
1972: cuadro 3). En •e l inform e inicial de W ing el hu eso no es tá más especi­
ficado, p·ero es uno mandíbula con una fil a intacta de dientes. Ya que la 
piraña no existe en e l Higueras y Alto Hu a ll ag a, únicos ríos inmediatamente 
cercanos a los habitantes ,Mito d e Kotosh, ,e l hueso que se ha ·e ncontrado a llí 
es un objeto de intercambio con e l este. Si e l elemento hubiera sido una 
vértebra -hubi ésemos podido descartar su ,presencia como indicativo de un 
intercambio temprano de alimentos de alto co ntenido proteínico con el Bosque 
Trop ical. la mandíbula, en ·a usencia de otro•s e lementos de l esqueleto, tiene 
más bien implicaciones d iferentes. 1Dond e sea que este grupo de peces se 
presente como recurso , la mandíbula sirve como instrum ento preferido para 
f inos grabados en madera y hueso. ,En té rminos funcionales sirve como cincel 
o buril, y el examen microscópi co preliminar de los bordes de los cascos de 
los dientes, hecho por ,el Dr. Wing y e l autor, sugieren que hay facetas que 
corresponden al pronóstico de su difundido uso como buril. Hacia los años 
2000 a .C., algunos de ,los art·esanos de los asentami·entos precerámi-cos d e 
Kotosh pra,cticaban la técnica de trabajo en ma,dera típica del Bosque Tropical, 
e importaban sus instrumentos y probabl,emente la mater ia prima de la se lva . 

Si el dominio del Bosque Tropical sob re Kotosh fu e só lo parcial e n la Fase 
Mito, lo encontramos abrumadornmente en la siguiente Fase Waira-Jirca, la 
pri mera ocupación que usó la cerámica e n la Cuenca de Huánuco. (l athrap, 
1965, 1970, 1971, 1973c). La identidad explícita de los ceramios Waira-Jirca 
e laboradamente decorados -con cera mios que por lo contrario se encuentran 
sola mente e n zonas bajas tropicales (Lathrap, 1970 : l 06-7), está reforzada 
por e l materia l descrito. Todas las ·especies de anima les como esti lo Waira ­
Jirca q ue son de la Selva Baja (Kano, 1972). 
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La vajilla de bal'ro (q ue es fr6gi l y pesada) res ulta un inl e rcambio de 
merca ncía costoso en situaciones donde las rutas y procedimientos no están 
bien establecidos. El caso de intercambio de ceramios en grandes cantidades 
e n las ti er ras bajas del Alto Amazona s ha sido registrado en otro trabajo 
(Lathrap, 1962, 1963, 1971: 90). Se sospecha qu e e l origen de esta cerámica 
sea ecuatoriana . La fuente de este recurso se encuentra e n 1i e rra s alta s, en el 
se ntido que la materia prima pudo ha berse obtenido sólo e n una región 
donde recientes terrenos volcá nicos estuvieron expuestos a una rá pida e rosión, 
situación no existente en ningún terr,eno d e la Cuenca Ama zó nica (Lathrap, 
1970: 26-30). En la ocupación de! Tutishcainyo Temp ra no de UCA-6, cuya 
ce rámica está ya prese nte en cantidades significativa s a lred edor de los años 
2,000 a.C . y 1,500 a .C. di sminuyó e n un 5 % la cerám ica usada por la comu ­
nidad (Lathrap, 1962, 1971 : 96). 

Dura nte e l mismo pe ríodo 2,000 a.C.- 1,500 a.C ., ha y un a e vid e ncia clara 
de la influ enc ia del Alto Amazonas e n e l cu rs o de l desa rrollo de la cerámica 
de la costa del Ecuador, especia lm en te en e l continuo Yaldivia -Machalilla 
(l at hra,p, 1963; 197 '1). Esto es lo más obvio en la evo lu ción d e l tipo de botella 
de doble pico y puente de l Tutishcainyo Tardío ,a la botella con pico esti lo 
Macha lilla, la más ,antigua d e pico estribo e n e l J\lu evo Mundo. Esta evo­
lución que yo hice hipotéti came nte ha sido docum e nta da recientemente por 
especímenes actuales excavados por Norton e n e l lugar Machalilla d e la Ponga. 

Una articulada muñeca de madera fu e e ncontrada e n una tumba e n el 
sucesivamente exca,vado sitio de Tank en Ancón, e n la costa Ce ,trol de l Perú 
(Strong, 1925; Willey y Corbet, 1954; Lanning, 1960), Matos (1968: 230) sugiere 
una antigüedad de alrededor de 1,200 años a .C. para este ·e ntierro específico. 
"La figurita de madera mide 12 .3 cm. de alto . .. El cuerpo y brazos fueron 
ta llados independientemente de madera de chonta, y un examen microscópico 
muestra una variación e n la superf ici e final. La fr e nte está pintada e n rojo 
y negro, como una diadema: los labios y e l cuello están también pintados, y 
se detectan restos de pintura e n la palma de las manos. Los dedos de manos 
y pies están cuidadosamente tallados y las orejas, nari z, ojos y boca son · 
s imétricos . Concha de perla incru stada realza los ojos" (Matos, 1968: 227). 

Lo importante es la identificación de la materia prima como chonta. La 
chonta es un término aplicado a la ma dera de palmera, d e ci erta densidad, 
de fibra uniform e. Estos materiales son duras, pesados y llegan a tener bordes 
-filudos y lustre brillante. Estas madera s son la fuente p rincipal de la tecno­
logía del Bosque Trop ica l para puntas de proyectil, cabezas de lanza , trampa s 
de púas, tablitas para inhaladores na sa les y especia lmente macanas, las des­
vastadoras porra·s-espadas. La,s especies de palm e ra que producen chonta se 
enc uentran en los confines de los trópicos húmedos . De ntro de los últimos 
veinte mil años aquel material provino de la Cu e nca del Amazonas o de la 
extensión del Bosque Tropical a la Costa d e l 'Pacífi co de Ecuador y Colombia . 

la sofisticación estilística y la ma estría tecnológica de la muñ eca (Fig. 1 a) 
demuestran que fu e un prod ucto de la f lorec iente indu stria en chonta, por lo 
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FIG. l (A): Figurita de modera de chanto de ur.c t umbo del Pe ríodo Inicia l, sitio de Tank, Ancón, Perú. Trazado 

de la figura, Matos M. 1968. El objeto es de 12. 3 cm. de alto. (B): Gran figurita hueca de la ocu 

poción en Período Inicial del sitio de Cu royacu. Trozado de transparencia tomada por el autor. Ve r 

también fig. 13, En gel 1956, y :ubre e l mismo argumento de Archeo logy. e. 40 cm. de alto. (C): 

Larga f igurita hueca con áreas de pin tura negra , de la fase Ajclpan , Tehuacón, México. Trazado de 

Mee Neish, Peterson l! Flannery, 1970, f ig. 29. Lo figu rita es de 50 cm. de cito. (D): Fragmento de uno 

figurita largo hueco de fase Ajc lpcn, Tehuacón, México. El tratamiento de lo diadema e s como vario; 

figuritas Vald ivia y Chorrera. Dibujo sacado de Moc Neish , Peterson y Flannery, 1970, fig. 30, de más 

o menos 7 cm . de ancho. 
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cual fue tal lada en una región donde la chonta era fácil de conseguir. las 
incrustaciones de conchas marinas sug ieren un asentamiento costero para su 
fabricación. La costa Centra l del Ec uador es ,e l lugar más ce rcano que pudo 
satisfacer ambos de estos requerimientos . ¿Es e l esti lo de la muñeca compatible 
con un origen en la costa Centra l de l Ecuador? 

Esta m uiieca representa def init ivamente una tradición est il ística reco nocib le. 
En la costa Centra l de l Perú aparece n a lrededor de los 1,200 añ os a.C . 
figuritas de cerámica de mode lado cuidadoso y h,Jecas, sin antecede ntes de 
experiencia local. El más espectacular ejemplo (Fig. 1 b) es de Curayac u (E nge l, 
1956: fig. 13) a más o menos 50 mi ll as cil su r de Lima, pero se conocen ot ras 
de l s itio de Tank. Estas figuritas se asemejan muy de cerca a la muñeca de 
madera en e l tratamiento facia l, la proporc ión de los miembros del cue rpo, 
la esti lización de lo s d ed os; e n la representación de l múscu lo recto de l ab­
domen y especia lme nte en e l tratamiento de l pe lo como diadema. Todas 
las característ icas men cion ad as ar,·iba se prese ntan tambi é n e n una ser ie de 
figuritas hu ecas de ce rámica que aparecieron re pentinamente en Mesoamérica 
en t re los 1,5 00 y 1,200 años a.C. (Mac Neish. Peterson y Flannery 1970 : 55 , 
fig . 29, fig. 30). Estas f iguritas están me jor rep r,ese ntadas e n la m uestra 
comp leta de Tehuacán (Fig. 1 c). Una tercern serie a un más espectacu lar . 
muestra todas estas c,ara cterísticas. El centro de manufactura de estas mag­
nífica s cerámicas (repro•ducción 2A) es en el Río Chico en la costa Centra l 
de l Ecuador (Presley Norton , comunicación persona l, 1971) . El contexto cul ­
tura l ·de estas figur itas es en cierto sentido "Chorrera", pe ro no necesariamen ­
te idé ntico a l Complejo Chorrera, que ha sido descrito escuetamente para 
la Cu enc ci de l Guayas (Eva ns y Meg g ers 1957). Yo sugiero qu e los tres grupos 
de figurita s de cerá mica y la muñ eca d e chonta de Ancón son parte de la 
misma tra dic ión esti lística, y esta tradic ión se originó e n la costa del Ecuador. 

; 

Hay una clara ev idencia que la costa de l Ecuador fue e l innovado r cu l­
tura l y donante y que Mesoamér ica y la costa de l Perú fueron receptivos 
pasivos. Nosotros ya habíamos anotado que esta tradición está presente sin 
antecedentes ya sea en Pe rú o en Mesoam érica, pero la mayoría de las pe­
cu liaridades esti lísticas de la s figuritas de Río Ch ico pueden ser rastreadas 
hasta la tradición de figuritas Valdivia. El tratamiento de l pe lo como d iadema 
y el énfasis de esta d iadema por zonas, se remonta por lo menos a Va ldi via 
5, y está representada en un espec imen Vald ivia de la colección Norton (re­
producción 2B). (Ver también Meggers, Evans y Estrada, 1965: reproducc ión 
l 25a -b , e-f, 1-¡, m-n, q -r, u-v). Aspectos como la d iadema inc isa y los 
agujeros de la oreja están muy desarro llados en una extraord inar ia sól ida 
f igu rita de l Compone nte Ya ldiv ia Tard ío en e l sit io de Chacras de Río Chico 
(reprod ucc ió n 2C). Fig uritas co n narices tria ng ulares, d iademas di ferenc ia l­
mente desli zables y agu jeros de oreja son comunes en Macha lill a (reproduc ­
ción 2D). En Ecuador hay una evolució n conti nua de l est il o que cul mi na en 
las figuritas huecas de Río Chico y comenzando hac ia los años 2,000 a.C. 

La evidencia de esta tradición de f ig uritas sugiere que d urante e l segundo 
mi lenio a .C. Ecuador fue la región culminante , dominando Mesoamé ica y 
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la cos'lci Peruana; poro sobre la s bases de la evid encio ~erémiica plan1eada 
anteriormente , esta tradición ocurrió también bajo influencia del Alto Ama­
zonas. Si las . figuritas fueron la única evidencia para dar por sentada una 
concl usión, est·aríamos tentados a desechar como fortuitos estos estilos cer­
canos que se dieron paralelamente. Hay sin e mbargo otras líneas de razo­
namiento que ll evaron a la misma conclusión. Durante este preciso período 
la concha de una ostra espinosa, la Spondylus, fue una porte e se ncial del 
ritu al de los Andes Centrales, importancia que se mantiene hasta re! día d e hoy . 
Como indica Allison Poul se n (1972) este recurso só lo se obtiene a l norte del 
Golfo de Guayaquil y fue intercambiado hacia e l sur e n forma procesada. 
Una vasija con efigie de Spondylu s de Kotosh mues1'ra qu e este patrón ,estuvo 
en realidad comp letamente establecido hacia los años 1,2ú0 a.C. (lzumi y 
Sono, 1963: lámina 133,10). Como Evans y Meggers indicaron primero (1957) 
y Coe (1960) desarrol ló de un modo coh e re nte, los para lelos cerámicos e ntre 
la costa del Pacífico de Guatemala y lo costa d e l Ecuador son ton numerosos 
y precisos, que se pudo establecer un continuo e intensivo con-tacto durante 
un considerable espacio de tiempo. A la par que aumenta nuestro . conoci ­
miento del Ecuador, todas estas pec ulari e dades cerámicas parecieron haberse 
desarro llado allí y re sultaron extrañas para Mesoamérica. (Esto es por un lado 
discordante con la conc lusión que formuló Coe 1960: 390). Coe ha enfotizado, 
que las distancias cubiertos sugieren, que la navegac ión a lo largo de la costo 
fue más probable que e l via je por tierra. Esto conclusión parece igualm e nte 
ju st ificada para el viaj e de la costo Centra l del Ecuador a la costa Central 
del Perú. Los especulaciones pueden resu ltar aventurada s, pero la intensidad 
y 1-as influencias continuas son más sugestivas de que hubieron expedicio,nes de 
intercambio regu larmente programadas en tiempos prehistóricos (1961) y ac­
cidentales desem barcos por el oeste. Hoy una gran probabilidad que el 
Formativo más temprano de Méx ico Occid e ntal (Guerrero, Colima, Mayarit) 
fuera una intrusión del lugar de una derivación de la cultura de Sudamérica 
parecida a Machalilla (Grove 1973). 

la muñeca de chonta no representa la única evidencia de intercambio a 
larga di stancia en la tumba del sitio de Tank. Otros objetos descritos por 
Matos (1968: 227) sug ieren e l uso de lo coca. Las propiedades fisiológicas 
y psicológicas de la Erythroxylon coca fueron investigadas primero ,al este 
de los Andes. La Erythroxylon 1es un cultivo d e l Bosque Tropical de tal im ­
portancia, que su disponibilidad ha sido por mucho tiempo e l mediador de 
los patrones del asentamiento y de la organización fronteri za entre la civili ­
zac ión de los And es Centrales y e l Bosque Tropical. ,l,as info rmaciones sobre 
e l sit io de Tank junto con otros materiales comparab les sugieren que e l uso 
de la coca fue común en la costa del Pe·rú hacia los 1,200 años a.C. 

Un equipo médico fure recobrado en Niño Korin en los Andes Altos al 
noreste del Lago Titicaca. Cierto número de objetos son de esti lo Tiahuanaco 
Clás ico, y su antigüedad de la segunda mitad del siglo IV a.C . dado por el 
C 14, es completamente aceptable. Wassén (1972) ·demuestr,a con grandes po-

ibi lid ades de certidumbre, que e l equipa je pertenecía a un botánico itinerante 
co nocido como del grupo Callahuayas. Este grupo todavía subsiste en los 
And de l Sur, realizando trueque de objetos e ideas a largas distancias. 
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Muchos de los obj etos de uso personal del eq uipaje insinuan la utilización 
in ten siva de alucinógenos ingeridos por la nariz, proveniente s de semillas d e 
árboles leguminosos del gén e ro de la Anadenanthera o Mimosa . Was.sén en 
otro trabajo ha descrito e l uso d ifundido de estos aspiradores na sales en 
Sudam ér ica Tropical (Wassén, 1956, 1967), y hay razo nes suficientes para 
sospechar que este particular producto de l Bosque Tropical estaba en uso 
de sde tiempos te mpranos como fu e Valdivi a 3 en la costa de l Ecuador (Zerries, 
Lathrap y Norton, s./f.) . Desafortunadamente no e nco ntramos ningún material 
que pudiera ser identificado como •aspirador nasal. 

Igualmente indicativo del intercambio a la rga di stancia de productos d el 
Bosqu e Tropical fue e l paque te d e hoja s de llex Guayusa, usa do en la produc­
ción d e un brebaje de bu e n sa bor con alto contenido d e ca feína. La prepa­
ración cuidadosa y e l empaq uetam ie nto uniforme de estas hierbas (Schultes, 
1972a : fig . 2) muestran un inte nsivo nive l de producción acercándose al 
s istema d e p lantación . Las dudas de Schultes, que la Guayusa d e las re se rva s 
de la Sierra Bolivfona fueran intercambiadas has ta tan le jos como fue e l 
este de l Ec uador, nos ll evan a pe nsar que durante e l siglo l,Y a.C. las planta­
ciones de cu ltivo de Guayu sa , se exte ndi eron hacia e l Sur a l pie y largo 
orienta l de los And es hasta la Mo ntaña Boliviana . Esto es por lo meno s 
,cierto ,a lrededor del año 350 a .C., &n que la Guayusa se cultivó extens i­
vamente en un medio a mbi e nte húm ed o tropi ca l a l Este de los Andes. 

La aparente norma fija del inte rcamb io de la Guayusa es sólo un índ ice 
de cóm o las re laci on es comerciales e ntre los Andes Ce ntrales y la Se lva a l­
ca nza ron un a lto nivel de intensidad bajo la influencia d e la cultura Tiahuanaco. 
Zuidema ha e ncontrado datos mitológicos y qua si-hi stóricos qu e sustentan ,esta 
posic ión (Wassé n, 1'972: 17). La s recientes investigaciones d e Scott Raymond 
(1972) e n medio del río Apurímac sugi e ren la intru sión d e com unidades del 
tipo de ti erras alta s en tierras baja s orientales e n e l contorno d e l Bosque Tro­
pical y a l térm ino río arr iba de las naveg a cione s hechas a canoa. Esta co­
munidad mu estra la clase rígida, sobre planeam ie nto de ciudad que nosotros 
conoce mos com o típica de la s ciudades del Horizonte Medio y como expansión 
de la influencia Tiah_uana co. Inm ediatamente río abajo, y aparentemente 
co ntemporán ea s, hubo otros asentamientos típicos d e la Cultu ra de Bosque 
Tropica l. En efe cto, la cul tura ·Sivia, es una variante d e la tra dición Cumancaya, 
q ue ha sido definida por varios lu gares del Uca yali Central (Lathrap, 1970 : 
136-45; Roe, 1973; DeBoer, 1972). Si nosotros asumimos que la proximidad 
d e ·esta s comunidades fu e más bien delibe rada que accid e ntal, lu ego la 
exp li cació n más a ce ptabl e ser ía que é stas represe ntan un patrón de activo 
inte rcambio, cada una fu e e l térm in o d e un sistema comp le jo d e intercambio 
que ll evaba por lado a los tierras a ltas y por otro la do a la Cuenca d e l 
Amazonas. Los probab les materia les de intercambio son la coca, Guayuso, 
a spiradores nasa les de Anod e nanthe ro, modera de pa lmero, p luma s de aves 
y coña. 

En camb io, ¿qué sucedía en lo Se lva? Aunqu e casi no se han encontrado 
instrum e ntos de metal en las excavaciones arqueológ icas autorizados en la 
Selva, conversacio nes con re sid en tes loca les de l río Pi squi y río Pach iteo y 
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au n del Ucayali Ce ntral , indica n q ue se ha encontra do con cierta frecuencia 
tales utensilios . Nosotros tenemos un contexto arqueológico e n e l sit io mismo 
de Cumancaya, dond e la a ntigüedad conc uerda co n e l Horizonte Medio en 
las ti e rras altas (Roe, 1973). Las muestras de instrumento de meta l ha sta donde 
se han analizado son de cobre puro (Roe , 1973), en lu gar de bronce, y 1parecen 
haber sido menos ·efectiva s para cortar madera que las tradicionales hachas 
con base de piedra . 

Quizá esta s herramientas fueron más objetos de prestigi o que materiales 
necesarios de la tecno logía. la distribución de estas hachas p uede n marcar 
la exten sión de la penetración del intercambio en e l Hori zonte -Medio ,en e l 
Alto Amazonas, pero lo más probab le es q ue éstas no fueran los ún1icos 
insti-umento·s intercambiables. 

Es sabido q ue los productos del Bosq ue Íropica l jugaron un papel im­
por tan te en e l sistema red istr ibutivo de l Imperi o Inca, pero e l presente traba jo 
nos impide dar más deta lle s sobre esta compleja materia. Yo qu isiera cen­
trarme e n un aspecto curioso del sistema tribu tario de l Imperio Inca; la p re­
se ntación al ·Inca de especím enes de anaconda y caimán ,(G ilmore, 1950': 405, 
407) para ser guardados en e l jardín zoológico de l Cusco . 

El conocimiento del esfuerz.o tecnológico q ue se hizo para e l transporte de 
e stos moun stros fu era de la Cue nca de l Amazona s fue notable como anota 
Gi lmo re. Lo qué no ha sido enfat izado es la importa ncia de estas criaturas 
para la estructura básica de la re ligión de los Andes Centra les (Rowe 1962; 
Lathrap 1971 : 77, 1973a; Ravines, 1972). Hay más eviden crias que demuestran 
que e l inte rcambio ritual de animales co n signifi cado re li gioso es un 1pat rón 
básico y muy antiguo en la 1Cultura de Bosq ue Tropical i(Zarries 1962; tévy­
Strauss, 1961 : ,338-9). No sería una sorpresa que e l zoológico del Cusco re­
presentara una elaboración del antiguo y típico patrón de reciprocidad de 
la Cultura de Bosq ue Tropical, que incluyó la construcc ión de ja ul as espec ia li ­
zadas para cada animal i(Zarries, 1962: Abb. l). 
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TENEMOS EL GUSTO DE ANUNCIAR A NU ESTROS 
LECTORES LA APAR-ICION DE 

TRES NUEVAS SERIES EDITORIALES 
que se inauguran próximamente con los sigu ientes títu los: 

Serie SEMILLAS 
Al servicio de lá causa ind i'gena, sob e todo en el aspecto de la 
evangeliz ción: 

Primero: 
DIOS CON LOS RUNA 
Otra obra de Juan Marcos Mercier y su equipo mjsionero del 
AL TO NAPO en que se recoge una hermosa experiencia de 
encarnación eclesial. · 

Serie DEBATE AMAZONICO 
Dedicada a recoger los problemas más urgentes de la región ama­
zónica, a sacar al debate público las cuestione emergentes relativas 
a esta parte del Perú. 

Primero: 
LA AMAZONIA EN PELIGRO 
R6ger Rumrill presenta con voz autorizada y ll ena de vida 
aspectos inéditos del Pacto Amazón ico, el Canon Petrolero, las 
Transnacionales, Puerto Libr , et · . 

Serie CELEBRAR LA FE 
Colección destinada a la orientación de base en la catequesis 
sacramental, a partir de experien ias objetivas de lo. rupos mi ­
sioner s n I Am zon( . 

Primero:: 
ENCUENYROS PRE BAUTISMALES (Eri circulación) 
Otra obra de Maximino Cerezo con el equipo misionero de / 
Moyobamba, d máx ima utilidad para l3s corriunidades de base 
campesinas y ambientes marginales. 
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AMAZONIA PERUANA - Vol. IV - N<? 7 - Pág. 99-137 

INFORMES 

En abril de 1980 ,los diarios de !quitos y Lima ,dieron la noticia 
de un gran hallazgo arq ueológico en el campamento de PETROPERU 
denominado Valencia, en e l río Corrie ntes. 

Algunas semanas después, y ,en respuesta a la•s presiones ejer­
c,idas por diferentes individuos e ,in stituciones ,cu lturales ,sobre ·la 
Compáñía Petrole,ra, e l Instituto Nacional de C ultura envió una 
,delegación de ,arqueólogos para que ,proce,dieran ,a hacer un re­
conocimiento ,preliminar de fo zona. Aquí ofrecemos dos informes 
,preparados separadament•e por los arqueólogos ,Rosa Fung P. (de 
la Universidad Na,ciona l ,Mayor ·de San Marcos) y Roger ' Ravines 
(del Instituto Na,cio11 a l •de Cultura, L,ima) . ·El mapa, presentado ori­
ginalmente e 11 e l artícu lo ,del tDr. Ravines, nos da la ubicación 
aproximada del ,yac-imiento ~rq ueológko. 
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Mapa de la Zona d11 Vg lenci• . 
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AMAZONIA PERUANA - Vol. IV - N'? 7 - Pág. 99-137 

NOTAS Y COMENTARIOS SOBRE EL SITIO DE VALENCIA EN 
EL RIO CORRIENTES 

Ro1a Fung Pineda 
Universidad Nacional Mayor d e 
San Marcos 

A través ,de la c•omunida1d nativa de Valencia que compart.ió 
conmigo su techo y su rnasato, quiero ofrecer a todos una muy 
pequeña pa·rte, todavía, del conoc,imiento de n·uestr,a historia 
que Uds., ·han forjado para que lo incorporen o la defensa de 
sus ·legítimas aspiraciones . 

INTRODUCCION 

Los estudios arqueológi cos en la selva peruana han mere cido la atención 
principalmente de inves•tig·adores norteamericanos. Pero e·n rel·ación a las otras 
regiones son escasas las publicaciones disponibles, como también no son mu­
chos los trabajos realizados. Los de Donald Lathrap, que llevó a cabo en 1956 
en las inmediaciones de Yarinacocha, marcan un hito en la arqueología de 
la selva del Alto Amazonas. Sus resultados e ideas han servido de estímulo 
al incremento de las investigaciones en el área, no sólo · por sus estudiantes. 
Como consecuencia tenemos, del Ucayali alto y medio y del Alto Apurímac, 
las únicas secuencias detalladas a ,partir de ¡períodos muy tempranos de la 
cerámica hasta los tiempos proto-hi stóricos.1 

la búsqueda de sitios ,arqueológicos resulta limifa,da por las gmndes dMi­
cultades de movilizarse en el interior de un extenso territorio, cubierto por una 
tuP'ida y e nmarañada ve getación . Es un a mbiento hostil y ll e no de innum e­
rables p e ligros, habitados por una serie de grupos etnolíngüísticos, práctica ­
mente ignorados en las zonas más apartadas y recónditas; y quienes, a partir 
del siglo XVI, han estado constantemente huyendo del hombre blanco ,para 
escapar de su maldad y opresora civilización. 

Los datos se hayan reuiiidos e n la 5Ínl!uis de Lathrcip (1970¡ "The Upper Amc,zon" y e n el in ­
forme de lo5 trabajo5 arqueológíco5 de Raymond, DeBoer y Roe (1975) "Cumaiicaya: a Peruvían 
Ceramic Tradition". 
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Sitios alejados de los grandes ríos, como el de Valencia, no son fáciles de 
ubicar. Organismos que operan en la se lva, tales como las ,empresas petro­
leras, tienen la oportunidad de realizar estos descubrimientos pero, lamenta­
blemente, casi siempre guardan silencio. Es una actitud negativa, si se entiende 
que l·a independencia eco,nómica de un pueblo, tan neces,aria para su progreso, 
se mide por la valorización de su riqueza cultural. Pienso e n el gran se rvicio 
que se prestaría a la cienciia, a la cultura y a la Nación, si se pudiera lograr 
que otras personas y profes,ionale s •como e l Dr. Roberto lncháustegui del 
cuerpo médico de Petróleos del Perú, se sientan socialmente motivados por las 
expresiones culturales locales, presentes y pasadas, y llamen la atención para 
su estudio y protección. 

Petróleos del P,erú corno empresa nocional debe sent<irse e n cierto modo 
honrada por haber deten ido la destrucción total de un yacimiento arq ueológico 
importante, y permitir a los arqueólogos peruanos, que para estos ,estudios 
siempre contamos con escasos recursos, una primera evaluación de su contenido. 
Con esta loable actitud qu,e esperamos se amplíe a una subvención económica 
de investigaciones sistemáticas en la zona, está contribuyendo al conocimiento 
de nuestra historia, sin la cual difícilmente la sociedad en que vivimos logrará 
su plena identificación. 

El presente artícu lo es e l resultado de las ap1·eciaciones que obtuvimos en 
el lugar, gracias al viaje que nos auspiciól Petróleos del Perú, a través de las 
g,estiones .del lng. Augusto Morales, Gerente General, y del señor Pedro 
Cateriano, Gerente de Relaciones Públicas. Debemos reconocer •la sensibilidad 
que en todo momento han demostrado estos e jecut ivos por nuestro patrimonio 
arqueológico y la pronta atención que recibimos. Reconocimientos que se hacen 
extensivos al personal de las operaciones en la selva, que comprendieron e 
hicieron de nuestra estada, aunque breve, altamente provechosa. la comuni­
dad nativa de Valencia nos acogió amistosamente. 

' . . , 

Referencias sobre el área y el sitio arqueológic<> 

El yacimiento arqueológico de Valenciq yace sobre uno terraza de unos 
100 metros de altura, en la margen izquierda del río Corrientes. la actual 
sub-base de Petróleos del Perú se encuentra dentro de l área arqueológica y 
adyacente a l nuevo caserío de Valencia, distr ito de Urarinas, prov-incia de 
'lor-eto (Foto l). la sv,b-base y e l caserío están al sur de la quebrada de P,lata ­
noyacu, Pl•antanoyacu o Platanoyacu según la· ,denominación local. 

Fc;1.ura Gaig (1965: 247) describe •a Valencia como: 

"U n magnífico poblado . Dn. Mauro Guimet, trabaja con unas 8·5 fa­
milias de jíbaros en los productos de la se lva. 

lnicia lrnente el Dr. Lujs Lumbreras y yo íbamos o viajar pero, por motivos imprevistos, tuve que 
hacer lo sola. 

102 



DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP

MAPA 1 Mapa 1 estrecha ro señalar a 
Whitte n, 1978, P~• . nororiental. 

d P
tado de amazon,ca " " . d la cuenca 'los nos 8 

cerca nía de 
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Diseminada en una extensión de unos 3 kilómetros tie•ne variantes de 
bajas y grandes alturas, pero nunca es inundabl&. Se encuentra a poca 
distanc•ia del río Macusari".1 

El l'Ío Corrientes es el aflue111e prin cipa l, por ·la d ernc·ha de l río Tigre que 
a su vez se une al río Marañón . De este últi rno se tiene varias referencias en 
re lación con el descubrimiento y e l curso del Amazonas, no así del Tigre y 
Corrientes. Uno de los primeros en trazar el curso del río Tigre junto con el 
del Santiago, Pastaz,a, Cu raray y Napo, fue el padre jesuita Samuel Fritz 
en su mapa que publicó en Quito en 1707, catorce años después de su acci­
dentada travesía (Raimondi , 1876: 229-233; Porras Barrenechea, 1955: 403-
404). Charles Marie de ta Condamine (1975) quien en 1743 cruzó la desem ­
bocadura del río Tigre en su viaje por el Marañón y e l Amazonas, indi ca 
su admiración por la obra del padre Fritz, no obstante a que hi zo el vfoje 
enfermo y con ,un modesto .instrumento de m•a,der'a ql1e le permitió medir 
únicamente la s latitudes (Raimondi, 1876: 290-236). En e l mapa de La Con­
domine los cursos, por el lado norte, de los ríos Santiago, Morona, Pastaza, 

Chambira , Tigre , Napo y e l Yapurá aparecen trazados con mayor exactitud 
(Porras Barrenechea, 1955: 405 -408). 

La información más completa del río Tigre y sus afluentes pertenece a este 
siglo y corresponde, en primer lugar, a un brillante in te lectual, que honra a 
la marina peruana, e l Alférez de Fragata Osear Mávila Ruiz (Porras Barrene­
chea, 19'5•5: 441-442; 1Faura Gaig, 1965: 221). Como resultado del v1a¡e que 
realizara tres años antes, publicó un mapa de los ríos Tigre, Morena y Pastaza 
en 1907.2 

Faura Gaig (1965) ofrece una descripc,ión actualiz,ada del curso del Tigre 
y sus aflue ntes que incluye los acontecimientos de los conflictos con e l Ecuador 
en 1941. El río Corrientes fue escenario de importantes acc iones, dentro de 
las cua les se menciona la toma de la guarnición ecuatoriana de Plantanoyacu 
y las escaramuzas entre ambos bandos e n la boca del Macusari. 

Es ,de suma importancia para la interpretación de la s evidencias arqueo­
lógicas y sus relaciones externas, e l hecho de la estrecha interconexió n de los 
principales ríos de la región, como son e l Santiago, Morona, Pastaza, Tigre, 
Napo, Putumayo y Yapurá, por varaderos de 5 a 20, kms. de la rgo (Mapa 1). 
El T1igre se comun ica, por la derecha, con e l Pastaza a través de varios afluen­
tes. A su vez, el Pastaza con el Morona y éste con el Santiago. ,Por la izquierda, 
el Tigre se comunica, siguiendo las quebrada s Aravela, Alemán e Infie l, con 
el Curacay que cerca de Tip ufrni tiene ,contacto C'On e l Putumayo, cuyos -afluenles 
manHenen comunicaciones con el Napo a través de sus afluentes Tambory·aco, 
Santa María y Aguarico. La comunicación por las cabeceras es más corta aun 

E'I río Macusari es un afluente, por la derecha, del río Co,·ri onles qu e es navegabl e por emba r­
caciones de poco colado "hasta 2 horas antes de la trocha que une Tte. López, en el río Co­
rrientes, con Tambo en e l Pastaza y Soldado Bartra en e l Tigre" (Faura Gaig, 1965: 247). 

2 Este mc,pa aparece e n el Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima, Tomo XIX, Trimestre 4, 1906. 
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porque "esos dos se aprox iman un os a of ros - a med ida qu e se ace rcan a la 
cordi ll era de donde nacen" (von Hassel, 1903: 465-466).1 

En la se lva, lugares e l•evados como el de Valencia , proteg idos el e la s inun ­
daciones, siempre han 5ido preferidos po r los ase ntamientos humanos.2 El 
tamaño de la ocupación arq ueológi ca es har to difíci l precisar, pues los lu ga ­
reños rnenciono-n hallazgos fre·cuentes o lo largo de lo queb ra do Platanoyacu 
y má s olió de los ext remos NO y SE del lug a r que aú n mantiene su cobertura 
de monte . Es probable que se ex tienda por toda la mese ta. 

Cuando se remov10 e l terreno con maquinaria pe sad a pa ra con stru ir la s 
insta lac ion es de la nu eva sub-base a l SE de l case río, pu sieron de ma nif ie sto 
los destrozos de una serie de tinajas conte niendo re stos óseos hum anos y otros 
objetos. Afortunadam ente e l mencionad'o Dr. Roberto ln c,há ustegu i se inte ­
resó por toles descubrimientos. Y, e·n dic iembre de 1979, trajo a L·irna mue·s­
tras -de la cerám ico paro ser entregada al Dr. Luis Lumb reras . de quien 
había recibido enseñanzas en sus años de .estudiante de med icina en la Uni­
versidad Na ci on a l Ma yo r de San Marcos. Es cen surabl e , sin embargo, que 
se ocultó la información y que e l Dr . Lumbreras no se haya ente rado, hasta 
recien tem e nte , como resultado de la visita que hiciéramos a Valencia . Lo 
muestra jamás llegó a sus manos. · 

Es en e l lu gar de l·a sub -ba se , deb ido et ,la re l1l'o c1on , dond e se ha loca lizado 
la mayor concentración de fragmentos de cerámica y se han ubicado má s 
de 20 entie rros en urna s o tin•oj·a·s (Foto 2) . De los cuales saibemo s, .por las 
inform ac iones die la localidad, que tre1s fueron excavados 1por los 'Ürs. 
Rog·er Ravines •y Fra·ncisco lriorte, funcionarios d e l In stituto Nocional de 
Culturo, quienes éntr,e e l 2 1 y 23 de abr il de 1980, se trasladaron o l sitio 
con una nutrida -de'legac-ión, que incluía a , dos camarógrafos d e l Can•a l 7 de 
lo televisión lim eña. 

A raíz de los notic•ias p e riodístico s,3 decidimos vi sitar e l sit io Cll'queo lóg ico 
movidos por un leg ítimo interés profesional en conocer, de pr imera mono, 
sus características, ya que no se tiene referencias d e otros descubrimientos 
similores en la zona. Como se seña ló, ausP'iciodo por Petróleos del Perú, tuve 
la oportunidad de est·or en e l lugar, entre lo s elfos 16 y 17 de s,e,tiemlbr•e , 
goza ndo de lo hospitalidad d e la com unidad nativa, la de los trabajadores 
de lo sub-base de Valenc ia y también de los de la base de Trompeteros, 
anterior y posteriormente a esos días . 

Villanueva (1902, 1903) también hace ciertas apreciac iones de l fáci l inte rcambio qu e ex iste ent r~ 
los ríos limít rofes. 

2 Ve r los antiguos grabc,dos de Mo rcoy (1869) de los pob la dos ribe reños de entonces, a los que se 
ascend ían por gra do s to ll odc, s en e l te rre no. Vcil encia no debe hc,ber s ido muy diferente dQ 
a lgunos ele esos asentamientos más e levados . 

3 El Comercio, pág ina 1, martes 8 de ju lio de 1980, Lima . Dos de la s fotografíc,s qu e a compa ñan 
e l presente a rt ículo se de ben o la gentil eza d I señ"t Fe lipe Adrio nzé n, autor el e dicha nota, quien 
visiló e l lug ci r por eso fecha. 
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El mal t<iempo que se desató e n la noche del primer día e n que cmibamo~ 
a Valencia, obstaculizó nuestros reconoéimientos durante las pocas horas que 
restaban del día siguiente. ,Pero nos permitió tener un mayor contacto con 
los nativos que quedaron, pues la mayoría de los varones adultos y algunas 
mujeres se encontraba·n lejos, ·de cac·e·ría y pesca paro reunir suficiente carne, 
principalmente poro los festejos que iban o celebrar el 23 de setiembre con 
motivo de la primavera, uno fiesta foráneo incorporado o sus tradiciones y 
costumbres. Poro comunidades como Valencia, la cazo y pesco continúan siendo 
actividades fundamentales poro su economía de subs1istencio. Mas ahora pciro 
cons·eguir los piezas, tienen que •navegar o •caminar g randes •distan-cías, porque 
los actividades petroleros en lo zona han ahuyentado a los animales de lo& 
ríos y de los montes. 

Un ti e mpo atrás, no hace mucho, o d esc,,ibío al Corrientes como rico e n 
productos y animales salvajes dado que ero un "río despoblado". El padre 
Avencio Villorejo calculó paro todo su curso una población de sólo 844 ha­
bitantes, mayormente jívaros procedentes del Hualloga y Pastozo (Fauro Goig, ' 
1965: 346). 

El nuevo poblado de Valencia corre sponde ol 1ípico ca so rio ribere ño que es 
e l patrón de los asentamientos rural es modernos (Son Román, 1977). La os­
cue la preside el núcleo de cosas dispersas que se ubican alrededor de la 
concha de fútbol (Mapa 2) donde, los sábados, los domingos y los demás 
días por las tardes, los nativos alternan con los trabajadores de lo sub-base. 
Sin dudo esta cercanía y lo interacción permanente e intensivo terminará 
modificando no sólo el hobitat s1ino la vida de los nativos. Fuimos testigos, 
por ejemplo, de la influencia que se ejerce hasta en los aspectos sencillos 
de la tradicional producción alfarera . Los trabajadores de lo empresa les 
encargan lo manufacturo de ceniceros y otras formas extrañas, que las nativas 
copian, pero a su manera, pues no ent,ienden sus funciones y menos el sig­
nificado. 

Los hombres y las mujeres se dedican al cultivo de sus chacras donde siem­
bran productos tropicale~ paro su alimentación como yuca, plátanos y otros. 
Pero son las mujeres las que hacen la cerámica consistente en tinajas paro 
depositar el masato, y las mucahuas para beberlo y ofrecerlo en señal de 
amistad. Para la fabricación de las vasijas utilizan la técnica del enrollado 
y '1os ,colores negro, rojo y blanco para la -decoración, que es simple, a base 
de líneas rectas o curvas. Como desgrasante mezclan con la arcilla la ceniza 
de la corteza de aparachama. Borran las uniones de los rollos y alisan las 
superficies con un pedazo de calabaza (Crescentia cujete) (Foto 3) . El material 
es local, excepto la arcilla para el color blanco que la traen desde el río 
Tigre y con el 'cual cubren la mitad superior de las vasijas (Foto 4). También 
las pintan de rojo con achiote (Bixa orellana) y las cubren con leche caspi u 
otra resina con la que obtienen un brillo oscuro particular. Este tratamiento 

1 El ocre amarillo con el que obtienen el rojo ha siclo analizado por la química Noemí Ro sario 
Chirinos y sobre e l cual informa e n el Anexo. 
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MAPA 2 

t 
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lo rese rva n pa ra k1 s muccih ue1s. Actualme nte las oUas de 1alumin,io ha n ree mpla -
1a do a la s de arcilla. Las obtienen junto• con otros productos manufoc,turados de 
los reg atones que a menudo surcan l,as aguas del Corrientes. Si tenemos la 
oportunidad de volver, dedicaremos parte de nuestro tiempo, a realizar un 

tudio más exhausHvo de 'la ,alfarería moderna de la zona . 

Datos etnolingüísticos 

Fuimos informados en el caserío de que recientemente varias personas han 
astado haciendo estudios lingüísticos en el área, pero no hemos tenido la 
ocas,i6n de ave riguar sobre los resultados. 

De acuerdo a los datos actuales, la población nativa de la selva peruana 
stimada en unos 212,500 habitantes, que se distribuyen en 64 (posibJe:mente 

67) g rupos y/ o sub-grupos etnolingüísticos. La familia lingüística jibaroana,1 
ompartida por más de 50,000 habitantes, incluye seis grupos étnicos. l) El 

1 Gnrcíci -Re ndu e les (1977) proporciono uno bibliografía de la familia lingüística jiboroone,. 
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Jívaro habita e l área del a11o río Tigre y sus a fluentes Corrien les y Macusari. 
2) El Aguaruna, e l má s num eroso, vive e n la cuenca del a lto río Marañón y 
e ntre los ríos Mayo y Rioja, af luente s de l Hua ll aga. Algunos ,penetran ha cia 
e l norte en e l Ecuador. 3) El Huambisa o Shuar de l Ec uad or ocupa la región 
del Morona -Santiago. 4) El Achua l se ext iend e desde e l Ec ua dor por la zona 
de l Morona, alto Pastaza, Hua saga y tambié n Corrientes. 5) El Cando shi -Shapra 
vive entre los ríos Huasaga y Pasta za bajo. 6) El Candoshi -Murato reside e n 
la zona del río Nucura y y de los río s Ung umayo, Pavaya cu a lto y Pa staza 
(Uriarte, 1976). 

El grupo d e los Urarina, tambi é n denominado Cim arrón o Sh ima cu, es e l 
único que pertenece a la fam ili a Sh imac u de l Tronco Macro-Tucano. Const it ui ­
dos ahora en un a isla tr ibal, por e l ais lamiento e n que se han vi sto obligados 
a ma nten er, viven refugiados e n la región del r ío Chambira y sus afluentes: 
Tig rillo, Pucu ll ac u, Pa tuya cu, Pu cunaya cu, H_ormiga y Ar ico; en la cabece ra 
de l Urituyacu y en e l r ío Simbillo, afluente, por la derecha, de l río Corrientes 
(de l Castillo, 1958; Uria rte, 1976; Chirif y Mora , 1976; Krame r, 1977; San 
Román, 1977). De acu e rdo a un mapa e laborado poi· Po rras Barrenechea (1945)1 

tomando los datos de los pr imeros exp lorg dore s, viajeros y misioneros, se 
aprecia que los Urarina-Shim ac u se concentraban e n un ter ritor io má s a l sur 
que e l p·rese nte , dond 1e aún los enco nt ró Raimondi (192 9: 241 -242 ; 1942 : 
299-300). 

La reducción de los Urar-i na por los m1 s1one ro s ocurrió por e l año 1738, 
mediante la ayuda de los ltuca li que era un grupo e tno li ngüístico re la cionado 
a los Urarina y a quienes habían conquistado antes (C hantre y He rrera, 190 l : 
3-49 -350; lzaguirre, 1927, 19). Se supon e qu e los ltu ca li vivieron al su r de l 
río Marañón, tierra de los Chami curo , e n cons id era ción a que su cu lt ura fue 
muy parecida a la de éstos (Steward y Metraux, 1948: 557). En una ocasión 
se di jo que e l grupo Pin ches, de l río Corrientes, estaba vi nculado tanto a los 
Sh ima cu del Chambira como a los lt uca li (Pinedo del Aguila, 1963: 29). 
Steward (1948: 635) citando a Be uchat y Riv et nos dice que perte nece a lo 
fami li a Zaparoana. De cualquier modo, este grupo •Pin ches ha bitaba la zona 
interfluvial entre los ríos Pasta za y Tigre. 2 Los prim eros contactos, por e l año 
1696, revelaron que los Pinche s vivían a mucha dista ncia del río Pastaza 
(lzaguirre, 1922 -1929: 93 , 308). En la d escripción que ha ce Francisco de Re­
quena de los 22 pueblos d e la Gobernación de Mayna s, se indica que e l de 
Pinches estaba conformado po r los Pinches y Roma ina y e l de Andoas por 
Cane los, Gais y Semigais. Ambas reduccion es estu v ie ron ubi cadas e n la orilla 
de l Pastaza (Porra s Barrenechea , 1945). 

La familia Zapa roana se exte ndió desde e l río Marañón hasta e l Napo, 
pero los diferentes grupos que han per ten ec ido a e lla prácticamente fueron 

Este •1apa tambié n es ló ilu s il'Cldo os sÚ pub lico ció n de Fue ntes Hi , tóri co s Peruana s (1955) . Aqui 
hemos e ncont rado una re lación de lo hi storio geogréifica y car tog ráfica d e l Pe rú y, e n par tic ul a r, 
del área en referencia. 

2 Ver lo s ma pa s d e Porra s Barre nechea (1945) y Sleward (1948). 
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11ilqui lados por las epidemias, la s reduccione s m1s1oneras y las explotaciones 
cla vistas. Opresione s de la s que no han desca nsado d esde qu e penetraron 

In pr im eros re ligiosos. Los que quedan, unos 60 Andoa -Shimigae, viven en la 
11 gió n de l alto Pastaza y en la zona intermedia hacia el río Macu sari. Los 
Arabe la, con una población estimada e n 180, ocupan la quebrada del mismo 

mbre, afluente del río Curaray. Hoy e n día, a través de los modos de vida 
los Cane los Quechua (especia lmente Andoa-Shimigae), los Quijos Quechua 

pec ialmente Záparo) y quizá de los Huaorani, se manifiestan los restos de 
cu ltura zaparoana (Whitten, 1978; Uriarte, 1976). 

Ex isten dos grupos Quechua de la se lva: los Can e los y los Quijos . Los primeros 
qu son los que nos interesa se ext iend en hoy por la región del Bobonaza y 

uraray hasta Puyo en e l Ecuador . Dentro de esta área mucha , gente es 
hiling üe . Además del Quechua, hablan Achual-Jívaro, Untsuri -Shuara, Jíva,ro ­
/ 1paro. Existen unos pocos mono lingües e n Achual, Untsuri-Sh uara y quizá 
/óparo-Zapa y Andoa-Shimigae (Whitten, 1978 : 22) . Se cree que los Canelos 
CJuechua son "representativos de portadores de la s culturas del este y sureste, 
probable mente de las cuencas de los ríos Curaray, Corri e ntes, Tigre, Pastaza, 
Marañó n y Huallaga"1 (lbid) . Tambi é n se propone qu e e l uso del Quechua 
por los grupos de la familia Jibaroana y Zaparoana habría sido estimulada 
1111tes de la expa nsión imperialista de los in cas, debido a l constante inter-
1 rnnb io que desde muy temprano ex istió entre la sierra y la se lva. La pe-
111 !ración colonia lista de las misiones en la se lva fue dec isiva para e l esta­
lil cimi e nto del Quechua como lingua franca, e n las re la cion es mercant il es 
1011 los gr upo s vecinos qu ec hua-hablantes de la sie rro d e l área se ptentrional 
(11 id; Pinedo de l Aguila, 1952: 67). Por último se debe considerar e l ensayo 
poco conocido en la época de l General Castilla, de co lonizar las fronteras del 
1'1 rú con ·habitantes de "Chachapoyas y Moyobamba , y de introducir 60 fa-
111ilias a l Napo por la vía de Andoas y Pastaza, cruzando la s cabeceras del 
1 lc,re y Curaray al puerto Napo" (von Hasse l, 1903: 463). 

De manera tentativa, por no contar con e l apoyo de un est udio lingüístico 
y basa dos en las fuentes escritas consultadas y en apreciaciones obviamente 
111uy limitadas, ubicamos a los grupos que habitan la zona de Val encia pre­
.Ir mina ntemente dentro de algún sub-grupo bi lingüe del llamado Quechua 
rl la se lva, posib lemente Achua l-Jívaro. Recordemos que los desplazamientos 
rl, la ge nte, en la reg ión amazónica norori e nta l, se han intensificado por fac-
1 1 s po líticos y económicos además de los históricos y eco lógi cos . A partir 
d I s ig lo XVI, las misiones religiosas, las pestes, los conflictos por los lím ite-s 
11 11 itoria les y los llamados programa s de integrac ión naciona l de los gobiernos 
1111tra les repub licanos, qu e siempre han brindado su p rotección a todas las 
11p racio nes extractivo-mercanti les, ya sea maderera, cauchera, petrolera o de 
111 1 co lonos, han contribuido a la configuración geo-de mográfica actual. Nunca 

11 cua lquiera d e las situaciones, aún duran te lo s ll ama dos regímenes demo-
11 ulicos, s i a lguna vez ha n fo11 cionodo, las voces de las minoría s indígenas 

1 ir,<lucido por Ir, oul oro. 
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FIGURA 
Vasija funeraria A de Valencia, proporcionada por e l Dr . lncháusteg ui. La reconstrucción de la porl• 

superior se basa en a l diámetro de la tapa . 
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FIGURA 2 

o 
º--

Vasija A3 con decoración antropomorfa blanco tobre rojo. 

111 



DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP

han sido realmente tomadas en cuenta o escuchadas. En los tiempos mo­
dernos, la exp lotaci ón de los recursos naturales de la selva se ha convertido 
en una destrucción planificada en gran esca la del ambiente físico, socia l y 
cultural. Frente a tal agresión, las comunidades nativas, por su propia super­
vivencia, tienen que unificarse para hacerse escuchar . Y si la arqueología como 
ciencia social debe servirles, creemos que no ha sido en vano este modesto 
esfuerzo de hacer saber, que la existencia de e lla s, en la región, se fundamenta 
en antiguas tradiciones culturales que trascendían las fronteras políticas ac ­
tuales. La defensa de la integridad territorial descansa en la integridad de 
la Nación pero estamos dejando sin país y sin cultura a todas estas pob lacio­
nes que integran la Nación. 

Evidencia de restos culturales 

Los restos culturales comprend e n dos formas de vasija s funerarias, una 
pequeña co lección de fragm e ntos, una figurina y dos golletes . 

Vasija funel'C1ria A.-Fue recuperada del sitio de Valencia por el Dr. ln cháus­
tegui. Consta de cuatro vasijas. La vasija propiamente dicha A 1, cuya base 
déscansaba dentro de un tazón de perfil compuesto A2. En e l interior de Al 
había un plato A3, decorado de blanco sobre rojo. Un tazón de perfil simp le 
A4 colocado en po sición invertida cubría la urna a manera •de tapa (F ig . 1) . 

Vasija A 1.- Es de forma ovoide. Exteriormente está pintada de rojo en los 
dos tercios superiores · y exhibe manchas negruzcas. Mide aproximadamente 
40 cm . de a ltura y 28 cm . el diámetro de la abertura. El espesor de los paredes 
varía entre 8 y l O mm. Su construcción fue mediante la técnico del enrollado. 
Las superficies fueron alisados, siendo de mejor acabado la del exterior, 
mientras que en el exterior, en e l lugar donde se unieron los rollos, se notan 
surcos anchos y poco profundos que fluctúan entre 16 y 20 mm. 

Vasija A2.-Es un tazón de perfi l compuesto con manchas negruzcas en la s 
superficies. El ángulo del cuerpo se localiza a unos 75 mm. del labio. La altura 
aproximada es de 13.5 a 15 cm. y 25 cm. el diámetro de abertura . El grosor 
de las paredes oscila entre 8 y 10 .5 mm. La superficie interior ti ene engobe 
rojo. La decoración exterior consiste de una hilera de impresiones con la uño . 
Lo s superficies a li sadas de A2 prese ntan un me jor a cabado qu e lo s de A4. 

Vasija A3.- Es un plato que estuvo en el interior de Al (Fig. 2) . Su altura es 
de 7.5 cm. y e l diámetro . de abertura · de 23.5 cm . Las superficies fueron a li ­
sados, s iendo más regular lo del interior, aunque en a,mbas se notan las huello s 
de los uniones ·d·e io·s roilos de la manufacturo . Existen manchas negruzco s 
pero con mayor intensidad en la superficie interior . En el exterior, sobre en­
gobe rojo, se diseñó una cara antropomorfa con pintura blanca aplicada post­
cocción y c1dherida con alguna sustancio. En lci s comparaciones que hemos 
hecho, no se ha encontrado diseños pintados sim ila res en lo s otros esti los 
conocidos. Vasijas e n e l inte rior d e urnas son ilustradas en los esti los Cuman­
caya y So noc he ne c, d e la tra di ció n L1mancaya (Raymond, De Boe r y R e, 1975 ). 
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FIGURA 3 

Reconstrucción de la Vasija Funera ria B. 

Vasija A4.-Es un tazón acampanado -de forma leve-mente ·irregular con huellas 
de pintura roja en el fondo. Grandes manchas negruzcas cubren ambas super­
f icies. Posee una altura de '16 cm . y un diámetro de abertura entre 29 y 30· cm. 
Las paredes tienen un espesor de 7 a 1 O mm. -Las superf ici es han sido alisados 
irreg ularmente e n se ntid o horizonta l_ y los imp res iones co n uña s son re lativa­
me nte tosca s. 

Se ha podido observar en las vasijas Al, A2 y A4 que la pasto suave, de 
pobre coc-ción, contiene poco óx,ido- fén1i-co y partículos negras y de cu-orcit•o 
de uno arena de granos gruesos. Todas fu eron fabricados utiliza ndo ro llos 
y exhiben superfides alisadas de aspecto arenoso. 

Vasija funeraria B.-lo descripción se basa e n lo observación de un fragmento 
de cuerpo de u,na vasija, qu'e afloraba a l ,costado de l barranco ,donde se 
levanto el campamento de la sub-base Valencia (Foto 5). Lo mayor cantidad 
de urna s procede de -ese lugar, pero a l parecer están di stribuidos por todo 
e l sitio. La recons trucci.ón proporciona l de lo parte inferior y s•uper ior de esta 
urna funeraria propiamente d icha se com pletó con los informes de los pobla­
dores locales. Consecuentemente e l dibujo debe tomarse como una aproxi­
mación (Fig. 3). El Dr. lncháuste·g ui, nos ha info rm'a -do qu e deba jo de este 
conj unto había un cadáve-r flex ion ado, e n cuyo coso l,a s va sija s fueron .pa rte 
del aj·u·ar funerari'o. 
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FIGURA 5 
1 

' .. •, ' 

Fragmentos con decorocióh blanco y · amc, ri ll o sobre e ngobe ro jo (A) y blanco sobre 

rojo (ll) , Sombreado a l amori ll o, 
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Se dice que existen urnas ,de esta clase con tapas que descansan sobre 
la boca .de la tinaja, como en la vasija funeraria A, o con tazones que 
tienen un diámel'r ,de obertura mayor que e l de l·a tin jo y 11 g, n hasta 1 
cue ll o. s la que hemos tratado de repre en tar e n e l dibujo, pero subsiste 
la duda si se trata de un tazón de perfil simple o compuesto. 

La urna es una va ija cuya mitad inferior i·ermina n una base cónica y 
se ensancha en la parte superi or formando un cuerpo hem isfé rico. El cuello 
debe ser cilíndrico . El hallazgo asociado de a lgunos fragmentos indican que 
l,a uma e'Stuvo ornamentada de amarillo y blan'Co aplicados postcocción . El 
campo de la decoración estaría limitado al cuello pues e l pedazo grande d~ 
cuerpo no mostraba huellos de decoración. Sin embargo, algunos de los 
fragmentos pintados de lo co lecc ión, no asociados o esta urna, parecen derivar 
de cuerpos (Figs . .4 y 5). 

Reuniendo los datos de los pocos e jemplares pintados, se puede deci1· que 
los motivos de las tinajas, sobre engobe ro jo, de color amarillo forman zonas 
triangulares, bandas y apéndices curvos (Figs. 4 y 5a); y los de color blanco, 
puntos y bandas rectas o curvas (F ig . 56; Foto 6). Las superficies externa s 
fueron al,¡sadas y ocasionalmente se notan oquedades. La pasta que contiene 
poco óxido férrico es, generalmente, deleznable y de color gris o con manchas 
grisáceas, pero de mayor cohesión que l,a de los tazones debido a su mejor 
preparación y cocción. Las inclusiones de partículas negras y de cuarcita pro­
vienen de arena de granos gruesos a medianos. La de granos medianos a 
finos es infrecuente. La pasta de uno de los fragmentos contenía, además, 
restos de paja quemada según el informe ,anexo de lo químico, señorita Noemí 
Chirinos. 'En otro se observó restos de mica. 

Colección de fragmentos.-La pequeña muestra consta mayormente de bordes, 
un aso cintada de 18 mm . de ancho y dos bases planas. Una de e llas, de 
menos de 5 cm. de diámetro, puede pertenecer a una de esas tinajas de 
base cónico. 

La decoración más representativa de los bordes es la de la s impresiones 
con uñas, que la s hay en sent ido diagonal (foto 7a, e; Foto 8f); echadas y 
juntas formando una líneo continua (Foto 7f; 80, b); sola s o asociadas o uno 
linea incisa . (Fotos 76; Se, d); bien o levemente marcadas (Foto 8e). Todas 
forman una hilera a lrededor de l borde, a una di stancia del labio dé 5 
a 11 mm. 

Lo s líneos inci sos tosca s están re lacionados a esta d·ecoración (Foto 7e). 
Comporten los ca ra cterísti cas de lo forma d e l borde y de las técnicos de 
fobrir:aci6n. 

los bordes descritos pe,rtenecen a tazones de paredes expandidas, proba­
blemente tanto de perfiles simples como compuestos, con el labio comúnmente 
volteado hacia el exterior. Estas vasijas pudieron ser de uso doméstico y/ o 
tapas y sopo,rtes ,de urn'as funero ri a ·s. 
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FIGURA 6 

Bord co ,, impres ion s di g it a l 

FIGURA 7 
fra gmen to de figurina donado por el lng. César Valladares. Procede d el sitio de Tunchiplaya, aguas 

aba jo del rio Corrientes, en la vecindad d• Volentia. 
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La pasta es deleznable, de pobre cocci6n y con inclusiones de partículas 
negras no identificadas, y d e cuarcitas de arena de granos gruesos. En uno o 
dos fragmentos, la arcil la fue mezclada con cerámica triturada. Los frag­
mentos pueden segregarse entre los que contienen o no poco óxido férrico. 
Esta di st'inci ón puede te·ner significado cultural o cronológico que sólo la·s 
excavaciones arqueológicas podrán determinar. 

Las decoracione s escasamente representadas son las impresiones digitales 
(Fig. 7; Fotos 7d, 89); e·l corrugado (Foto 8.j), e l ro jo en zo na s con o sin 
círculos ·incisos (Fotos 8j, k) y e l ro jo en bandas (Foto 8h). 

Los fragmentos con impresiones digita les y e l corrugado se distinguen por­
que la arc ill a, que incluye partículas negras y de cuarcita de arena gruesa, 
fue mezclada con desgrasante vegeta l, cariape o caraipe como se le identi­
fica. La pasta deleznable, de color gris o manchada, denota pobre cocción. 
Contiene poco óxido férrico. tos fragmentos derivaron de vasijas abiertas . 

Los fragmentos con la decor-ación del rojo en zonas con o sin círculos incisos 
tienen pasta similar a la de los impresos con uñas, aunque de mejor cocción. 
Las partes de color claro reve lan poco óxido férrico. Las incisiones son gruesas 
y profundas de corte en V y alisadas posteriormente. La pintura roja diluida 
f.u e ap licada p-re-cocción entre líneas inci sas. Los dos fragmentos prnced,en de 
va sija s cerradas. 

El fragmento rojo en bandas se aparta del resto por e l co lor rojo, relati­
vamente brillante , sobre engobe crema. Líneas incisas f inas y superficiales, 
aunque irregulares, limitan la zona roja pintada pre-cocción. -Es un fragmento de 
v•asija cerrada y .de paredes delgadas (5 mm.). La pasto dara, -compacta y de 
buena cocción, presenta inc lu siones de arena de gra nos medianos a finos. 
Este fragmento podría e star vinculado a la cerámica Chau llabamba de la 
sierra ecuatoriana y que se extendió hacia la cuenca amazónica por los ríos 
Paute y Upano (Harner 1972; Porras y Piona 1975 : 147-148). 

Las impresiones digitales, el corrugado y el rojo en zonas se dan conjunta­
mente en la tradición Cumancaya pero d e man e ra s, frecu e ncias y asociación 
a formas en ca-da esti lo, que la diferencian de Valenc ia,. Por lo ta nto, ·la s 
semejanzas entre Cumancaya y Va lencia estarían ·indicando a lgún tipo de 
re lac ión, que por el momento resulta d ifíci l determ ipar. Por otro lado, el 
corrug,ado y las impresiones con uñas son técnicas decorativas que han sub­
sistido hasta hoy, a unqu e no e mpleada s por la s a lfare ra s de Va le ncia . 

Figurinas.-Es un fragmento fracturado de la parte inferior de una f igurina 
1 sólida , cuyos caracteres anatómicos están muy marcados . Procede de Tunchi 

Playa, en la vecindad de Valencia (Faura Gaig, 1965: 247) . Nos fue obse ­
quiada por el lng. César Va lladares y señora. Creemos que fue hecha a mano 
porque no se observa huella s de uniones . La superficie está e rosionada . La 
pasta b ien compacta es de color claro, con un grueso núcleo oscuro, •que en 
algunos sectores casi ll ega a l exterio r. Se ven pocas in clu sio nes de granos muy 
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1 11 de cuarcita. Uno de los miembros inferiores, el izquierdo, •está completo 
I' 1 fuo de libe radamente cort,ado al tiempo ,de su fabricadón, según como 

v n e l dibu jo (Fig. 7). Este es uno de los rasgos que fo relacio,na a las 
11 p11 l11os ecuatorianas. Hemos encontrado • ilustrada una ·figurina similar, pero 
111111pl .ta , e ntre las figurines del tipo Atacames de la costa norte •ecuatoriono 
11 111 ,do 195 7 : Fig . 81, la de l extremo d e recho superior). Su difusión en lo 
, 1111 clc Va le ncia sería a través de la sierra ·ecuator iana por cualquiera de 

111 1 í q ue ,a ll í nacen, incluyendo e l Corrie ntes, y que e n s us cabeceras se 
, ,1111u11lca n fácilmente entre sí. 

1 1111 tes.-•Dos golletes han sido r'e scat·ados por e l Dr. lncháustegui. Conocemos 
111 ¡11 cede ncía de uno de el los (Fig. 8; Foto 9) porque la señora Florentina 
1'1111 la nos dijo, que lo halló en los alrededores del caserío de Pucacuro, 

1 110 a l d e Va lencia . El segundo (Fig . 9) si no fue encontrado en el sitio de 
V,dc II ia como se dice, no pudo venir de muy ,lejos en consideración a su 

11, ha se mejanza con el primero. En todo caso, aun cuando deriven de d is-
1 11111 sit ios, el contexto del cual proceden debió ser simi lar. Se pensó al exo-
111111111 e l g ollete de la Fig. 9 , que en ese entonces era el único que teníamos, 
•JII pudo haber sido un objeto para los ritos de pubertad. Si n embargo, el 

11111, t de la Fig. 8, cuya morfología esencialm ente es la misma que la de 
l,1 11 . 9, tiene un diámetro de 53 mm. Difícilmente habría servido para ese 
1111 con esas dimensiones. A nuestro entender ambos gol letes fueron parte 
,1 v 1sijas con una perforación ce ntral, como la que se distingue en la piez¡a 
1 l I Fig . 8 . ,El gollete de la Fig. 9 pudo servir posteriormente para tales 

n e l e stado en que aparece dibu jado. Los bordes fracturados de ambas 
est~ n d esgastados. 

dos golletes comparten e l color negruzco y e l acabado regu lar y suave 
,1 In supe rf icie externa erosionada. La pasta es dura, bien cocida y •de color 
¡11 on ti e ne arena fina de partículas negras, no identificadas, y de cuarcita. 

l II la b ib liografía con sultada, no he mos encontrado nada pare cido o esta 
l,11111<1 de vas ija, morfológica mente relacionada a la botella de asa en tubo. 

1 , 11f>araciones históricas, etnográficas y arqueológicas 

t~ podemos p reci sar si la s dos forma s de vasija•s fun e rarias registradas 
,¡11 corresponden a dos prá ctica s di stinta s de e nterramie nto, se d e b e n a 
dil• 11 ncias culturales contemporán eas ·o dfo,crónica1s. Tomlbién nos es ,difícil 
,1 f I mina r, ,e n e l actual nivel de los conoc imi entos, la ubicación temporal 
,1 lo en ti e r ros e n urnas o tinajas . 

111 obse rvacio nes en e l te rreno fu e ron muy limitadas y la colección de 
11onica, to n reducido que única me nte podemos ofrecer ciertas inferencia s, 

,, p111 fir de a lg unas comparaciones, que ofnece•n los d·atos ihi.stóricos, etnográ-
11, 11 y arq ueológicos. Esto a modo de una discusión general como un preám -
111110 a indagaciones sistemáticas, tanto en el campo como en los archivos. 
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FIG. 8 PTe2:a rescatada por el Dr. lncháusteg ui. Procede de Pucacuro, aguas arriba de l río Corrien­

tes, e n la vecindad de Valencia . 

• ._ ____ _____ __, C"' · 

f lG . , l'ie11■ rUOC11koda por e l Dr. lncháustog u i. Posiblemante del sitio de Va lencia. 
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Igualmente no pretendemos haber efectuado un an6lsis exhaustivo de los 
fue ntes documentales. 

Los datos históricos y etnográficos revelan diversidad en la disposkión de 
los cacfáveres por los diferentes grupos etnolingüísticos. Steward y Metraux 
(1 948) resumieron la información para Perú y Ecuador y seña laron la cre­
mac ión, los enterramientos en urnas, ,en canoas o debajo de l su.e lo, ya sea 
den tro o fuera de las casas y ,e l endocanibalismo. Hipólito Unanue en e l sig lo 
XVIII había anotado esas diferenc ias por los "innumerables .. . que pueblan 
los dilatados países de los Andes, y llanura s confinantes" (Aristo 1791: 85). 

Es evidente, por los restos, que lo s antiguos habitant,es de Valencia prac­
ticaro n enterramientos primario y secundario en urnas . Como hubo más de 
una ocupación e n el sit io , los diferentes grupos, que se asentaron, pudieron 
tene r cualquiera de la s otras costumbres funeraria s, deducib les só lo por la 
doc umentación escrita; a menos que en un futuro próximo, du,rante las ex­
ca vaciones arqueológicas, se registren huellas de tumbas u otras evidencias 
pa recidas. Mientras tanto, nos limitaremos a señalar las prácticas funerarias 
con énfasis e n los enterr,amientos en urnas; siguiendo las informaciones, que 
hemos podido consu l1ar. Se persigue establecer la corre l·ación hi•stóric·a de los · 
ha llazgos de Valencia . 

Los Chamicuro colocaban a sus muertos en urnas que lu eg o ,enterraban -d e n­
tro de sus casas. Los Záparo o sus predecedores en Aguano a lguna vez tuvieron 
urnas fun e rarias, lo mismo que los Aguaruna. 1 Los Andoa, Candoshi, Awishira 
y Roamaina han practicado e l enterramiento secundario en urnas {Steward 
y Me traux, 1948). La s urnas de los Roamaina son vasijas antropomorfas y 
de ac uerdo a los datos de Tessmann (1930) esta clase de entierros se cir­
cunscribía a 'los hombres, mientras que los cadáveres de la s mujeres era n 
sepultados debajo de los pisos de las casas. Los de Maina s disponían de los 
muertos con todos sus bienes y romp ían los objetos que usaron como la s ollas 
y demás rec ipientes de arcilla.2 Luego quemaban sus viviendas. No sabemos, 
sin embargo, si eran enterrados dentro o fuera de éstas (Porras Barrenechea, 
1945 : 126). Probableme nte e n el interior porque fue una práctica muy exte ndida . 

Entre los Záparo de la región del a lto Pa sta za y a lto Tigre e ra costumbre 
e nterra r en las casas . lza guirre (1927: 18) cita e l relato del padre de Castrucci 
y Vernazza quien visitó una población zápara, llamada Supeyurco, en uno 
de los afluentes del río Tigre . En la casa donde fue acogido se le brindó pa_ra 
que pase la noche un sitio desniv e lado . A la mañana sigu ient,e, probablemente 

Eichenberger (196 1: 65) mencion a e l cc,so de un e nter ran,i onto secund ar io en urn.,s entre lo , 
Aguaruna actuales. La de une, venerada ancia na, que es t rcis lcidc,da cada vez que la fami lia so 
muda, "tanto como dure en la me moria ". 

2 Hipólito Unanue (1791: 84) recoge las noticia s de l rompimi ento de ollas y cántaros pertenecie nt es 
o l difunto; y de los enten·omientos se cundarios en urna s entre los Roamoinc1 y primario entre io :. 
Mohobitcos y otros grupos: " En e l propio dio de l foll ccimicnlo me ten e l cadáver con sus in sig • 
nios en un e, tinojo, u olio pinloda qu e ti enen enlcrrcido e n uno ele los áng ulos del cuarto, ia 
cubren con una tapadera de barro, eohan ti erra hosto e l nive l de l pavim ento, y te rminadas los 
exequias, no .se vue lve n o acordar ni de su nombre". 
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entre curioso y ado lorid o, indagó por la ccw sti Je esa desigua ldad. L , , 
pondieron que •hacía seis meses allí habían enterrado a un curaca del pu bl 1 

Los Urarina también e ntierran a sus muertos debajo del piso de la s vl • 
viendas, que después abandonan. 

Los indígenas del nororiente amazónico no siempre han e nterrado a GU5 

muertos en las casa s pues Holloway (l 932·: 227) observó en e l pueblo d 1 
Payamino, un afluente del Napo, que lo hacían delante de sus casas y a muy 
poca profundidad. Los cadáveres de fecha reciente emanaban un olor inso­
portable que no podía olvidar. Por los datos de los Cayabi d e l Brasil que 
viven en e l área de los ríos Verde y Paranatinga, se desprende que: resignarse 
a la hedion,dez de los mu e rtos es ·una e·specie• de cortesía hacia ellos (Nimu en ­
dajú, 1948 : 317) . Es una actitu'd parecida la de los Aguaruna (Eichenberger, 
196 l). El enterrar fuera de las ca-sas hoy es una práctica corriente, pero cuán 
generalizada ha sido esta costumbre en el pasado, no lo sabemos por falta 
de acceso a más informaciones. Los datos consu ltados favorecen, sin embargo, 
al planteamiento de sepulturas en las casas, que luego abandonaban. 

Por constituir los Jívaro un grupo muy extendi,do en el área, nos resulta 
de gran interés conocer sus costumbres funerarias. las fuentes escritas reve lan, 
que los enterramientos en urna s se restringe a infantes, aunque e n el pasado 
pudo ser una práctica general. 

El padre de Castrucci y Ve rna zza e n su visita, que hi zo a los Jíva ro del 
Pastaza en 1845, describe, que momificaban a los cadáveres asándolos a 
fuego lento y mucho humo . Los hombres eran enterrados con sus armas, una 
tinaja de masato y p,látanos, mientra s que las m u jeres con sus adornos de 
dientes de mono, •una tinaja de masato, yuca y plátanos . Los párvulos, al lado 
de un peql1eño recipiente,2 ll eno -de leche materna (Raimondi, 1879: 201). Esta 
información es importante porque i,ndica que e l hal'la zg o arqueológico de 
tinajas, en el área, no necesariam e nte representa enterramientos en e llas. 
La narración episto lar del padre Vida! de su •expedic ión al Zamora, o fines 
del siglo pasado, informa, que cuando un infante moría lo doblaban mientra s 
a ún su cuerpo estaba ca liente y era colocado en una vasija de barro que 
enterraban en el suelo cerca d e la casa. A los adultos los ataban al t ronco 
de un árbol en la huerta o en e l bosque, rodeado de una empalizada para 
defenderlo de las fieras; o al palo principa l, que sostenía e l techo de la casa 
junto con v íve res y masato3 y se mudaban . No podemos dejar de menc io na r 
e l espeluznante relato, que hace más adelante , de la sepultura de un jefe 
jívaro ,a la cual tuvo la oportunidad de atisbar poco tiempo después (lzaguirre, 
1922-1929: 14 l, 119). 

El " Vi a je desde e l Co ll c10 hoste, lo s 26¡,ciros y Jivaros" 1854, Lim e,, del pc,dre Co s trucci es té, 
incluido en la Colección de Lorrabure y Correa, Tomo VI, pp. 508-54 1. Lima, 1905. 

2 El subrayado e s nuestro. 
3 Seguramente en tin a ja s. 
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huaw de l Ec uado,·, seg ún la s evi d e ncias e tnogrófi ca s, 
111111 11 los muertos dentro de las v ivi e ndas que son abandonadas si 

d la fam ila o varios de los miembros por epidemias. Sólo el 
1 , infontes es colocado sentado en cuclillas, dentro de grandes 

hlcha u o ll as de cocina, la s que tapan con otra olla de cocina ,en 
I" 1, 1«111 11v1 r! lda. Ambas vasijas se sel lan con barro y la urna funera ria 

1111 1111 11 e l ce ntro de la casa, cubriéndola con ramas de chonta para 
I" d p tlii d las pisadas. -Los hijos mayores y las esposas igua lmente son 

111 1111111 d ba jo del piso pero en pos1c1on extendida y de espa lda, envueltos 
11 I'' d,110 •, do ca ña de bambú partidas. Antes de echa r tierra se esparce 

111111 1 ,q,11 l I mismo materi,al. Las tumbas sue len ser poco profundas, entre 
11 1;10 111 . , po r la convicción de que en vida s·e está cerca de la superficie 
h1 t 11 u . El jefe de familia puede ser ei1'terrado, con la cabeza hacia la 

1 11 , t I d la habitac ión de las mu,jeres, debajo del piso o puesto dentro de 
111 l1 ,1mu ahuecado a manera de canoa, que se deposita encima de un tablado 
1 11l11 1 ,, tumba o el tablado se ubica entre y formando línea con los dos 
1 , 1, 1 n!ra les, q ue sostienen e l techo de la vivienda (Harner, 1972). 

1111 11do en las informaciones anotadas podemos decir que , desde e l siglo 
I"' 11do, los Jfvaro y otros grupos entierran a los infantes dentro de vasijas 
" 1111110. 

J 11 1 sitio de Val e ncia se han de scubierto entierros secundarios e n urnas 
11dultos y e n los casos en que no se conservaron los r,estos óseos o si 

1, p 11 ron ún ica mente las ceniz,as, las urnas pud ieron contener a adu ltos 
c1 infan tes. Considerando las dimensiones de a lgunos vasijas, tendrían 

i¡11 rresponder a entierros secundarios en caso de adu ltos y pr imarios en 
1 d infantes. 

l'r r la rev isió n de los datos históricos y etnográficos, creemos que no se 
l111tc1 do un luga r e-speda l pa,ra las urnas o cementerio, sino más bien de uno 
11 111 pob lados donde 'los habitantes sepu ltaron a sus muertos, ya sea en 
l,1 viví ndas, que abandonarían , o cerca de ellas. Una excavación cuidadosa 
i" el, fa reve lar huellas de postes, manchas de cenizas u otros restos que nos 
¡111111itlr/a tene r una i,dea acerca de J,a forma y e'I tamaño de las casas, y la 
, u ncia de las ocupaciones. Es.fa ,es una tarea urgente antes que se destruyan 

111111 m6s los contextos y las asociaciones. 

La s urnas de la forma B, por las informacion es locales, so n las más fre ­
r u ntes y se dist ribuyen sobre una ,considerab le extensión. En el p lano 170-80 
rl Potró leos del Perú, que aquí ilustramos (Mapa 2) s,e haya marcada un 
,r a de 10,000 m.2 dentro de la cual se concentran estos entierros . Evidencias 

qu esta rían indicando el gran tamaño del asentamiento para esa época. Las 
u, nas funerar ias se encuentran en cón·juntos; cada conjunto parece guardar 
el rto a lin eamiento o un orden entre sí, según las ·indicaciones que me fueron 
1 1·oporcionadas e n e l terreno . 
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· Las excavaciones del padre Porras e n e l valle de Misagua ll í, e n la cabecera 
del Napo, desc ubriero n sepu ltu ras en urnas con tapas, parecidas a las de 
Valencia; y significativamente, "con mucha fr ecuencia agrupadas en un es­
pacio cuadrangular de terreno de 8 metros por 4 (e l tamaño de un tambo 
actual). En la construcción del carretero de Archidona a Cotundo, en menos 
de un kilómetro pudimos ver los numerosos fragmentos de cerca de 20 ollas. 
Sólo en el interior de tres de ellas hallamos hachas de piedra" (Por ras, 1961: 
5 1-52).1 Por información de l Dr. lncháustegui, sabemos que una hacha de 
piedra fue encontrada en una urna funeraria de Valencia . Debido al tamaño 
de las vasija s, el padre Porras dedu ce que eran enterramientos secundarios; 
y, si juzga mos las ilustraciones parece qu e no estuvieron d ecoradas. 

Se reconocen otra s re laciones .e n sit ios en las ori ll as, aguas abajo, del 
río Napo. Específicamente es la fase Cotacocha de Evans y Meggers (1968), 
quienes propone n, que pertenecen a grupo s Quechua-hablantes, expandidos 
durante la época de las mi siones o sea posteriore s a 1651. Sin e mbargo, e l 
padre Porras (1975: 261) cuestiona esta vinculación señalando que se ha ha­
llado ce rámica s,imilar e n la zona de los Záparn e n e l río Curaray, y en la 
de los Jíva ro e n e l Santiago y en e l Upano. 

Algunos de los fragmentos decorados con imp resiones de uñ as de Cotacocha 
se duplican e n Valencia (Eva ns y Megg ers, 1968: Lám. l 07) . En nu estra co-
1,écción no tenemos registradas las fo rmas de Cotacocha, ni 1-a decoración •e n 
bandas ·rojas o en zonas no lim itadas por incisiones. El fragmento de Va lencia 
pintado d e rojo e n bandas está demarcado por lín eas incisas delgados si­
mi lares a la fase más temprana de Tivacunco (lbid: 1968 : 26-27). El padre 
Porra s y Piona (1975: 260) se refieren a gran cantidad de ent-erramientos e n 
urnas con tapa y sin decoración, en la fase Cotacocha, cuyas formas no han 
sid o ilustrada s. Por lo tanto, es imposible establecer una correlación dir-ecta 
e ntre las costumbres funerarias d e ambos pu eblos. Es ,evidente, no obstante, 
que ambas asambleas tien e n conexiones hi stórica s. Su segregación y 'na tu ­
raleza no pod emos precisarlas por e l momento. 

Tres co leccio nes se han recuperado del Huasaga, af lu en te del Pastaza. Dos 
en territorio peruano (DeBoe r et al, 1977) y en una del Ecuador por e l padre 
Porras (1975) qui e n ha d e finido la fase Pastaza que consta de cuatro pe ríodos. 
No hay evi dencia s de e nterramientos en urnas y estamos impedidos de hace r 
comparaciones detalladas con los datos que estamos manejando . De manera 
general la s se mejanzas de Valencia ser ían con los períodos C y D. La fecha 
de l primero es de 200 a 800 años d.C. y del segundo 800 a 1600 años d.C. 
En e l período C continúa e l b lanco sobre rojo y e l rojo inciso . Comienza la 
impresión con uña s asociada a l corrugado. En e l período D sigue e l blanco 
sobre rojo. Desaparece el exciso, el in ciso retocado y -el rojo inciso . Son escasos 

El agrupamiento de urnas en e l estilo Sonochen ea del a lto Ucayali es interpretado por Roymond, 
DeBoer y Roe (1 975: 84) como un cementerio, pero las re fer encia s hi stórica s concuerda n en qu e 
e l uso especial de l espacio para enterramiento ,, es un rasgo tardío derivado de lo influencio 
misionero. 
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los inc isos y punteados y abunda los impresos con uña s. Según el padre Porras 
apa rece una• cerámica que tien e relaciones con la actual de los Jívaro o 
Untsuri -Shuara. 

En cuanto a las relaciones con la decoració n pintada se t·iene info rmes d e 
sec uencias en la cuenca del Ucaya li y e n e l a lto Pa chitea. Se trata d e 1a tra ­
d ición Cum a ncaya (Raymond, De Boer y Roe, 1975). 

En el est ilo Sonochenea se han e ncont ra do urna s de e ntierros sec undarios , 
, imilares a la forma B de Valencia (lbid: 1975: Figs. 35, 36, 48d, f), con una 
fec ho de 800 años d .C. - 100 que procede del basural del asentam ie nto. 
Los dos estilos comparten, además, la impre sión con uñas y e l pintado -de 
a mari llo postcocción en zonas, e mpero el d e Sonoche nea siempre está delimitad o 
por incisiones y no se conoce la pintura blanca, exce pto en la forma de engobe . 
El amo rillo po stcocción en zonas, e ntre inci sion es, •ta mbié n se da e n e l esti lo 
Cumancaya (lbid: 1975: 23) con un fechado contem porán eo al d e Sonochenea. 
Pod e mos decir d e modo muy general que la a sambl ea de Sonochenea ti e ne 
decoración más variada de la que está representada e n nuestra pequeñ a 
muest ra, excepto la corrugada re prese ntativa e n Sonoch e nea, lo mi smo qu e e n 
Cu manca ya, donde la impresión con uñas e s infrecuente. Las urnas funeral'ios 
de l es tilo Cumanca,ya se difere ncian de las d e lo s otros est ilo s porque re la tiva ­
me nte son muy e labo radas. 

El otro esti lo es Granja de Sivi,a cuyas urnas fun e raria s son menos pare­
cidas a las de Valencia que !,as d e Sonochenea, exce pto la tapa de la forma 1 B 
(lb id 1975: Fig. 53) qu e es simi la r a la d e la vasi ja en la cua l s; asentaba 
la vasija A de Va lencia. No se conoce la impresión con uña s y la pintura 
amarilla po·slcocción ocur,re entre incision es o en ·lo,s inci sion es. En ·conjunto 
están presentes forma s de vasija y decoración aún no registradas e~ Valencia . 

E'I estilo más reciente es Shahuaya. Los e nti,erros primarios y secundarios de 
a dultos e infantes son en ollas de formas que no han sido reconocidas en 
Valencia,. La imp resión con uñas e stá asoc,iada a las o ll as y hec has de modo 
ig ual q ue e n Valencia : una so la hilera a lrededor del borde, lo c-ual es raro 
en los demás esti los de la tradición Cumancaya. El corrugado es la decoración 
más común. N·o se ha hallado ningún e jemplar con pintura postcocción. 

Las imp resiones hechas con la punta d,e l d e do, die la s que hay unos ,poco's 
fragmentos en Val e ncia, es una d ecoración común a los esti los d e la tradición 
Cumancaya . 

Por la s se me janzas genera les se puede col eg ir qu e ex iste un a vin cul ación 
histórica más cercano entre Valencia y Sonochenea, qu e entre !·os otros esti los 
de la tradición Cuman caya . Sería una relación a partir d e un antece de nte 
com ún, difícil pe precisa<r e n este nive l d e los conoc imi,e ntos. 

La decoración del amari llo y blanco sobre rojo de Valencia podría esta r 
vinculada, en cierto modo, a la t radición polícroma compartida por los estilos 
Napo y Ca imito, que e extiende .ha sta I río urupuy n la costa .d I Br sil 
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(Lathrop, 1970: 150-151 ). De otro lado, es digna de ,atención la semejanza 
del modelado ·exquis'itomente realístico, que .guar,dan los figurines de Tunchi 
Playa y Caimito (lbid 1970. Fig. 36a). El ,estilo Caimito fue identificado en el 
sitio de lmariacocha, en el río Tomoya. Los tre-s sitios, Valencia, Napo y 
Caimito, o SlJ vez, se distinguen por el gran tamaño de sus osentomi-entos. La 
fo ·se N·apo posee dotaciones de C14 que la sitúa alrededor de 1100 a 1400 
años ,a.C. (Evans y Meggers, 1968: 82, 98), habiendo sobrevivido posiblemente 
hasta el siglo XVIII (Lathrap, 1970: 151 ) . .Los dos fechados de Caimito, que 
no abarcan toda la duración de lo ocupación se ubican entre los años 1300 
y 1400 d.C. (lbid: 1970: 145). Las notables diferencias de Valencia con Napo 
y •Caimito residen pri,nci,po'lmente en la presencia· de la forma característica 
cuadrangular de las vasijas, vistas desde arriba, y el tratamiento sofisticado 
de los motivos antropomorfos logrados por la combinación del modelado, 
aplicado, pintado e incis·o en urnas y otras vosij,a,s. Los colore-s uti'lizados 
fueron el negro sobre blanco y el negro y rojo sobre blanco. Las urnas sir­
vieron paro enterramientos secundarios. 

El diseño exterior blanco sobre rojo de la cara antropomorfa de la vasija 
A3, de lo urna funeraria A de Valencia, es una vag,a reminiscencia d,e la1s del 
estilo Napo. Aunque l·a ·decoración b'lanco sobre rojo ocurre en pequeña pro­
porción en los estilos t--lopo y Caimito, puede tener a·lgún significado las simi­
litudes de la característico decoración exterior blanco sobre rojo del tipo 
Armenia de la fase Napo (Evans y Meggers, 1958 : 58) . Lo diferencia descan so 
en su aplicación precocción . 

Ahora bien, si se acepta, que la fase Cotacocha es posterior a la del Napo, 
.a la fase Valenda- representada por las urnas funerarias con decoración si­
milar a la de Cotacocho y a la de la fase Pastaza del período D, le corres­
pondería •un·a posición temporal entre los siglos XV y XVH después ,de Cristo. 
Sin embargo, la fase Cotacocha puede ser anterior ,porque, si la fase Napo 
se prolongó hasta el siglo XV-111 y siendo ton extendi,da, sorprende que no 
haya 'llegado hasta los siti,os Cotacocha que ,son relativamente cercanos y se 
encuentran en el camino . En ese caso dadas sus semejanzas con el estilo 
Sonochenea de la tradición .Cumanc,aya, fechado en el siglo IX después de 
Cristo y que corresponde ·al comienzo d,el período D de la fase ,Pastoza, la 
mencionada fase Valencia podría ubicarse •entre J.os siglos IX y XIV después 
de ,Cristo. Estas son dos de las interpretaciones posibles, que unicamente 
las excavaciones arqu eológ icas y los fe cl ad s cronológ icos a bsolutos d e­
te rmina rá n su valid ez. 

La buena conse rvaci ón d e los restos óseos qu e conti e ne n las urnas fun e ra­
ria s favorece ría una posición te mporal tardía. 

Es cierto que e l sitio de Valencia se encuentra en territorio actualmente 
jívaro, pero los restos culturales no necesariamente tienen que pertenecer a 
los grupos etnolingüísticos de la Familia Jibaroana. Hemos visto que existen 
refer~ncias históricas de otros grupos que habitaron la zona, los cuales se 
desplazaron aguas abajo o_ arriba, por costumbre o por presión extraña . 
Algun os g ra dualment•e desaparecieron co n e l ti e mpo y las circun sta ncia s. 
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llc1rner e n 1957 halló, en sitios jívaros de la reg1on de los ríos Upano y 
1'111,lt, dos diferentes complejos de cerómica en as,ociación con c•arbón que 
01 jaron fechas de C·l4 de 609 años a.C. ± 140 y 1041 años d.c. + 160. 

1111>0s so n diferentes a la cerámica actual de los Jívaro . El más temprano; 
lli1111 ado lpíamis, estaba asociado a montículos artificiales y surcos de cultivo. 
l 11 onsec uencia, adquiere enorme interés la información del señor Manuel 
1 111, lopógrafo de Petróleos del Perú, de hallazgos de montículos en la región 
,1, 1 l'Ío Corrientes. El s'egóndo compl·e jo Yauchu ,com;is1e de gran cantidad de 
1 tos deco rados con bandas •rojas inci,sas, similares a la del estilo Chaulla­
l111mba q ue encontraron Collier y ,Murra en la ,provincia del Azuay donde nace 

1 1 ío Pa ute, lo que estaría indicando un derto contacto con la sierra de los 
11des (Ha rner, 1972: 13).1 El fragmento ,rojo en bandas de Valencia se re-

111 1onaría a los de este complejo . ,En conclusión, algunas de las ocupaciones 
11 1 río Corrientes incluyendo la de Valencia podrían estar vinculadas con 

111 1 de los ríos Upano y Paute. 

nsideraciones finales 

1.- En el sitio y en la zona de Valencia se asentaron antiguos grupos etno­
l II üfsticos de algún modo vinculados, por el norte, a los de los ríos Napa, 
l'o taza, Huasaga, Upano y Paute y, por el sur, a los de la cuenca del Ucayali. 

2.- Se requiere de investigaciones arqueológicas para segregar y registrar 
11<1 cuada mente las diferentes ocupaciones en la zona de Valencia y a lo largo 
d I río Corrientes. Y de fechados absolutos para ubicarlos en el tiempo y 
d1 term inar la naturaleza ,de las relaciones históri cas entre las distinta,s asam -
111 as culturales de otros regiones. 

3.- Las investigaciones arqueológicas deben ser apoyadas por estudios etno-
1 gicos, lingüísticos, ecológicos, médico-sanitarios y otras disciplinas conexas 
uyos resultados deben servir a estas poblaciones selváticas que están su­

f rien•do e·I d,et·erioro d·e su medio ambiente en el sentido 1lato . 

4.-Est imular el respeto q ue se merece cada uno de sus miembros, que han 
lograd o sobrevivir y cuyas raíces históricas son tanto de e llos como nuestras. 

5.-Por último, la conservadón y la defensa del patrimonio cultura'! es un 
el ber que compromete a todos por igual. Los arqueólogos estamos dispuestos 
11 sa lvarlo de la completa destrucción y de la ignorancia. Como profesional,es 
y como peruanos só lo ped imos que se nos brind e la oportunidad y los 
1 ,cursos euf icientes. 

Limo , 21 d e novi emb re de 1980 . 

Rosa Fung Pineda2 

Universidad Nacional Mayor de San Marcos 

Harne r menciona que esla colección ha serv ido de le si s a Da ve C. Herod, " Type versus style: ti 

question of comparability", Unpubli shed M, A, th es is. San Francisco State College, 1970. Lamento • 
blemente no hemos tenido acceso a este estudio ni al de Matth ew W. Stirling "Historical ond 
•tnologica l materials on th e Jívaro indicons" , Bull etin of th e Bureau of American Ethnology N9 
117. Washington, , O, C, 

7 Toda comun icac ión di ri9i rl a a lo sig uien te d irección : Hu,amo ng a 151, Magdalena d• I Mar, Lim:, 
17, Perú, 
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INFPRM E N º 0 39- 80 ·.- LQ-ClRBM. 

A 

DE 

ASUNTO 

FECHA 

Dr. HUGO LUDE ÑA REST AUR E 
Director de l CIRBM 

: Quim. NOEMI ROSARIO CHIRIN S 
Laborator io Químico CIRBM. 

: Análisis de fragmentos Cerámicos de 
Nueva Valencia - Rio Corrientes (Loreto) 

Lima, 4 de diciembre de 1980 . 

Tengo el agrado de dirigirm e a Ud., para hacer de su co 
nocimiento que se h a -efecru ado el análisis qc1único correspondiente en los 
fragmentos cerámico s procedentes de Nueva Valencia - Rio Corrientes ubi_ 
cado en l Departam'ento de Lor to , r mitid s por l a Dra. Ro a Fung Pin!:_ 
da. 

Fra&J'.!!entos cerámicos 

Pasta de Color claro, poc a cocción. Arena gruesa, bastante cuarcita cris 
taliua, poca cuarcita gris. Presencia de p a ja (cenizas) en .la pasta -
Engobe de arcilla roja (Hematita) 
Decoración amarilla, post coccj.ón ( Limonita) 

1
) 

Decoración color blanco, arcilla blanca ( tipo caolinHa) 
La pieza cerámica ha sido cotida a una temperatura no mayor de 600"C. 

Muestra de Pigmento Amarillo 
El pigmento amarillo procedente de la zona de Nueva Valencia donde es -
come'tcializada, corresponde al pigmento Limonita, similar al encontrado 
en la decoración del Fragmento cerámico. Estos ocres o tierras de co ­
lor se ~ncuentran fácilmente en diferentes partes del país, siendo emple~ 
dos desde tiempos muy antiguos hasta la fecha. 

LQ 
NRCH/gh, 

.1 
I'" e 

At ntam nte , 

~g~a 
-'/"t110EHI 10ii.RIO ClllAIHOS 

ClU\MiCO 
e;. a. .... Ae11.1. t""- r::rr, 

i)Not a oe l a autora.- El color blanco corresponde al fragmento da la 

F t d 6 pero loan d b n eotsr ra l a ion dda . 
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FOTO 

Vista aérea del casería y la Sub-base de Va·lencia. La flecha seña la e l 6rea donde 

se descubrió la concentración de u, ,as funerarias. (Foto F. Adrianzén). 

FOTO 2 

Vasija Funeraria de cuerpo g lobular e n cuyo interior se observa el cráneo de un 

individua. Podría corresponder a la forma de la vasija funeraria B. (Foto F. 

Adrianzén). 
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FOTO 3 Uno joven alfarero bo­

rrando los uniones de los rollos 

con un pedazo de calabazo. 

FOTO 4 Tinaja en proceso de sor -=---..,..----------------------- decorada. 
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Fragme nto de cue ll o proporcionado por el Dr. lnchóuste gui . Decoración b lanco so bre rojo. 

FOTO 6 

---¡:;- -¡¡¡1 ~iliílliliiii¡lill~hl¡lll!I i!l1!1::¡,li!llllllll1!d 1 
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.1)s¡111flll ll\ ,-w•.. r') ., ',\ ,ri 

FOTO 7 
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FOTO 8 
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FOTO 9 
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Estado de fomentar las investigaciones por arqueólogos peruanos pertenecien­
tes a, otras ·instilucione,s y no dire.ct-amente· vinc ulados •a l Instituto Nacional de 
Cult ura . Al lng . Césa r Va'll a dares y Sra. por la dona ción de la he rmo,sa fi g urina 
que aquí ilustramos. Abrigamos lo espe ra nzo de verla e xhibida muy p ronto 
e n e l Museo Regiona l de !quitos, cuya cr,eación es una aspiración que com­
partimo·s con el pueblo rlore tano. A la químico, Srta. !Noe mí Rosario Chirin os, 
por colaborar con e l a ná lisis de 'los materia les etnográfic,o y arqueológico. 
A los Sres. Sa ntos Marín , de la biblioteca de la Sociedad Geográfica de Urna , 
y Nata li a 1Lara , est ud iante de arq ueología, por ayudarme en la búsqueda 
de la bibliografía; y Fe lipe Adrianzén po r ofrecernos las fotografías que é l 
tomó durante su estadía e n Valencia. 

Finalmente ag1·ad ezco o PETROPERU por intermedio del lng . Aug usto Morales 
y e l Sr. Pedro Cateri ano por .brindarme la oportunidad ,de conocer este· y-ad­
miento arqueológico . He aquí los resu ltados, pero los errores de interpretación 
me pe rtenecen. 

Addenda: Encontr,á ndose ,en pre·nsa he ten ido la opo·rt unidad de consul tar 
dos traba jos que tienen re ladón con las descripciones y los comentarios hechos. 
El de John Gi lli n. "An Urn from the Rio Ag uarico, Eas,tern Ec uado,r", Ame rican 
Anth11opologist 38: 469-470, 1936, que ilustra una vasij a procedente , del Río 
Aguarico con un diseño b lanco sobre rojo de dos caras esti lizada s que evocan 
a la de la vasija A3. En "Los Indios del Alto Amazonas de l siglo XVI al siglo 
XVIII. ,Poblaciones y Migra ciones en la Antigua Provincia de Maynas" c;le 
Wa-ltraud Grohs, Es·tu,d ios Americanistas de Bonn 2, 1974, se· analiz,an las 
fuentes etnohistóricas sob re los grupos indígenas y sus desp lazamientos en 
la región vincu lada a esa extensa red fluvia l o la que pertenecen el río Tigre 
y su aflue nte el río Corr ientes los cuales aparecen varios veces m e ncionados. 
La utilidad de este material se acrecentará con las investigaciones arqu eoló­
gica s' que quedan p o r rea lizarse. 

Rosa Fung Pineda 
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Presentan sus publicaciones de 1981: 

Seria 

CUADERNOS DE CIENCIA SOCIAL No, 2 Oct. 1981 

u gü(s ica en la Amazonía Peruana 
Por: Carlos Dávila H. y Angel' Corbera M. 

- Lingü(stica y Educación .. 
- Clasificación de las lenguas de la Amazon(a Peruana 
- BibliograHa lingüística {400 t(tulo.,) 
- Vocabulari J y lfabetos d I s leriguas elvática . 

Serie 
ENSAYOS No. 4 Nov. 1981 

COLONIZACION DIRIGIDA Y CONQUISTA DE LA AMAZONJA' 

La Colonización -Dirigida en el Perú 
Los Proyectos colo11izadores (1859-1981) 
Evaluación y análisis de la Colonización Dirigida. 
Bibliografía de la colonización en el Perú. 
Breve cronología:· legislación y colonización. 

Serie Rsvista 

PANORAMA AMAZONICO No. 5 Dic. 1981 

- Análisis del proceso histórico de las Rebeliones Nativas en fa Amazo­
nía Peruana (estudio de -la Cronología aparecida en Panorama Ama­
zónico ~o. 4) 

- Rebeliones Militares en la Amazon(a 
Clasificadores de lenguas de la selva peruana. Mapas. 

- Trocha literaria. Mitos y poemas. 

EDICIONES PANORAMA AMAZONICO 

PA 
Carlos Dávila H. 
Jr. Pichincha 510 Opto. 401 
Telf. 244907 
Breña (Lima-5) PERU. 
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MAi NIA PERUANA - Vo l. IV - N<? 7 - ·Pág . 139-175 

1 IMII t~IOS ARQUEO LOG ICOS DE LA REGION NOROR IENTAL DEL PERU 

Rogar Ravin s 

Instituto Naciona l d e Cu ltura, 
Lima 

11 ob je to de esta nota es presenta r brevemente los materia les arqueológícos 
1 , o idos e n las cuencas de los ríos Corrientes y Huayabamba, af luentes ·im -
1' 1 !antes de los ríos ·Marañón y Hua ll aga respectivamente. 

Poso a que ambos ríos, integ ra nt•es de l sistema f luvia l de l Amazonas, 
di Ion más de 450 km . entre sí, consideramos que la descripc ión ,e ilustración 
d los restos cultura le s encontrados han de aportar nuevos datos para e l 

nt ondim ie nto de la Amazonía cuyo pasado ·arqu·eo·lógico ·es ,a ún bastante 
limitado. 

El río Corrientes (3L S. y 76 L.O., e n s u punto medio), es uno de los princi­
pa les afluentes del Tigre por la margen der-echa, al que cae por e l meridian,o 
75. La mayor parte d e -su curso se enc uentra en e l distrito de Urarinas, pro­
vincia de Loreto. -Entre sus p rin cipa les centros poblados -ribereños se e ncuentran : 
Copalyacu, Pavayacu, Teniente lópez y Va l,enc'ia. Su desembocadura en e l 
Tigre está, en línea de aire, a 150 km . a l O. de !quitos. 

El río Huayobamba (7L. '5. y 76 L.O ., en su punto me dio), se considera en_tre 
los mayores afluentes directos de l Hua ll aga por la margen izq uierda . -Desde 
su nac imiento, en la p rovincia de Huallaga , departame nto de San, Martín, 
hasta -su desembocadura tiene una long itud estimada de l 02 km . Entre los 
princ ipa les centros poibl,a tdos de su curs·o figuran•: Cayena, Huayaba mba, 
Pac hiza, Hu icungo, Cac,hi,yacu, Alto •El Sol, Pushan, Rkardo Palma y P•atón. 
Su de se mbocad ura , ·en líne a de aire, está aprox imadamente a 570 km. a l SO 
de !q ui tos. 
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.... SITIOS ARQU EOLOGICOS 
\ 

i 
1.- S- A!, i - 1 PAJATEN 
2. - - Abi- 2 SHATUNA 
3.- S-Abi- 3 UTILLO 
4 .- S-Abi- 4 LUSITANIA 
5.- S- Abi- 5 SHATUNA 2 
6.- S- Hvay- 1 JERUSALEN 
7.- S-'--1-lvay--2 RICARDO PALMA 
8.- S-Hvay-3 BUENA VISTA 
9.- S-Hvoy-4 H PORVENIR 

. 10.- S- Hvoy-5 SANTA ROSA 

Mapa de la Zona de Huayabamba. 
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, , IMll 111 ARQUEO LOGICOS. DESCRIPCION Y MATERIALES CULTURALES 

Col'r I t 

ORR 11 Platanoyacu 

itio superficial ubicado en la desembocadura de la quebrada 
l'lid1111 y11111 , tributario del río Corrientes por la derecha, unos 300 metros al 

1 f Valencia. El sitio tiene una extensión aproximada de 200 m.,2 
vldo parc ialmente por excavadores clandestinos, enc,ontrándose 

11 c1lgunos fragmentos de cerám ica casi totalmente eros ionada . 

rám • , 1 cción 7 fragmentos correspondientes a un solo alfa-r. 

ti , 'u 1 • y I abado. Pasta de co lor marrón amarillento, bastante uniforme 
'IIH &u 111 1 u11t1 oxidación ,comp'leta. L•a pasto es fina, compacta, con tempe-
111111 dr 11111111 y a lgunos elementos orgánicos como carbón y un mineral -rojo 

11 l ntll11 ,ti 1, , Lus partíc ulas de temperante son de hasta 2 mm. en su d iá-
111 11 o 11111 - 11w, pero usualme n,t•e menores de l ·mm. Su dureza es 5 en la 

la d, Moli . La técn ica de manufactura, al menos en un fragmento, es el 
1,rolla fu 1110 l lado, sie ndo visibles internamente las huellas de los rodetes. 

t I ocal 111l11 el I superf.icie es bastante regular, aunque quedan muy mor-
ado lu 1,1p1 111tos de los e lementos gruesos, eliminados d,urante el ac•abodo 

final d 1,, up11Íicic. 

b. Botella de dos picos, uno sólido, y asa puente. Se desconoce 
lo forn111 l11tnl d I cuerpo, aunqu·e podría ser cilíndrico, s i se consideria la 
forma rl 1 111 qu te . Dimensiones: diámetro del casquete, 8 cm. ·D,j-stancia 

11110 In I' 11 , 11.5 cm. Diámetro de los picos, 3 y 2.5 cm. r,espectivamente. 
Alto d 111 pi, o , 7 y 5 cm. La forma está vinculada indiscutiblemente a las 
tradici011, ,dfm ,as tempranas del área andina, y ,en ,especial al estilo 
Shakim11 ,1, 1 lll11illoga cen tral (lámina 1, fig . B). 

5- CORR 

embar 
barra 
lo qu 
una h 

cement 

V ,1 11 ia 

1 t ltio arqueológico se encuentra actualmente dentro de las 
d · l11 ub-base y caserío Valencia. Ocupa la terraza alta del río, 

ida Plata noyacu. Su e•xtensión total es difícil precisar. Sin 
metros a l SE de l caserío, inmediatamente al c·ostado de l 
han instalado los servicios de la sub-base, se encuentra 

iderarse el núcleo del sitio con un área aproximada· de 

Dos son los rasgos culturales presentes e n Valencia: a) un 
1111 rros e n urnas; y b) un área de fra,gmentos constituida 

, 11 f 111 1mentos de cerámica dispersos en l,a superficie. 
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a) Cementerio y entierros. ,Durante el reconocimiento se ubicaron 21 tum­
bas, p•ertenecientes en su totalidad a entierros en tinajas. La siguiente des­
cripc1on corresponde a los entierros e,:ccavados: 4, 20 y 21 de a,cuerdo al 
número de registro y su orden de ubicación en el c·ampo. 

Entierro 4 

Consist-e en una tinaja grande que tiene como tapa un cuenco hemisférico 
cu'Yo ,labio S'e ªPº'Yª en el de la tinaja . Sobre é,sto, cubriéndolo, un gran plato 
de silueta compuesta, cuyos lados lleg,an al tercio s,uperior. Ambas piezas se 
encontraron muy fragmentadas debido a, la presión, pero se mantenían fuer­
temente a,dheridas al suelo. 

Dentro de la tinaja los huesos ·estaban completamente deshechos y mezclados 
con l,a tier,ra ,del re'l,l,e·no. Se re•cuperaro•n dos trozos muy pequeños ,de huesos 
largos y un incisivo. Aparentemente los restos humanos re presentaban el 
esqueleto incompleto de un entierro secund,ario. 

Entierro 20. 

Se encontró al SO del entierro 4, separado por una distancia de 7 cm. Era 
una tinaja grande, sin tapa, pero cubierta por un ta zón de silueta compuesta, 
que bajaba hasta el cuello de .la vasij•a. Su interior estaba r,elle,no ,con tierra, 
mezclada con restos de alguna mate ria orgánica descompuesta, que daba 
una textura especial al relleno . Se ,e ncontraron igualmente dos fragm entos 
pequeños -de huesos humanos . 

Entierro 2 1 

Ubicado al lado NO del e ntierro 4, sepa rado por una di stancia de l O cm. 
Consistía de una tinaja grande con tapa de forma hemisférica, y un plato 
muy fragmentado que lo cubría y rebasaba ,e l cuello de la urna . Pese a que 
la tapa y plato -estaban rotos, en su interior se e ncontraron los restos com ­
pletos, ba stante bien conservados, de un individuo adulto. 

En base a los ,enti e rros excavados y referencias proporcionados por los 
nativos y pe rsonal obrero que trabaja •en la zona, durante las operaciones 
d·e nivelación, pU'ede señalarse la ,existencia de,: 1) Entierros desarticulados 
e incompl•etos en tinajas con tapas hemisféricas, recubie rtas por un -plato de 
sHueta compuesta. 2) Enti e rros completos en tinaja's con t,ap.a alta en forma 
de escudilla o cuenco. 3. Enti e rros de niños, desarticulados, en tinajas pequeñas 
cubiertas con platos. 

Por el momento e s difícil prccisa•r e l significado de esta perceptibl e dive r­
sidad e n los patrones funerarios. Lo que por un lado podría responder a un 
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LAM INA l Cerámica de la Zona de Valencia. 

A 
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LAMINA 1 Cerámica de la Zona de Valencia. 

e 
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1 1• , lo forma l de la cultura, referido a la edad, y ,en consecue ncia indicar 
, l,11 1 11 de contemporaneipad, por otro podría significar variaciones tempo-

ti I locionadas con las prácticas funerarias y en especial con entierros 
111111 ,rios ta n peculiares entre los nabitantes de la región. 

, 11 ,lea funeraria 

1111! las vasi jas funerario s pueden di stinguirse 3 formas de la~ cuales 2 
1111 oinplementarias y en cierto sentido constituyen una unidad (formas A, 

1) 1 cr tercera (forma C) es la principal forma asocia·da a las primeras. 

orma A. Tinaja . Urna funeraria de cuerpo ovoide y cuello cilíndrico. En 
l,1 1 mposición de su contorno se distinguen tres segmentos: l) el inferior, que 
, 1111 sponde a la parte baja del cuerpo, tiene base cónica y representa apro­

modamente la mitad de la altura de la vasija; 2) el medio, de forma hemis-
1 1 co, cor responde a la parte superior del cuerpo, y proporcionalmente equi-

rd a la cuarta parte de la altura de la vasija; 3) el superior, cuello cilíndrico 
1 u11 labio ligeramente redondeado; su altura representa también la cuarta 
1 c11 te de la altura total de la vasija . El espesor de las paredes de esta forma 

111 ía ent re l y 1.5 cm. (Lámina 2, fig. B). 

La técn ica de construcción es el enrollado con rodetes de aproximadam e nte 
mm. de diámetro, uni1dos mediante presión digitsl. El temperante es arena, 

111 zc lada con elementos orgánicos diversos que al calcinarse han dejado 
1 ncav idades profundas. Su densidad re stpecto a la pasta es entre 60 y 70%. 
l l tamañ o de los elementos varía entre l y 3· milímetros. 

El colo r de la pasta, como e l de ambas superficies, es gris con manchC!l s 
o curas. En sección las paredes de la s vasijas presentan un núcleo central , 
negruzco, bien definido, cuyo espesor representa las 2/ 3 pmtes de la pared . 

El acaba do superficia l, interno y externo, es un a li sa do regular, con estrías 
paralelas horizontales, qu·e no ha borrado totalmente las huellas de unión 
de los rodetes. Un engobe grueso, de color rojo, de aproximadamente ½ mm . 
de es pesor, cubre totalmente la superficie externa, prolongándose aproxima­
damente l cm. hacia e l inferior del cuello. 

Como decoración característ ica ll eva alrededor del cue llo una banda for ­
mada por dos líneas anchas horizontales, de color blanco, una en la parte 
superior y otra en la inferior, y cuatro líneas verticales del mismo color que 
al un irse con las primeras forman 6 u 8 paneles cuadrangulares, rellenos 
inte riormente con 5 a 6 filas sucesivas de puntos del mismo color. El pigmento 
blanco es muy fugaz y se desprende con facilidad. Las dimensiones promedio 
de esta vasija son : 1Diámetro de la boca, 235 mm . Alto de cuello, 112 mm. 
Diá metro máximo, 380 milímetros. 

Forma B. Tapa de la urna. Se distinguen dos sub -formas: B1, escudilla 
alta con base redondeada ligeramente plana; y 82 , cuenco bajo, hemi sféri co . 
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Las características de pasta y acabado de la superficie, e n ,ambas sub-formas, 
son iguales a la forma A. En la mayoría de los casos, llevan un 1e ngobe externo 
de color rojo, que se prolonga ligeramente hacia el interior. Aparentemente 
no ti1ene n decoración pintada, aunque en algunos fragmentos se observan 
c'i-ertas manchas reg·ulares de color rojo (Lámina 2, figs. e ,y f). 

Las dimensiones promedio, estimadas, para estas vasi ja s son: 

Forma B1: Diámetro de la boca, 2·20 mm. Alto, 120 mm. 

Forma B2: Diámetro de la boca, 230 mm. Alto, 80 mm. 

Forma C. Escudilla. Vasija abierta de cuerpo compuesto, ligeramente acam­
pa-nulado, y base circular plana o serniredondeada. Su perfil es ,1sirnétrico. 

La pasta de textura fina , tiene abundante temperante de arena, cuya den­
sidad respecto 'ª la arcilla es de aproximadamente 60%. Tanto e l interior -corno 
el exte·rior presenta un alisado regular de aspecto arenoso, aunqu,e en algunos 
casos es pulido y ligeramente brillante, con ma,rcas horizontales irregulares, 
también brillantes, producid1as por pu lidor duro. En ambas superficies se 
destaca n grandes manchas de cocción . 

Como decoración característica lleva en e l borde exter ior cerca del labio, 
una banda incisa, ligeramente acanala,da hecha mediante la impres ión de 
uñas. ·Estas impresiones se orientan en forma diagona l al labio, y s•e ejecutan 
de derecha a izquierda. Dimensiones promedio: Diámetro de la boca, 255 mm. 
Alto, 120 mm. (L,ámina 2, fig. D). 

Cerámica de superficie 

Al analiza,r la cerámica de superficie se ha r-econocido además de formas 
A, B y C correspondientes a la cerámica funeraria, las categorías D, E y F 
co rrespondientes a v•asijas completas y las categorías 1, 2 y 3 construidas 
a base de fragmentos de l borde, cuya contemporaneidad y asociación con 
los primeros se ha estab lecido en base a los rasgos de pasta, acabado y deco­
ración, que son idénticos entre sí . 

Forma D. Olla pequeña, de cuerpo ovo ide irregular y base ligeramente 
plana. No tiene decoración de ningún t ipo . Dimensiones: 'D iámetro de la boca, 
138 mm. Altura, 130 mm. Diámetro máximo, 190 mm . (Lámina 2, fig. A) . 

Forma E. Cuenco pequeño, de paredes bajas ligeramente verticales y base 
cóncava como una prolongación natural del cuerpo. -Decorac ión en el borde, 
debajo del labio a bas·e de impresión de uñas. Dimensiones: Diámetro de la 
boca , 175 mm. Altura, 50 mm . (Lámina 2, frg. C). 

Forma F. Olla grande de cuello corto lig erament<e expandido y cuerpo 
ovoide irregular. Como decoración t iene impresiones digitales, formando un,a 
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LAMINA 2 Cerámica fune raria de Valencia . A 
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LAMINA 2 Cerámica funeraria de Valencia. 8 
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LAM INA 2 Cerámica funeraria de Vale ncia. 
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LAMINA 2 Ce r6mica fune raria de Valencia . Tapas . 
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LAMINA 3 Vasija de Valencia . 
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banda alrededor del cuello, inmediatamente debajo del labio. ,Dimensiones: 
Diám etro de l•a boca, 3'50 mm. Alto de l cue ll o, 35 mm. Altura total, 450 
milímetros. 

Categoría 1. Vasijas abiertas. Corresponden a p latos o escudillas, con 
lados expandidos, genera lmente rectos y labio redondeado o con bise l interior. 
Gene ralmente presentan una línea incisa profunda en el borde externo, apro­
ximadamente l cm. ,debajo •de l labio, hecha con un instrumento cortante, o 
con la uña, mediant,e una serie sucesiva de impresiones horizontales. Un 
frag mento presentaha un grueso engobe de color ro jo. 

Categoría 2. Vasijas cerradas con cuello alto. Corresponde al parecer a 
tina jas a ltas . Ning,uno de los fragm&ntos tiene decoración, y en un solo c•aso 
se obs·erva un reborde debajo del labio. El diámetro de la boca vado e ntre 
23 y 19 centímetros. 

Categoría 3. Vasijas con cue ll o corto. Se trata al par,ecer de ollas de 
coci na . En los ejemplares reconstruidos unas tienen cuello muy corto proyec­
tado hac ia el interior y otras cuello vertica l corto, ligeramente combado. Como 
característica distintiv·a tienen un borde inciso en la base del cuello, en su 
unión al cuerpo, hecho mediante la ~mpresión de uñas. 

Figurinas. Dos fragmentos sólidos de arcilla de forma cuadrangular pa­
recen corresponder a fragmentos de figurinas. Uno que podría ser parte de 
um, cabeza, tiene una línea sucesiva de pequ·eñas perforaciones en la parte 
superior. 

Alfarería varia 

Un grupo de l O fragmentos decorados no encajan en las categorías usadas 
en la presente descripción. Su estilo decorativo a bas·e d,e inc isiones· así como 
la composición de su pasta los aparta radicalmente de éstas, sugiriendo una 
segregac ión temporal, difíci l de precisar. Cabe seña lar, sin embargo, que 
dentro de este contexto decorat ivo pueden separarse, a su vez, dos estilós: 
a. uno qu,e ,podría ,estar vinculado a la cerámica funeraria, ,caracterizado 
por incisiones anchas y engobe rojo; y b. otro con incisiones (Lámina 3), 
punteado y pintura en zonas q ue parece ser mucho más antiguo y relacio­
narse con e l estil o Pastaza de l Ecuador (Lám ina l, fig. C). 

Río Huayabamba 

S-l:IUAY-1: Jerusalén 

Ubicación: Sitio de habitación superficial en la margen derecha del Huaya­
bamba, a 6 km. al norte del pueblo de Pachiza. El sitio se ubica en la parte 
a lta de una pequeña co lina, dentro de los terrenos de cu ltivo de Manue l del 
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Castillo, vecino de Pachiza. No es posible establecer la extensión total del 
yacimiento, debido a que se halla cubierto por vegetación. 

Cerámica. Colección 60 fragmentos corre_spondientes a un solo alfar (Lá­
mina 6). 

a. Pasta y acabado: Cerámica de pasta gruesa, poroso y poco compacta. 
El temperont,e es grueso y lo constituye principalmente tiestos molidos; ocasio­
nalmente arenillas gruesas, qu·e deben ser inclusiones accidentales debido a 
la malo selección de la arcilla. El acabado de ambos superficies es un alisado 
impe rfecto, siendo visibles frecuentemente fisuras y estrías dejadas por un 
raspador irregular hecho con un instrumento duro. D,e la observación del 
acabado interno así como de la línea de fractura de los fragmentos se puede 
deducir que lo técnico de manufactura fu,e e l enrol lado. 

En la muestro la decoración se reduce exc lu sivamente al cuello de la 
vasija . Consiste en un corrugado constituido por ,una ser ie de banadas su­
perpuestas un.idas mediante presión dígito-pulgar. Este -elemento decorativo 
no es sino un recurso aprovechado de la misma técnico de manufactura del 
recipiente. 

Dos fragmentos, correspondientes al cuerpo de una vasija, presentaron 
huellas de pintura de color rojo, correspondientes al parecer a restos de engobe 
o decorac ión pintada. 

b. Forma: En base a los fragmentos disponibl-es se han reconocido las 
siguientes formas: 

Forma A. Vasija cerrado de cuerpo globular, con cuello vertical alto y 
boca angosta. El diámetro de la boc-a varío ent·re 20 y 25 cm. La altura del 
cuerpo es probablemente mayor a los 50 cm. Se desconoce la formo de lo 
base, pero podría corresponderle uno bas·e apedestalada, semejante a lo 
descrita en la Forma H. Decoración corrugada. 

Forma B. Vasija cerrada de boca ancha con cuello ligeramente expandido. 
Diámetro .promedio de la !boca·, 34 -cm. Se ,desconoce la forma ,así como l,a 
q lt.urq total d_el cuerpo. Decoración corrugada . 

For:ma C. Vasija de cue llo alto y recto, con labio plano y borde engro­
sado. Se desconoce el diámetro de lo boca, así como la forma y altura total 
de l cuerpo. Sin decoración. 

Forma D. Vasija ,de cuello expand ido y labio redondeado .. Sin decoración. 
Forma no reconstr,uida. 

Forma E. Escud illa , con borde grueso q ue termina en un labio afilado. 
Sin decoración . 
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Forma F. Vasija obierta de paredes bajas y cóncav-as. El diámetro pro­
medio de la boca e 30 cm . Tiene borde ligeramente recto que termina e n un 
1 io redo d 

Forma G. Vasija cerrada pequeña de lados convergentes. El borde y labio 
son ligeramente afilados. El diámetro medio de la boca es 18 cm. Sin de­
cora ción . 

Forma H. Base apedestalada . Pieza de forma circular, plana, gruesa y 
sól ida, cuyo diámetro se estima entre 1 O y 16 cm. Su espesor máximo en la 
parte media es de 5 cm. y e l de sus paredes de 1.5 a 2 cm. Se desconoce la 
forma total de la va sija , aun ¡ue tentativam,ente puede atribuírsela a la s for­
mas A o B .. 

Forma l. Base aplanada circular. Pieza delgada, irregular, de d iámetro 
no determ inado . Podr ía corresponder ig,ualmente a las formas A y B. 

S-HUAY-2: Ricardo Palma 

Ubicación. Sitio superficial, se enc uentra en el caserío de Ricardo ,Palma, 
frente o la actual plaza de l pueblo, en terrenos de propiedad de Nicolás 
Aréva lo Ruiz . El yacimiento se halla muy destruido debido a los cultivos in­
tens ivo,s a que se 'hallo sometida lo zona . 

Cerámica. Colección 30 fragmentos correspondientes a l mismo alfar, e idén­
tico en s·us características de pasta, acabado y forma a l recogido en S-HUAY-1. 

Forma. Se han reconocido las formas A, B, F y H. 

S-HUAY-3: Buenavista 

Ubicación. Sitio de habitación sobra una terraza alta, en la margen iz­
quierdo del Huayabambo, •aprox imadamente 1 km. en línea de aire al NO 
de Pachiza. 1El yacimento se halla en gran parte destruido por los cultivos 
de Néstor Navarro Mendoza vecino de Pachiza, y por la quebrada Buenavista 
q ue cae perpendicular al río . 

Cerámica. Colección 80 fragmentos corr,aspondientes a dos a lfares di­
ferente·s. 

Alfar 1. Es idéntico al encontrado en Jerusalén y Ricardo Pa lma, incluy,e la s 
formas B, 'D, •E y H, ya descritas. 

Alfar 2. La pasta característica es de textura ar,enosa y densidad media 
en re lación al temperante. El temperante es arena, constituida por elementos 
redondeados en cuarzo hialino blanco o grisáceo, de hasta 2 mm. de diámetro. 
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LAM INA 7 Cerámica co rrespond ie nte o l Alfor 2 de S- HU AY- 3, S- HUAY- 4 y S- HU A Y--5. 
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LAMINA 7 Cerámica correspond iente a l Alfar 2 de S- HUAY- 3, S-HUAY-4 y S-HUAY-S. 
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Los fragmentos presentan como rasgo notable un grueso núcleo central de 
color negro . La técnica de manufactura es ,e l enrollado. El acabado de la 
superficie es un alisado regular, que no ha eliminado totalmente las fisuras 
ni las huellas de manufactura. La decoración es mediante pastillaje. Las formas 
de las vasijas definidas son: 

Forma A. Vasija cerrada con cuello acampan.ulado, borde compuesto con 
el labio doblado hacia afuera. Abajo del borde se destaca u·na proyección 
angular, decorada por una serie ininter rumpida de pequeñas hendidura s, 
v-erticales hechas con la uña. 

Forma B. Vasija cerrada con cue llo corto cóncavo. El recipiente tiene un 
borde doblado que termina ,en un labio afilado. La decoración del cuello es 
una aplicación en forma de cinta ondulada, con puntos incisos en toda su 
superfic ie. 

Forma C. Vasija de cuello corto expand id o. la boca tiene un grueso re­
borde externo, decorado con una sin uosa afilada; y labio afilado, decorado 
con una sucesión de impresiones semicirculares. 

Forma D. Vasija abierta sin cuello . La boca se caracterizo por tener e l 
borde ligeramente inclinado hacia el -interior, un grueso reborde exterior )1 

labio afilado. La decoración característica es una aplicación sin uosa debajo 
del labio, igual al de la forma C. 

S-HUAY- 4: El Porvenir 

Ubicación. En la margen izquierda del Huayabamba, entre las quebradas 
Pote y José Juan, aproximadamente 3 km . al SE de Ricardo Palma. El sitio 
oc,upa la cima y ambos flancos de una pequeña co lina casi paralela al río. 
El yacimiento es bastante superf icial y tiene una extensión aproximada de 
50 por 20 metros en sus puntos extremos. 

Cerámica. La colecc ión está constituida por 68 fragmentos correspondientes 
a dos alfares d istintos: 

Alfar 1. Veinticinco fragmentos con características técnicas y formal-es 
idénticas al descrito para los sitios S-Huay-1, S- Huay- 2 y S- Huay- 3. Las 
formas reconocidas son: A, B, C, · H, l. 

Alfar 2. Cuarenta itrés fragmentos con ca racterísticas de pasta temperan­
te acabado y decoración, idénticas al Alfar 2 do S-Huay- 3, al que se agregan 
las formas E y F. 

Forma E. O ll a corsn a da, pequeñ a , con cuello corto ligeramente expandido. 
lo boca termina en un labio afi lado y un doblé reborde externo. Aparente­
mente el cuerpo es semig lobular . No tiene decoración. Sus ,dimensiones pro­
medio son: Diámetro de la boca, 185 mm. Alto de la vasija, 65 milímetros . 
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LAMINA 8 Cerámica de·I Alfar 3. Procedente de S- HUA.Y- 5. 
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Forma F. Olla pequeña de cuello vertical corto. ila boca es anchu, 111, 
ximadamente 20 cm. de diámetro promedio, con labio afilado y t lm, 1 
externo. La forma del cuerpo es globular con base redondeada. No 11 11 

decoración. 

S-HUAY- 5: Santa Rosa 

Ubicac¡ión. Yacimiento estratificado, ubicado en la margen izqu-icrdit 
Huayabamba, unos 150 m, aguas arriba antes de su confluencia con 1 
Abiseo. ,El sitio se halla en la terraza alta del río, y está cubierto poi 11111 

gruesa capa al·uviónica, de ,aproximadamente l m. de espesor. Ha sido il 
fruido parcialmente por la erosión del río y cortado a sus costados por d 
quebradas profundas. 

Cerámica. La colección consta de 387 fragmentos correspondientes a 1, 

alfares distintos. 

Alfar 2. ·Conesponde en todas sus características técnicas, d,e acabod 
y -decora-ción, -así como •a ,la fo,rma de sus vasijas, a·I -Alfar 2 definido 10n lo 
sitios S- Huay- 3 y S-Huay-4. A las vasijas de formas A, B, C, D, E y F 
agregan _las de formas G y H. 

Forma G. Vasija cerrada de boca angosta, no mayor de 14 cm. Su cu llo 
ligeramente alto y expandido termina en un labio afilado y un grueso r-ebord 
externo. Se ,desconoce su altura total. No tiene decoración. 

Forma H. Plato de fondo convexo. Sus paredes, ligeramente verticales y 
muy bajas, terminan en un pequeño borde recto expandido en el tercio 
superior. El diámetro promedio de la boca es de l 8' cm. Su alto promedio d 
4.5 centímetros. 

Alfar 3. Pasta de color bruno con temperante constituido por una mezcla 
de arena y tiestos molidos, en proporción de 3: l : El acaba,do de la s•uperficie 
es semejante ,a la de Alfar 2, mientras que l,a car-arterística decorativa es 101 
uso de pr•esión digital (print overlap) en las presillas de los bordes de las 
vasijas (Lámina 8). · 

Fonnas. A las vasijas características de·I Alfar 2, salvo las formas A y H, 
que no existen, se agregan las siguientes: 

Forma l. Olla sin cuello. Vasija de boca ancha y cuerpo aparentemente 
globular. Sus paredes son gruesas. ·El diámetro de la boca es 18 cm. y termina 
en un labio redondeado. Como decoración lleva debajo del labio una cinta 
delgada aplicada mediante una serie continua de presiones dactilares, que 
le dan cierto asp,ecto sinuoso. 
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LAMINA 11 Cementerio de Valencia. Entierros en urnas. 
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LA MI NA 13 Ce rámica del Alfar 4 precede nte de S- HUAY-5. 
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Forma J. Vasija abierta profunda. Sus paredes casi verticale·s terminan 
en un reborde labial grueso, decorado mediante pr•esión digital. Diámetro de 
la boca, 28 centímetros. 

Forma · K. Vasija cerrada con cuello corto. Su forma es idéntica a la B 
d•el Alfar 2, pero se -diferencia por tener la boca 1-abio afi lado y un gr ueso 
reborde -externo, decorado mediante presión -digita l e incision es hechas con 
la uña . 

Alfar 4. Las vasi jas típ icas de ,este -alfar han sido cocidas en atmósfera 
oxidante, origi11ando superfici es de co lor tostado o naranja oscuro y un núcleo 
central de color negro. El temperante es are na fina, más o menos bien se lec­
cionada, con inclusiones no mayores de 2 mm. El acabado de la superf icie ,es 
bastante regular y cub ierto generalmente con un g rueso engobe de color rojo. 
Los motivos decorativos son complejos diseños exc isos o incisos, gene ral mente 
en e l exterior y en el labio plano evertido o proyectado de los p latos (Lá­
mina 9). 

Forma. las formas representativas de este a lfar son; 

Forma A. Bot,ella de doble pico y asa p uente. 

Forma B. Cue nco abierto con borde p lano expandido y una elaborada 
deco ració n exc isa e n el borde. 1 

Forma C. Vas ij a pequeña con paredes altas, li ge.ramente curvadas hacia el 
interior y decoración ,excisa ext rema. 

Otros artefactos 

C·inco hachas pulidas de piedra. El tipo más caracte rí st ico lo constituye una 
pieza pequeña, de aproximadamente 7 por 7 cm., con aletas triangulares, 
lig e ramente separadas del cuerpo por dos cortes rectos. La pa la es recta ngular 
y termina -en un filo en bise l agudo. La sección transversal es ova l, mientras 
9ue la longitudinal es rectangular con un ext remo triangu lar. 

S- ABl- 2: Shatuna 1 

Ubicación. Sitio superf icia l, de aprox imada me nte l 00 m. de longitud má­
x ima por 20 m. de ancho, ubicado sobre .una pequeña meseta de la margen 
derecha del río Abiseo, aproximadament-e 2 km . a l NE -de su confluencia co n 
e l Huayabamba, e n tierras de cultivo de Juan Misael Delgado G randes. 

Cerámica . Colección 80 fragmentos representando un solo alfar, idéntico 
en sus ca·racterísticas técnicas como de forma a las vasi ja s q ue integran e l alfar 
l de S-Huay- 1. 
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Otros artefactos. Dos hachos de piedra pulido, uno en formo de T, d e 
7 x 8 cm. en uno proporción má x ima; lo otra, con medidas laterales de 
8 x 8 .5 centímetros. 

S-ABl- 4: L sitcmia 

Ubicación. Yacimiento ubicado en la margen derecha del Abiseo , 4 km . 
aguas arriba de su conf lu encia con el Huayabamba . El sitio ss halla en te ­
rrenos de Crisóstomo Chupingau Cumapa, sobre una ladera que cae a la 
quebrada Machacuy, que corre en dirección NO y casi perpendicular a l 
Abiseo. No se puede precisar la extensión del sitio por hallarse cubierto por 
el bosque. 

Cerámica. La colección consta d e 42 fragmen1o s co rrespondi e nte s en s u 
totalidad al Alfar 3, de S- Huay- 5. 

S- ABl-5: Shatuna 2 

Ubicaoión. Sitio s•uperficial ubi cado e n las inm e diaciones de la quebrada 
Shatuna, a una distancia aproximada de 250 m. al SO de S- AB l- 2. Es 
difíci l precisar su extensión por hallarse cubierto por el bosque. 

Ce rámka. La colección consta d e 56 fragmentos corres pondientes a dos 
alfares; distinto s. Dieciocho fragmentos correspond e n al Alfa-r 1, de S- Huay- 1, 
e incluyen la s formas A, C, F, H, 1 y treintaiocho fragmentos corresponden a 
los a lfares 2 y 3 de S...,. Huay- 5, e in cluye n la s formas A, B, D, E, F. 

Ob,ervaciones fina le 

Considera·ndo las carn cte rísti cas d e las col eccione s recogida s y la au sencia 
de contextos arqueológicos detallados, las comparaciones e interpretaciones 
de los materiales descritos resultan muy limitadas. Muy poco puede decirse 
sobre la secuencia y posición crono lógica así como de sus interrelaciones con 
los pocos materiales conocidos del área . Sin e mbargo unos comentarios se 
ofrecen a continuación . 

En lo que respecta a la cerámica de S- CORR- 1 Valen cia, e xisten dos forma s 
y técnicas decorativas que originan a su vez dos motivos decorativos, sugi­
riendo pese a l limita.do tamaño de la muestra, una tradición decorativa simple. 

Por otro lado cabe señalar, que los engobes raramente están bien con­
servados . Ocu rren si.empre· en el exterior de la s va·sijas y se p rolongan en todos 
los casos, hacia e l interior, origine.indo una banda de lgad a . La decoración 
pintada es excl usiva de las urnas funerarias y consiste en motivos de color 
blanco, a ba se de línea s anchas y puntos. Este pig me nto e s de pobre adhe-
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re ncia habiendo desaparecido en casi todos los casos. La impresión digital y 
de uñas es el tratamiento decorati-vo común ,al estilo. ta técnica es muy simple, 
consiste en la impresión del pulgar y uña en la superficie de la vasija, 
pa ra formar generalmente en el borde debajo del labio, uno simple banda 
hu ndido, delimitada generalmente en la parte inferior por una línea inciso 
o acana lada. Ocasionalmente, esta impresión se hi zo en una banda superpuesto 
a l borde. En este caso cabe suponer que dicho reborde es un epifenómeno 
o riginado de la mismo técnica de construcción de lo vasija, y manipulación 
d el objeto. 

la cerámico funero,rio de Valencia, por otro lado, exhibe ciertas semejanzas 
con otras asambleas alfareras de la selva. Algunos rasgos, como los com ­
partidos con la cerámica Cumancayo, sugieren una relación histórica dir.ecta 
o indirecta. Por otro lado, puesto que también la cerám 'ca de Valencia tiene, 
ta nto en su forma como tratamiento decorativo, ciertas semeja nzas con la 
ce rámica contemporánea de los gr,upos jívaro, shipibo y campo. Puede utili­
zarse el mismo argumento de secuencia para suponer su posición intermedia 
e ntre ambos extremos, asignándole una edad relativamente hi stórica. Es te 
supuesto puede sustentarse, a su vez, encuatro consideraciones: 

]'? ,Ef complejo alfarero más antiguo, representado por la Asamblea del 
último estrato de S- Huay- 5. Se caracteriza por una alfarería con decoración 
excisa y pasta con temperante de arena. Estilístícamente tiene afinidad con el 
complejo Shakimu, del Ucayali Central. 

29 El complejo1 precolombino más tardío, correspondería a l que se halla 
aislado en los yac,imiento·s S-Huay- 1, S- Huay- 2 y S- Abi - 2 . y que denomina ­
mos complejo Jerusalén . la alfarería de est•e complejo, se caracteriza por sus 
vasijas de grandes dimensiones, con base apedestalado, decoración corrugada, 
especia lmente en el •cuello de la s va s ijas cerradas, y el ·uso ,de tiestos molidos 
como temperante de la pasta. Su posición tempora l en la co lumna estrati ­
g ráfica de la zona, puede estimarse como correspondiente a los últimos de ­
cenios del siglo XVI, continuando con ligeros cambios hasta el siglo XIX. La s 
vasijas actuales que se fabrican e n (achiyacu, Huicungo y Saposa constituye n 
e n este sentido, supervivencias, en la s que subsisten no sólo e l uso de tie stos 
molido como temperante, sino aun e n ciertas formas e lementa les de vasija ~. 

39 Entre estos dos comp lejos extremos se ubicaría e l complejo Huayabambo, 
aislado en los estratos 3 y 4 de S- Huay- 5 e identificado, también, en S­
Huay- 3 . .La cerámica del complejo Huayabamba se caracteriza, de modo muy 
general, por el grueso reborde labial de sus vasijas y por e l uso consistente 
del pastillaje, en forma de cintas delgadas aplicadas, como e lem ento deco­
rativo. Por el momento, la edad relativa de este complejo, resu lta difícil 
determinar . 

Por otro l.ado en el complejo Huayabamba, es posible separar dos vajilla s. 
Una, que denominamos Huayabamba 1, más antigua; y, la otra, Huayobamba 
2, posterior . Del análisis de los rasgos decorativos y elementos formales y 
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tecnoi6gicos de ambas va jilla,s, pue-de a fi rrriarse que existe un cambio gradual 
de fo vajijja l a la va jil-la 2,; cambio que •en cierto modo, permite especular 
res pec to a una po·sib le vincu lación q4e e-nlazaría -este complejo -con el com­
plejo Jerusalén. 

a. Buena preservación de los hu esos en a lgunos de los entierros saqueados. 

b. Aunque no se han encontrado objetos de manufoctura occidenta l, como 
cue ntas de vidrio o piezas d e metal, este argumento es inválido si se con­
sid era lo limitado de las exca,,1 ac iones . 

c. El río Corrientes, integ rante de la cuenca fluvi a l de l Tigre, ha siclo 
ocupado por grupos etnolingüísticos de la familia jívaro, en cuyos patrones 
culturales se destaca e l entierro en urnas y e l uso de impre sion es de uñas 
como elementos decorativos de su cerámica . 

. d. Finalmente, un recuento de las refer e ncias hi stó ri'ca 5 sobre entierros en 
urnas en la se lva amazónica indican que esta práctica aparece documentada 
só lo a partir del s iglo XIX , mientras que no existe mayor información sobre 
entier ros secundarios en urnas . Además, es únicamente entre los grupos etno­
lingüísticos campa, piro, achua l y •conibo e n los que se conoce est-a práctica . 

En suma, varias son la s opciones inte rprnlativa s. Sin embargo, la s má & 
razonables en concordancia con los datos di sponibles sugiere que la cerámica 
funeraria, de Valencia corresponde al último período prehistórico, comprendido 
e ntre los siglos XVI y XVII, y es parte de una tradición cultural vin culada a 
la cerámica polícroma del río Napo. La s ev id e ncias a rqueológica s confirman 
también e l g ran tamaño de los asentamientos prehistóricos y la densidad 
d e su .pob lación, ta l corno ya lo seña laron los prime ros •cro ni stas espa ñole-s 
que surcaron e l territorio amazónico. 

En lo que respecta a la ce rámica de la cu e nca de l Hu ayabamba, combin ando 
los datos ,de S- Huay- 5, la s a sociaciones supe rfi ci-a les de los otros yacimientos, 
las supervivencias alfareras actuales y la sec uencia cultura l del Ucayali 
Central (Lathrap, 1958) podemos establ ecer; con las rese rva s del caso, el 
sigu iente esquema cronológico para los comp lej os a lfareros de la zona : 

Desde este punto de vista, la ubica,ción d e l·a va jill a Huc1 yaba mba 2 , e n la 
sec ue ncia e s muy importante . La presencia de un te mperante mixto, ,a re na 
y tiestos molidos, y el uso de· lJn aplique, e,n que las eses (S) -características 
de la presi llci decorat iva del estilo Huayabamba l s·e transforman en eses 
hec ha s mediante pres ión dactilar, de una vasija de transición •e ntre e l esti lo 
Huayabarnba l, con exclusivo temperante d e tiestos molidos y decoración 
corrugada . En la ub icación te mporal Huaya barnba, este camino es muy im­
portante; como también lo es e l é nfasis de los esti los tardíos de la flor esta, 
e n lo que respecta al uso exc lus ivo de un temperante d e ti estos mo li dos y 
decoración co ri-ugad a . 
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P,uede sugerirse finalmente que, mientras el complejo Huayabamba e n su 
extensión tempo-especie., ! a través de la se lva baja, derivó hac ia los estilos 
con decoración corrugada y pasta con temperan.te de tiestos molidos, integrando 
el comp lejo Jerusa lén, •en la región de la Ceja de Montaña, e l esti lo se 
mantuvo conservador en sus e lementos, y, sin mayores cambios posteriores. Los 
estilos de la Ce ja de la Montaña, no r ori·enta l re lac ionados a l complej o Huaya­
bamba, como son C ue lape, o lo's tardíos .de la región de Uch ucmarca provincia 
de Bolívar, La Libertad tienen mayores semejanzas forma les con Huayabamba 
1, que ,con Huayabamba 2, y se C•aracterizan por el uso de cintas aplicadas 
en e,I bor,de . 

Finalmente a manera de resumen podría postularse la sig ui e nte secuencia 
cro nológica . 

RIO CORRIENTES 

Valencia 

Cerám ica incisa en zonas 

S-CORR-2 

RIO HUAYABAMBA 

S- Abi - 3 

Complejo Jerusalén 
Complejo Huayabambo 

Complejo Shakimu 

EPOCA 

Siglo XVIII 
Si lo XVI 

650 ± 100 a.c. 
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LIBROS EN VENTA 

Etn ía y "Re1pre.s1ión .Pena 1 

Salud y Nutric•ión 

Etn,icidad y Ecología 

Cploni zaci ón en l,a Amazoní,a 

SERIE DOCUMENTOS 

La Destrucción del Equilibrio Eco lógico en 
las Cooperativas del A lto Huall·ag·a (N<? 1) 

Pa>Cto Amazón1ico (N<? 2) 

LIBROS EN IMPRESION 

Leg,islación y Am-azionía 1821 -1980 

SERIE DOCUMENTOS 

La ,Ex1p•lotac ión de la Madero ipor los 
Nativos Boro 

Lugar de Ye•.nta : En las principale s Librerías 

Franc,isco Bailón 

(Varios) 

(Varios) 

Carlos Aramburú 

Eduardo Bedoya 

Jorge Recharte 

Eduardo Bedoya 

Roger Rumnr,ill 

M. E. Medina 

Frcrncis·co Ba·llón 

T. O. Schrod-er 
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AMAZONIA PERUANA - Vol. IV - N<? 7 - Pág. 177-184 

CRONICA 
CARTA DEL CAPITAN BAR1'0LOME DE BERAUN 

AL GOBERNADOR D. FRANCISCO DE El.SO Y ARBl:ZU 
1696 

AGOF, Xl / 39, fol. 142 . 

Mi Señor, por esta sabrá Vuestra Merced la causa de mi ll egada a este 
as iento de San B,uenaventura; e l Presidente fray Francisco de Huerta habiendo 
reconocido en e l pueblo de los Cunibos habría a lguna s controversias con los 
Padres de la Compañía de Jesús de la Cocama sobre IG1s ju risdicciones, deter­
minóse por consulta y parecer de los que nos hallamos con su poder en dicho 
pueblo saliera afuera a dar cuenta a los prelados superiores y al Señor Virrey 
para que en este caso, dispusiesen lo que fuere servido. Mandáronme en 
dicho pueblo acompañase a dicho Padre •Presidente hasta nuestra embarcación 
con su gente a donde se habían quedado por faltarnos las embarcaciones 
necesarias, para cuyo efecto sacamos del pueblo de los Cunibos 18 canoas 
y en e lla s 66 indios de guerra y a los siete días de nuestra navegación río 
arriba encontramos al Capitán Don Juan de Huerta con toda su gente que 
en dos balsas que habían hecho se embarcaron y con e llos al Hermano Juan 
de Navarrete y al P. Antonio Vital. Estuvimos en una playa grande un buen 
espacio con el los y dímosle cuatro canoas para que con menos trabajo nave­
gasen para el pueblo que a mi parecer faltarían 60 leguas poco más o menos. 
Proseguimos nuestro viaje con 14 canoas, y habiendo llegado a nuestro río 
Ene, nos quisieron dejar los indios aislados; en la de San Agustín hubo algunas 
contiendas y los reducimos a que prosiguiesen el viaje comenzado, hiciéronlo 
así, y habiendo ll egado al paraje de unas rancherías de los campas infieles 
las robaron y a este tono en las partes donde hallaban qué robar y junta ­
mente apresaban la gente que cogían, y con cada presa se volvían una o 
dos canoas cargadas de ropa y prisioneros, y de un golpe se nos fueron 
seis de las canoas, so lamente quedaron otras seis y éstas est,uvieron para 
dejarnos; es gente bárbara, sin discurso ni razón; en fin quiso nuestro Señor 
traernos al puerto Perené e l día domingo 13 del corriente, y no los pudimos 
detener siquiera un instante, siendo así que quedaron concertados en el 
puerto de que subirían hasta este asiento de San Buenaventura con el Padre 
Presidente y que yo aguardaría en Perené hasta su v,uelta de ellos para 
conducirlos a su pueblo. Nada cump li eron por las presas y robos hechos en 
el camino, sólo dos mocetones por su propio motu han venido con nosotros 
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a este asiento, y po1·qu e les mandó e l P. Pres id e nte algunas herramientas, y 
nos han servido en el camino de mucho al,ivio; hoy quedan en este San 
Buenaventura y considerando no haber qué hacer por allá y ser conve niente 
hacer compañía al R. P. Presidente, me determiné subir con su poder. 

Y espero verle a Vuestra Merced breve que es cuanto se me ofrece que 
de cir. Nuestro Se ñor guarde a Vu e stra Merce d muchos años como deseo . San 
Buenaventu ra y octubre 23 de 1686. 

Señor mío B. L.M. de V.M. su má s se rvidor. 

Bartol omé de Beraún. 

CARTA DE LOS BUENOS SUCESOS DE LA ENTRADA A LA MONTAÑA 
RELAC IO N DEL CAPITAN BARTOLOME DE BERAUN 

1686 

AGOF: Xl / 39, fol. 143-145. 

Mi Señor, por ser fruta nueva de esta Montaña, aunque no dé sazón por 
faltarle la sal de la elocuencia de mi corto ta lento, y conoc,iendo lo grande 
de Vuestra Merced, afianzado en él, me atrebo darle cuenta como es tan 
Señor mío y ser Vuestra Merced tan interesado de este descubrimiento tan 
deseado, como dudoso de la nación de los Cunibos como el día 25 domingo 
que se contaron de agosto pasado del próximo año, nos hicimos a la vela 
río abajo de Perené con los Reverendos ·Pa,dres Pres-idente Fray 'Francisco de 
la Huerta , Padre Predicador, y fray Manuel de Biedma, fray Pedro Alvarez, 
religioso lego, y el hermano Laureano y por escolta y compañía el Capitán 
Franci-sco de la Fuente como cabo Gobernador, en segundo lugar el Capitán 
Francisco de Rojas Guzmán, Juan Alvarez y yo, con otra gente de servicio 
en dos ba lsas; el primero día caminamos poco, por habernos salido . tarde, e 
hicimos dormida abajo de Mezarobeni en una playa a donde hallamos chá ­
caras de yucales de los infieles campas. 

El segundo día navegamos por Ene, ·e n é l vimos una balsa con tres indios 
b á rbaros, y llamándoles no qui sieron ve nir, antes se hicieron a tierra y se 
metie ron a la Monta ña; reconocimos ce rca •a donde se metieron los indios 
montaña adentro una chócara de yucales, fuimos a ella, a poco trecho vimos 
dos rancherías de casas y e n e llas trastos del uso de los indios y un papagayo 
manso, y dimos voces, no quisieron acudir a ellas, y nos hubimos de volver 
a vuestras balsas y proseguir nuestro viaje, y a poco espacio vimos segunda 
vez dicha balsa por nuestras e spaldas, y en un raudal grande nos ganó la 
de la nte ra , ll a má mosle seg unda vez y no q ui sie ron ag uarda r, sólo se detu vie ron 
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en me dio del río y oímos daban voces hacia t•ierra por la parte de la mano 
de recha y hubimos de e ntender e n que ,decían (los Padres vienen y los vira­
cochas), y .hubimos de arrimar a tierra a una mesada de peñolería a donde 
pasamos la noche con los centinelas necesarios. 

El tercer día no muy lejos de ' nuestra dormida vimos algo a lo lejos a 
los indios bárbaros en una playuela, habié ndonos acercado a e llos, les llamó 
e l Padre Pred icador fray Manu el d e Biedma e n su le ngua campa; detuviéronse 
y queriendo nosotros arrimar las balsas a dicha playue la, no pudimos po r la 
cor riente de las aguas; un poco más abajo que hacía codo ganamos tierra 
y saltamos en ella con nuestras armas en la mano; hablóles e l Podre fray 
Manuel, y dijeron como están muy cerca la s casas, que fuésemos a ellas y 
nos darían plátanos y yucas; no quisimos ·ir por reconocer mucha turbación 
e n e llos de temor o de otra cosa; preguntól es si había má s gente, dijeron que 
sí y les mandó llam asen; hiciéronlo así y a poco espacio vinieron once ,indios 
más con sus armas en la s manos, y unos plátanos verdes que no eran buenos 
y todos muy turbados y sobresa ltados por vernos con las armas en las 
ma nos. El Padre fray Manuel les dio a e ntender cuán bien les esta.!;,a ser 
nuestros amigos; dímosle unas agu jas y cascabe les que había a mano y nos 
despedimos de ellos y proseguimos ,, uestro viaje hasta una is la grande q ue 
por víspera de San Agustín se le puso su nombre, dormimos en e ll a con los 
centinelas ordinarios; a.l cuarto día sa limos de la isla de San Agustín y no 
hubo que notar este día. 

Al quinto día de nuestra navegac,o n propasamos e l famoso río Taraba a 
las horas del medio día; en este paraje pierde su nombre nu estro río Ene, 
y osí mismo el de Taraba y unidos ambos quedan e n una con e l nombre del 
gran Pa ro; de cierto que le viene bien e l nombre de grande por su hermosura 
y espaciosas aguas que ll evan en sus corrientes. Este mismo día a l·as dos de 
la tarde se levantó de improviso una tempestad grande de tr ue nos y og ua 
que nos obligó a acercarnos a tierra a ,una playa grande a la mano izq u,ierda 
y a este tiemp~ inmediato oimos so nar por nu estras espa ldas o igo a le jos 
una bocina o trompeta que salía por una ensenada por la parte de la mano 
-derecha, atend imos a e ll a y lu ego instantáneamente vimos venir a boga 
arrancada sie te canoas de gente bárbara que en breve espacio ganaron 
tierra en la misma playa que nosotros, que en esta saz~n estábamos e n 
tierra con nuestras armas en las manos bala e n boca, hechos fu ertes e n un 
escuadrón bien pequeño de once personas; pusimos frente a frente con los 
bárbaros e n orden de pelea y al cabo de breve espacio conocimos nos hadan 
señas .de pa z, a usa,nza suya llam:ándonos Sanama, Sanama, amigos, ,amigos; 
y es cierto, Señor, q ue e n esta ocasión más neces it-óbamos de am:igos q ue . de 
e nemigos porque estábamos cansados de remar y mojados de la tempestad 
refe rida que aun duraba todavía y demás a más recelosos no nos faltasen 
al mejor tiempo las escopetas; sacónos e l Señor Dios de estos recelos, reco­
nociendo ser l·os conibos nuestros amigos, a los cuale s los recibimos con los 
brazos abiertos, que también esta ban e ll os con rece lo seg ún desp ués con ­
fesaron de vernos e n forma de pelea; postrados todos en ti erra d imos I s 
g racias a l Altísim o Seño r y de gozo hubo algunas lágr im as entre mis com-
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pañ-eros; fue su divina Majestad de concedérnosle el gozo en todo, cesando 
luego improviso · la tempestad ya dicha . , 

Aclarando el claro día prosegu-imos nu-estro v,1a1e hasta una isla no muy 
lejos del enc-uentro de nuestros conibos, a donde pasamos la noche gozoso 
de la dicha de haberlos topado, l·o gue tanto deseábamos. Pusímosle por 
nombre la isla de San Juan Bautista por ser día de su degollación . Amaneció 
e l día como la -de la Rosa de Santa María y e,n ha.cimiento de groc-ias lo~ 
referidos Padres ofrecieron al Altísimo su sacr,ificio santo de la Mi sa, y noso­
tros nos dispusimos para recibir la Sagrada Comunión. ,Acabado lo función 
pros-eguimos nu·estro viaje· re.parti-dos to-do1s en las ,s,iete canoas ,dándoles el 
buen v,iaje y libertad a nuestras balsas; no hubo que notar hasta llegar al 
pueblo de nuestros conihos, más que meramente haber encontrado o los 
indios mochobos en -una ensenada hacia la cordiller-a por la mano izquierda, 
y haber estado con ellos y hablándoles en lengua campa el P. fray Manu11I 
lo que e ntonces hacía al ca so y proseguimos nuestro viaj e. 

Llegamos al fin al pueblo deseado de nuestros conibos el día miércoles 
que se contaron cuatro de set-iembre a las tres de la tarde, y once de nuestra 
navegación desde •Perené; hallamos toda la gent,e en las riberas del gran 
Paro que sabían de nuestra ido a su pueblo; recibiéronnos con mucha alegría 
y algazara a usanza de guerra, haciendo muchos ademanes como que em­
bestían; hosotros correspondíamos lo mismo disparando nuestras escopetas, 
que es cierto nos holg,ábamos mucho con el estruendo militar de un tambor­
cillo y pífano que traían, y nuestras escopetas hacía alguna semejanza con 
el •arte militar. 

Saltamos todos en tierra con las armas en la mano acompañando al re al 
estandarte que el copit,án ,Francisco de lo Fuente como cabo gobernador en 
segundo lugar traía o sus hombros y nosotros en medio caminando en formo 
de marcho hast,o el pueblo que hay -un buen trecho, y los Reverendos Padres 
cantando e l Te Deum laudamus. 

Hollamos en el pueblo uno iglesia capaz y buena con su campana que 
los •Padres de la Compañía de Jesús de la Cocama habían mandado fabricar; 
hiciéronse todos las ceremonias acostumbradas que en semejantes casos usan, 
así e n lo temporal como en lo espir-itual y habiendo dejado en la dicha 
•iglesia el ·real estandarte hubimos de volver a una casa que nos tenían 
di spuesta e n la c-ual d esca nsamos por e ntonces. 

Ha llamos así mismo ,en el pueblo a dos indios cristianos, ladinos en la 
le ngua general que nos sirvieron de mucho oli'V,io, son criados de los Podres 
de lo Compa ñía de· Jesús de lo Cocomo; de estos nos informamo·s d e lo 
que al coso hacía entonces; o los princip,ios de la cuaresma posado llegaron 
los Padres de lo Compañía y luego al punto m,andoron fabricar la iglesia y 
coloca-r la campana y estuvieron hasta los principios del mes de julio pasado 
que -el uno de e llos dio la vuelta para lo Cocama a traer herramientas y 
o tras cosas necesar-ia s y le es,peran e n d icho pue blo pa ra este .mes de octub re; 
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, 1 otro su compañero quiso pasar a lima a ordenarse ,por estas partes, para 
ruyo efecto se embarcó con algunos indios y canoas y habiendo llegado al 
pcue je de la isla de San Agustín, que no está muy distante de nuestro em­
barcadero, los indios que traían en S·U compañía no quisieron pasar más ad.e­
lan te río arriba; veríase atribulado con la mudanza de los indios (no hay duda), 
in e mbargo prosiguió su viaje sólo con una canoa y en ella cuatro indios, 

los dos cristianos criad.os suyos, y el día siguiente navegando río arriba por 
el Ene vio a algunos indios en sus riberas y juzgando serían de paz, húbose 
de llegar a ellos y como bárbaros le recibieron a flechazos y lo mataron y 
a dos de los in·dios los hirieron y tuvieron lugar de escaparse con su canoa 
dejando muerto al bueno del religioso; ahora de vuelta pusimos una cruz 
en la parte y lugar do mataron; y no se pudo saber del cuerpo qué hicieron. 

Ha llamos así mismo en el pueblo de los Conibos algunos indios que los 
habían bautizado los Podres de la 1Compañía de Jesús de la Cocama y en 
particular o los muchachos y muchachas nombrados alcaldes y fiscales, y 
puesto nombre de San Francisco Javier al pueblo y algunos de los indios algo 
doctrina,dos en la lengua general y algunas plantas de Castill-a como son caña 
du lce, sandías y naranjos pequeñitos. 

Cuarenta y una casas hallamos en e l pueblo que habita gente en e·l-las en 
t res parcialidades, habrá 150 indios de tomar armas, los más tienen o dos 
mujeres y algunos a tres y cual {sic) tiene cuatro mujeres; por todas me parece 
habrá ochocientas almas no más; son muy buenos guerreros; usan de arco 
y flecha, rodelas de coña brava aforradas en p1ieles de tigres y puercos, 
jaba líes, y todos los principales tienen sus lanzas de cuchillas de nuestro uso; 
son grandes corsarios y viven de robar y matar otras naciones, por c•uya 
causa no fabri.can ropa algu·na ,para -su vestuario; píntanse ,así hambres -como 
mujeres las car.as, brazos y piernas; las mujeres andan desnudas, sólo usan 
de unas pampanillas por la honestidad. 

Es la tierra muy cálida en extremo, de muchos mosquitos y zancudos; estos 
no faltan de día y de noche qu nos tenía aburridos, y el calor nos ,afligí·a 
mucho: es otra Ginea esto tierra. 

Es tierra llana, montuosa y fértil; cojen muchas comidas como son yucas, 
plátanos y maní; todo el año tiene el río Paro mucho pescado grande y 
pequeño, así ,de escama con sin ella; mucha tortuga, iguana y largartos; 
corre la costa por la mano izquierda una cordillera monstru·osa que no le 
hallamos ,fin en doscientas leguas poco menos que habrá desde nuestro 
embarcadero de Perené hasta los conibos. 

Hay muchas naciones de bárbaros por la una parte y otra del famos.o 
Paro, como son los campas, mochabas, comabos y piros y por el gran Parata 
arriba muC'has nacione-s; nu·estro Señor por su infinita miserico rdia, los troig,a 
al ver•dadero conocimiento de nuestro so-nta fe católica, Amén. 
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Espero e n nuestro Señor verle a VMD. breve por 
a nuestro Señor guarde a VMD. muchos y felices 
a siento d e S -Buenaventura y octub re 23 d e 1686 

cuya causa ceso, rogando 
años como deseo de este 

ños. 

Señor mío 

B.L.M. de Vmd. su m6s se rvidor 

BA TOLOME DE B RAUN . 

RELACION DEL MISMO VIAJE POR 
EL CAPITAN D. FRANCISCO DE LA FUENTE 

AGOF: Xl/ 39, fo l. 154-155 . 

Señor Genera l D. Francisco de Elso y Arb izu: 

Habiendo escrito a Vmd . desde la embarcación lo hasta allí sucedido y la 
forma de -nuestro viaje fue nuestro Señor serv i•do ponernos con bien en este 
pueblo de los Coniibos e,n on ce días de navegación, mas a los tres día•s ,nos 
encon tramos con una emboscada ,de infi e les que caute losamente nos llamaron 
sa li e n·do sofo dos a lct playa y nos fuimo s para el la y hablando ellos con 
el P. Manu el Biedma y dando a entender que estaban so los brindándonos 
con su casa y que nos darían yucas qui so nu estro Señor que •dicho P. fray 
Manue l e ntendiese la trama y totalm en te los conocimos, porque por último 
se de·scubrió la gente de emboscada saliendo d e dc,s en dos con arco y flechas 
en la s manos y nosotros nos prevenimos lo mejor que se pudo y finalmente 
Dios ,los acobardó y ata jó los pasos , co n que harto rece losos proseguimos 
nuestro viaje dando a D,ios la s gracias; tod a la gente que ,hubo de emboscada 
no pudimos saber q ue du•do sería harta, pues siendo de naturaleza cobardes 
intentaron la ma ldad y de un día an tes nos andaban acechando y convocando 
porque veíamos una ba lsa y a veces dos como sigui éndonos los pasos, ma·s 
por e ntonces no presumimos tanto aunque siempre recelosos. 

Al o.tro día también vi ieron a seg ui r e n sus ba lsas, que los vimos a una 
vista, mas también los atajó nu·estro Señor, pues e llos mismos se retiraron 
sin acercórsenos; con esto proseg uimos. Y a l quinto día e ncontramos con e l 
río de l gra n Paro que es cierto qu-e seg ún su gra nd eza le viene bien el títu lo. 
Y ese mismo día también vinforon acechando dos canoas ha sta q ue ll egaron 
tan ,cerca qu-e nos pudieron disti ng uir y nosotros todav ía cuidadosos y ha ­
biéndonos reconocido -distintamente los que venían en la una por habérsenos 
acercado más, •s·a ltaron a una •isla y tocaron una trompeta de las de su 
us·anza y a l punto se venían cruzando siete canoas con más d e treinta y t·antas 
persona s que después contamos y e ncaminá ndose a nosotros lo que hicimos 
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' 

fu e encom endarnos a nuestro Se ñor y ,arrimarnos a tierra, donde sa ltamos 
esperarlos con l,as armas en la s manos, porque no nos cercase n e l río; y 

llos q ue esto vieron también sa ltaron a t ierra con gran est ruendo y vocería 
y acercá ndosenos más oímos ·apellidarnos amigos, amigos y concebimos -algo; 
lo eran porque se nos viniero n sin a rcos ni flechas hasta que se declaró 

ra gente amiga, con que trocamos e l susto e n gozo y nos abrazamos unos 
y otros con tierno regocijo de que dimos gracias a nuestro Señor expe rim en ­
ta ndo en gente que no habíamos comunicado tanto cariño y agasajo; que 
es cierto que es bella gente, Dios los haga suyos. 

El encuent ro que con ,esta gente tuvimos fue provid e ncia de l Señor para 
a liviarnos en lo restante de la navegac ión, porque veníamos algo t raba josos 
haciendo las balsas más agua de la que antes ,hacían y con est,o caminaban 
má s pesadas y permitió Dios hubiesen sa lido estos a sus molocas y paseos 
e n la oca sión para darnos el refrigerio de traernos en sus canoas regalándonos 
con lo que t•enian y pescaban de que abunda mucho cua lquier río de est,os 
y e llos que tienen · tal gracia q u-e con ·sus a rma s matan -el pescado dentro 
de l ag ua; y finalmente •a los se is días nos met-ieron ,e n -este su pueblo de 
San ,Migu e l de los Conibos donde todos 1-os d,el, que será n hasta mil almas 
por todo, antes menos que más y no montan toda s, nos reC'ibieron gozosís imos 
a su usanza de a ·lga za ra y vocerío y ,nosotros 1hac iéndoles sa lva saltamos e n 
ti e rra y con ,e l ,estandarte real e n la mano mientras cam in é e n compañía de 
los nuestros y efe e llos a lo ·igle s,ia tomando posesión de todo ,e n nombre de 
su Majestad, que Dios gua,rde como la tomé desde la embarcación hasta aquí 
y los Padres cant·a ndo e l Te Deum laudamus y habiendo hecho oración , dando 
g racias a Dios por todo, nos venimos a esta casa ·donde quedamos a.Jojados 
y e n un instante nos c,argaron de yuéas y plátanos y otros regalos com estibl es 
q ue da la tierra, que no sab íamos cómo ,expresar esta fe li ci,dad y gozo; se 
nos d ism inuyó en parte por la s contiendas que se ,espe ran r,esu ltar e·ntre los 
Pa dres de San Francisco y la Compañía, porque parece que con la noticia 
q ue tuvieron los Padr,es de la Cocama ,de !,a ll egada de 1-os nuestros ohora 
un año a -este pueblo se d,ieron prisa, pues a med,iados de cuaresma ll egaron 
a quí dos y a l p unto hicieron ig lesia que es la q ue queda d icha, doctrinaron y 
bautizaro n a a lgunos así chicos como grandes, ,asisf<iendo hasta tod,o juni o y 
de jando la forma y disposic ión de que se hiciese l,a ca sa o convento se fuero,, 
por julio el uno a la Cocama a sus conv,ersiones y ,el otro ha cia nuestra 
e mbarcación; d icen que a habla-r con los 1Padres de Sa n ,f r,ancisco y -otras 
circunstancias que no sabemos, e n cuyo intermedio de navegación llegó ,este 
Pa dre que d icen se llamaba Francisco, casi o l mis,mo donde e ncontramos la 
e mboscada referida y lo llamaron y juzgándolos de paz se enc,aminó a ·e ll os 
y saltando é l y otro indi·o de tres o cuatro que iban e n su compañía los ma­
taron a flechazos, escapando los qu-e est,aba n en la ca,noa mal heridos, q uienes 
die ron el aviso d,e lo suced ido; ,la stimados, pues, así nosotros como l·os de este 
pueblo han resuelto e l ver si se puede coger esa malvada g•ente y darles su 
cast-igo y también porque tengamos e l pa so libre para cuya fun ción van 
ha rtos indios -en sus canoas q ue fi jo no es todavía e l núm ero, y todos fer­
vorizados y muy gustosos, de los nuestros e l P. Presidente que ha de pasar 
a discernir con su Prelado y Señor Virrey e l derecho de ,esta jurisdicción y 
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otras disposkiones; va también Juan Alvarez, el hermano Laureano, un 
criado que tr,aje Hamado Juan Benítez, el indio lenguara Alonso y ijartolomé 
de Beraún para qu·e .después de hecha esa función pase con la gente· hasta 
nuestra embarcac·ión y conduzca en las mismas canoas lo qu·e hallare así 
de l·a gente como de lo demás que dejamos en ella, volviéndose en compañía 
de todos; los qu•e quedamos aquí son el P. Fr. Manue l Biedma, Fr. Pedro; 
el ·Capitán Rojas, e l negro Nicolás y yo, que habiéndome querido ir por ex­
cusar la inquietud de contiendas que ,durará lo que ,Oios sabe me ha sucedido 
al querer salir lo que .con Vmd . a•I no querer entrar. Hágase en todo l·a 
voluntad de Dios y no la mía. las ·noticias que por mayor se han podido 
adquirir del gentío cercano que en estas tierras habita son los piros en 
mucho número, ti.ene río de embarcación, los mochobos y campas, que son 
infin,itos pero ,esparci-dos los unos y los otros y los más cercanos de nuestra 
embar,cación a estos siguen, los comabos, muy cuantiosos y más feroces de 
quienes dice una india• cautiva que estos tienen que viven reparHdos en 
muchos pueblos al modo de éste y se comunican por cuatro días que todos 
vienen a este P·aro; luego nombran ot,ras naciones hasta este dicho pueblo 
no muy d·istantes y no dudo que toda esta tierra está habitada de muchas 
naciones, mas me parece que para l,ograrlas era ,necesar<ia una conquista 
santa con fu-erza de gent,e salvo lo que nuestro Señ.or sabe y puede; esto es 
cuanto por mayor he llega,do a entender que por menor ahí lleva el P. 
Presidente relación; lo que supli co a Vmd. es lo prop,io que a mi Señora Ooña 
María Teresa cuyas manos beso, ,que no me olvi,de por amor de Dios, qu ien 
me los guarde a mí .. . 
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De este dicho pueb lo y setiembre 18 de 1686. 

B.L.M. de Vmd. su más afecto servidor. 

FRANCISCO DE LA FUENTE. 
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AMAZONIA PERUANA - Vol. N - W' 7 - Póg. 185-186 

RESEÑAS 
EL PERU VISTO POR LOS VIAJEROS BRASl'L•EÑOS 

CompHador: Estuardo Núñez 
Editor: Centro de iEstudios Brasileños, Lima, Perú 
1980 

Hasta años recientes el desarrollo de la etnología e historiografía amazó­
nica se basó fundamentalment·e en el estudio y la investigación de las pocas 
cromcás dejadas por conquistadores y misioneros que penetraron la región 
durante el período colonial. Para el período republicano se suman •a esta 
materia, las narrativas de los numerosos viajeros y exploradores .europeos. 
Motivados por una inquietud científica (Humboldt, Wallace, Poe,ppig & Castel­
nau, Bates, Spruce etc .) aventurer·a o literari·a en otros (Marcoy) ·o •a cargo 
de misiones políticas o económicas (Markham, Guillaume, etc.), todos los 
viajeros nos ofrecen y presentan la perspectiva europea de la realidad 
natural y social de la región . Las aprec•iaciones, juicios y -aun los criterios con 
que se organiz,a la observación y se transcribe, responden si no a 1~-s inquie­
tud·es académicas o intelectu,ales del momento, o los ·intereses eco,nómicos de 
las camb\iantes naciones europeas del siglo pasado. 

La obra qu e aquí reseñ amos representa toda una noveda d , t·a nto dent ro 
da! género de la narrativa de v•iajeros, como desde el punto de vista de las 
fuentes es·crita·s pa·ra· la investigación etno,histórica de la región nuclear suda­
mericana. Por primera vez se nos ofrec·en los resultados de la s observaciones, 
ap reciaciones y juicios de viajeros de un ,país vecino. La obra está conformada 
por nue ve relatos seleccfonados con el expertfs.imo criterio de Estu a rdo Núñez, 
quizá ,el mejor conocedor de este géne ro lite1,ario-cien,tífico en el á rea Latino­
amerkana . Las traducciones estuvlie ron a cargo de Javier Sologuren, Hilda 
Scarabotolo, Carmen Sologu re n y Leonidas Cevollos. 

Nos ,interes·a especi-almente las narr,acion es de l au striaco-br,asileño Rozwa­
dowski, la de Joao Wilkens de Mattos y la de Rodrig o Octavio, qulienes trotan 
i,obre diferentes regiones de la Am,azonía Peruana . 

Floresta n do Rozwadowski, Comisionado Técnico del Gob.ie rno b ra sileño, 
nos ofrece su narrac1ión ,a manera d-e un derrotero de navegación de 1859 e n 
el vapor Marajó, en su recorrido por el Ama·zonas entre la desembocodura 
del río Negro y Nauta. -Luego de algunas apreciaciones l•igeras sobre el medio 
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natural, el vfojero nos ofrece algunos interesantísimos datos sobre el movi ­
m i,ento comercial existente •e n aque l ,~nton ces •en la región. Se ·listan numerosos 
productos loca les que era n comercia li zados, indicándonos sus prec ios y la s 
zonas de explotación . Asimismo, se indka n la s rutas comercia les utilizada s, 
los med ios de transporte, y la s dificultades co n que los comerciañtes trope­
zaban . A partir de estas consideraciones, e l a.utor explora las potenc'ialidades 
de la vía fluvi•al como med io de transporte e intercamb.io e conómico entre 
los d iferentes pafaes de la cuenca Amazónica en consideracrión de los ·intereses 
come rcia les de l entonces Gobierno imperia l del Brasil. El ensayo concluye en 
una se ri e de recomendaciones a l Gobierno imperial, para ·asegurar una mayor 
presencia de éste dentro de l "hinterland" Amazó nico. 

Joao Wilkens de Mattos, Secreta rio de la Provincia del Amazonas, real iza 
un seg un do via je a l año siguiente , e n 1854, a bordo del vapor Monarcha . 
En su der rotero del Amazonas, en tre el río Negro y Nauta., se ,incluyen breves 

- pero revel,adoras descripciones de l·a naciente ciudad de !quitos ("33 casas y 
una Iglesia techada con paja ... La poblaci,ón no pa sa d e 250 indios, !quitos, 
exceptu ando media docena de fami li as bla 1nc•as y mestizas") , el pueblo de 
O maguas, 10 leg ua s arriba de !quitos y finalmente Nau ta ("sin duda el mayor 
p ueblo de l litoral, cuenta con 120 casas y una igl esia . . . y una población 
de 1,200 habitantes"). 

En su descripción de Nauta, e l autor ofrece una re la c'ión de las prin cipa les 
activ id ades ,eco nómicas de su pob l-ación, tanto india como blanc·a y mestiza , 
resa ltando la importancia de sus re la ciones comerc ial es con Brasi l y Mo­
yobamba. 

Fi nalm ente, tenemos la re lació n del v,a¡e de Rodrigo Octavio, en 192 4, a 
Tormo y Chanchamayo, e n donde se hace a lgunas anotaciones sobre e l po­
blado de La Merced . 

A estos tres viajer,os de la reg ión Amazónica se suman -otros se'is·, que 
,en sus vis-itas a Lima, Arequipa )1 e l Al ti p lano Puneño, nos ofrecen también 
interesantes na rrac iones. 

El libro, be ll amente diagramado e ilustrado con folografías e legidas por 
Guil lermo Hare, es Lina impeca ble edición del Centro de Estudios Bra.sileños, 
y const ituye sin duda un importante aporte a los estudios históri cos de la 
región Amazónica. 

E•I mismo lmt ituto ha ed itado un segundo lib ro, titul ad o "El Brasil visto por 
l.os Vi.ajel'os Peruanos" ,publicación t-an inte resante y va liosa como ,la aq uí 
reseñ,ada. 

Alejandro Camino D.C. 
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AMAZONIA PERUANA - Vol. IV - N<? 7 - Pág. 191 -194 

NOTICIAS 
El pasado noviembre de 1980 la Biblioteca del Centro Amazónico CAAAP 

recibió un importante donativo de libros de la División Cultural de la Em­
bajada del Brasil o cargo del señor Marcos Duprat y señora Hilda Scarabotelo 
de Cod ina. El donativo con sto de 19 títulos refer idos en su totalidad a la 
re ió n Amazónica. 

* • * 

Desde 1980 el Departamento de Invest igaciones en coordinac,ión con el 
Departamento de Publicaciones y Documentación del CAAAP han iniciado una 
vasta investigación bibliográfica en diferentes Bibliotecas y Archivos del Perú 
con el f in de conformar un catálogo Bibliográfico Unificado de la Amazonía 
Peruana. Hasta e l momento se ha. fichado la rel,ación de documentos manus­
critas de: 

a) Conven.to de Ocopa de la Orden Franciscana: realizado por Josefina 
Garrido Lecca y Balbina Vallejo. 

b) Archivo d,e l Museo Naval del Perú: realizado por Eliana Vegas de 
Cácer•es. La relación bibliográfica se pu,blicó en Amazonía Peruana, 
Vol. IM . N'? 5. 

c) Archivo Arzobispal de Lima: realizado por Fernando Santos. Además 
de l fichado· ,se fotografió un conjunto de man·uscritos de gran valor his­
tórico que .pasó a integrar la • co lección d e docum e ntos ,de la Biblioteca 
del CAAAP. 

d) Biblioteca del Instituto de Medicina Tropical Alexander ven Humboldt 
de la Universidad Cayetano Heredia. Se ficharon la s Tesis referidas a 
la Amazonia y Enfermedades Tropicales . 
En e l momento actua l se prosigue con e l fichado de los manuscritos 
existentes en: 

e) Archivo de límites del Ministerio de Relacione s Exteriores. (A c,argo de 
EmHio Roja s). 
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f) Instituto de Medicina Tropica l de la Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos, Centro de Investigación de Medicina Tropical Daniel A. Carri6n 
de la UNMSM. (A cargo de Mariella Villa sante). 

g} Instituto •de Medicina 1Tropica l Alexander von Humboldt de la Uni ­
versidad Cayetano Heredia, Lima. (A cargo de Mariella Villasante) . 

* * * 

El Centro de Estudios Latinoamericanos ,de la Universidad de Florida viene 
desarrollando su programa de Investigación y Entrenamiento en e l Area Ama ­
zónica. Con el apoyo de la Fundación A.W. Mellen de·dicará sus esfuerzos ,a la 
investigación interdisciplinar y las publicaciones de temas sobre la reg ión 
Amazónica. Para el próximo f.ebrero de 1982 organizará una conferenc ia sobre 
la Amazonia. Para tal efecto visitaron Lima y la s Oficinas d e l CAAAP e l Dr. 
Terry McCoy y el Dr. Charles H. Wood de dieho programa. 

* * * 

Un Congreso Internacional sobre el Uso de los Suelos y la Investigación 
Agrícola en la Amazonia, se llevó a cabo en el Centro lnternac-ional de Agri­
cultura Tropical (CIAT) •en ·Cali, Colombia, d.el 16 al 18 de obril de 1980. 
Asistier,on ponentes de Bolivia, Colombi,a, Brasil, Ecuador, Venezuela y el Perú. 
Se viene preparando un documento que resume los trabajos presentados en 
dicho Congreso. 

* 
* * 

Un simposium sobre la fauna y flora amazónicas se ll evó a cabo del 23 al 
24 de noviembre de 1979 e n la Universidad de Vi e nna (Austria) . 

* ** 

El "Programa Nacional de Pesquisas Arqueológicas na Bacia Amazónica" 
es un programa interdisciplinar de •arqueo logía y ,ecologí,a amazón'ica, patro­
cinado por el Museo Emilio Goeldi (Mancos) y el Smithsoniqn lnstitution 
(Washington D.C.). El programa lleva a · cabo proyectos •en los ríos Guaporé, 
Mamoré, Madeir,a, Uruba, Uatuña. y Jatapa. Se han identificado 27 sitios 
arqueológicos. Las investigaciones han contado con el apoyo del Instituto Na­
cional de Pesquisas damazonia (INPA, Mnaos.). Informes preliminares muestran 
restos de cerám,ica con técnicas decorativas típicas de la tradición incisa 
punteada de la Amazoní-a Baja. 

(Fu e nte : Amazon Research New sletter N'? 3). 
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"La Universidad de Amazonas (Manaos, Brasil) conc luy , 11 lt 111, '" ' rd, 1111 

estudio sistemático, integral y profundo sobre el uso rac,ionol dt 111 11 , 1 111 

·amazónica brasHeña . Un equipo de 25 especio li stas de va,rio di• ir l 1111 rl 
ciencias naturales y sociales, trobojó ·en lo preparación del docum ni f ruil , 
e l que se env,ió al equipo gubernomentol que el Presidente d·el Bra sil con lllu y 
paro modificar e implementar una nu·eva legislación sobre J,a explotación d 
la floresta . El estud io preparado por la Universidad contrib uyó en un 80 % 
de la legislación final. Estamos luchando ,actualmente para que los principios 
básicos de conserva,ción propuestos por n uestro Instit ución ~e lleve n a ef ecto 
cuando la ley

1
sea aprobada por e l Congreso". 

Luiz Federico M. R. Arruda 
Universidad de Amazonas (Manaes, Brasi l) 
(Fuente : Amazon Research Newsletter N'? 3) 

* • * 

El Gobierno del Brasi l ho remitido ol Congreso un proyecto de ley creando 
el Programo para la Zonif icación Ecológic-a y Económica de lo Amazonía 
(PROZAM) y definiendo lo política gubernamental de utili zac ión de lo floresta 
Amazón•ico. 

(Fuente: Amazon Reseorch Newsletter Nº 3) 

* * * 

De junio a ·agosto de 1980 el Comité lnternocion-al de Cooperación (CIC) 
oonformado por 6 Universidades norteamericanas (Purdue University, University 
of Minnesota, Michigan State University, University of W,isconsin, Un iversity 
of •lllinois, Ohio State University) auspició un Curso de Verano en Sudamérica 
titulado : "Estudio de Campo en Agriculturn •lnternac,íonol: 'Latino América". El 
curso incluye 4 semonos en el campo v·isitando la Amazonía brasileña, los 
Andes y Costa Peruana, y Colomb'ia. 

(Fuente: Amazon Research Newsletter N'? 3) 

* 
* * 

El programa de acción en defensa de las tierras de las Comunidades Nativas 
Campa de la Selva Central, auspiciado por la Comisión Pro-Defensa de las 
Tierras Nativas (integrada, por el Centro de Investigación y P,romoción de la 
Amozonía, el Cen.tro Amazónico de A1ntropología y Aplicación Práct ica, 
COPAL, Solidari,dod con los Grupos Nativos el Seminario de Estudios Antro­
pológicos de Selva (SEAS UNMSM) y fo Comisión Nacional de Defensa de 
los Derechos Humanos), 1ha contado con a ,poyo intern,acional dado por 
Survival lnternational de tondres, lnglate.rr-a . Esta entidad, ha dado gran 
difusión a la problemática de las Comunidades Campa a través de su Boletín 
Internaciona l. 

* 
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Entre el 8 y el 11 d·e febrero d e 1982, se ll e vó a cabo e n Gain esville, 
Florida, el Congreso titulado "Fronteras de ·Expansión Contemporánea en la 
Amazonía", bajos los auspicios de la Universidad de Florida . En dicho Congre so 
se presentaron ponencias sobr-e los procesos de coloni zación espontán e a y 
dirigidos, la acción de las empresas capitalinas nacionales y multinacionales, 
el rol del Estado, las políticas e statale s d e d1e sarrollo r-egion ad y la probl e máti ca 
qu e confronta la población indígena. 

A dicho Congreso a s isti e ron ,pon e ntes d e tod oJ lo s pa íse s a·rn c1zón icos. El 
Congreso fue auspici·ado por ,e·I "Ama zo n Reseach and Training Prog ra m" d e l 
Centro de Estudios Latinoamericanos de la Unive rsid a d de Fl o rida . 

Para mayores informes diri g irse a : 
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Amazon Research a nd Tr•a ini ng Program 
Unive rsity of Florida 
Ga in esvill e , Flo ri da 326 11 
EE .UU. N.A . 
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Próximamente 

AMAZONIA PERUANA Vol. IV No. 8 

Traerá los siguientes artículos: 

Ap licación del Modelo Bio lógico de Divers ificación a las Distrib uciones Cul ­
tura!es en las Tierras Tropicales bajas de Sud américa. 

Betty J. Meggeirs 

Pruebas arqueológicas del cultivo de la yuca: una nota de advertencia. 

Warren R. DeBoer 

Redes Tempranas de Intercambio en la Hoya Amazónica. 

Thomas P. Myers 

Sobre el Origen Selvático d e la Civilización Chavín. 

Rosa Fung P. 

Info rme Preliminar sobre los Hallazgos Arq ueo lóg icos del río Karene (río 
Colorado), Madre de Dios. 

Sheila Aickman 

Bibliografía . de la Arqueología de l•a Amazonía Perua na . 

CRONKAS: 

Alejandro Camino 
Carlos Dávila 

Relación d,el P. F. Félix d-e Como de la entmda y sucesos a las Sa ntas Con­
version es de Franc isco Solano en los Gentiles Conibos, hechas por el P. f . 
francisco cÍe la Huerto (1686). 
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El Centro Amazónico de Antropología y Aplicaci ó n 
Práctica, anuncia sus próximas publicac iones: 

SERIE ANTROPOLOGICA 

CHAUMEIL, Jean Pierre: NIHAMWO: La gente 
Contribución al Estudio 

V Etnográfico ,de los Yagu a 
de la Cuen,ca del 
Amazonas P.eruano. 

COLLIER, Richard: 

BERGMAN, Roland: 

BARBIRA, Fran~oise: 

/ 

SERIE LINGUISTICA 

] 1 AL VAREZ, José: 

C l ESPINOZA, Lucas: 

SERIE ENSA VOS 

j MERCIER, Juan Ma rcos: 

Th,e River tha,t God Forgot 
(vers,ión coste-llana) 
La Historia de,! Período del 
Caucho en ,!·a Am,a ,zonía. 

Sh ipibo Subsiste nce •rn the 
Ucay,ali 
(vers.ión •casrell,ana). 
Un estudio del sistema de 
subsist•encia Shipibo en el 
Río Ucayali de! Perú . 

ENTRE SIERRA Y SELVA 
(Un estudio sobre los 
Quech ua Lamista del 
Departamento de San 
Martín). 

Diccionario Huarayo. 

Diccionario Castelilano­
Cocama. 

La Tr,adición Ora·l ,ent,re los 
Kichwar-unas del Napo. 
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Se termi nó de imprimi r ( 1,500 ejempla res) en el mes 

de julio de 1982 en los Talleres de 

Gráfica Morsom S. A. 

J. Azángaro 671 

Li ma - Perú 
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